En lo que a mí respecta, a lo largo de mí vida no he hecho más que llevar al extremo todo aquello que vosotros habéis dejado a la mitad. (Dostoievski) 

Cada cual arroja sobre su vecino el peso de su desesperación, de su odio, de su miedo. Nada comienza en nosotros, nada termina en nosotros. (Henri Troyat)

La vida aquí es repugnante; ¡sólo es bello lo que se ha liberado del materialismo y de la felicidad terrenas! (Dostoievski)

Un ser que se acostumbra a todo; éste es, me parece, la mejor definición que se puede dar del hombre. (Dostoievski) 

Sí, soy un volcán y el fuego es mi elemento. (Shidbusk)

Un pensamiento extraño bullía en mí…, me pareció que en aquel instante comprendí algo que ya había presentido sin haberlo experimentado; me pareció que acababa de despertarme a un mundo nuevo, ajeno a mí y del que no había tenido conocimiento hasta entonces sino por relatos oscuros, por misteriosas señales. Creo que en aquel momento empezó mi verdadera existencia. (Dostoievski) 

No hay peor vanidoso que quien se ha negado a sí mismo durante mucho tiempo el derecho a serlo. (Henri Troyat)
(El diablo) no creo en él. Aún no creo en él. Sé que él soy yo mismo bajo diferentes aspectos; sé que me desdoblo, que hablo conmigo mismo. (Dostoievski) 

En todos los hombres hay dos postulantes simultáneos; uno se dirige a Dios y el otro a Satanás. (Baudeliere)

La vida es vida en todas partes, la vida está en nosotros y no en el mundo que nos rodea. Cerca de mí habrá hombres, y en ser un hombre entre los hombres y serlo para siempre, sea cuales fueren las circunstancias, no desfallecer, no caer, en esto consiste la vida, el verdadero sentido de la vida. Lo he comprendido. Esta idea me ha penetrado en la carne y en la sangre. (Dostoievski) 

Hay misteriosas señales a las que uno no puede sustraerse y que le reducen a sus miserables dimensiones. Te mueves, escribes, charlas y, de pronto, una mano enorme se abate sobre ti, una poderosa voz ahoga tus gritos y ya no eres nada, y eres feliz no siendo nada, no perteneciéndote, dejando que algún otro actúe por ti, pierda o gane por ti y disponga tu porvenir de alegría o de pena ¡Que necia vanidad es exigir siempre el papel protagonista! ¡Que terrible imprudencia tratar de vencer siempre al destino! (Henri Troyat)

Estas gentes de nervios fuertes carecen por completo de capacidad de reflexión. Para que puedan actuar es preciso que tengan vacía la cabeza. El que piensa sólo puede permanecer inmóvil. Pues el pensamiento roe como un ácido el decorado ficticio donde debe encuadrarse la acción. La esencia misma de la acción es el fracaso del espíritu. (Henri Troyat)

El rebaño de imbéciles que estas paredes encierran no piensa que la ciencia, cuyo campo no tiene límites, ha construido una cárcel. No piensa más que en su pequeña seguridad del momento, en su pequeña labor así protegida. Se frotan las manos porque están al calor. Y si algún filósofo, algún hombre subterráneo, pretenden negar el mundo, exclaman: “Perdón, es imposible sublevarse, dos por dos son cuatro. La naturaleza no os consulta; no se preocupa de vuestros deseos y de saber si sus leyes os gustan o no. Estáis obligados a aceptarla como es y, por consiguiente, debéis aceptar también todos sus resultados. El muro es un muro. (Dostoievski)

¿Hay locuras matemáticas y locos que piensan que dos por dos son tres? (Baudeliere)

El amor humano debe ser humilde. (Henri Troyat)

La pasión lo disculpa todo. La pasión incluso criminal, vale más que la quietud. (Henri Troyat)

Siga su camino y perdónenos nuestra felicidad. (Dostoievski)
Lo que la mayoría de la gente llama fantástico y excepcional es para mí la más profunda realidad. (Dostoievski)

Hemos colocado coronas de laurel sobre cabezas piojosas. (Dostoievski)

Sin embargo, estos seres tan tremendamente conscientes de su destino no saben escapar del peligro que los acecha. No saben, no pueden y  quieren, al parecer, evitar el abismo hacia el cual avanzan. Son esclavos de su propia clarividencia. No dominan su vida, la sienten. Son unos hambrientos de impresiones fuertes. No anhelan la dicha ni la desesperación. Sólo les importa la conciencia de existir. Y cualquier dolor les sirve para comprobar los límites de su existencia. Sufro luego soy. Supero mis tormentos luego seré. Quienquiera que se deje sacudir por los acontecimientos, se dirige hacia Dios. Quienquiera que desee evitarlos, se aparta de él. “El que conserva la vida, la perderá, y el que pierda su vida por mí la hallará.” (Henri Troyat-análisis del Idiota)

La fuerza más importante, el cemento que lo une todo, es la vergüenza de tener una opinión propia. (Dostoievski)

El socialismo: “les daremos la felicidad que les corresponde como criaturas débiles que son”. Todo empieza y todo termina aquí abajo. El mundo se transforma en hormiguero. Los valores individuales, la vida íntima, los arrebatos espirituales y las esperanzas superiores se hunden en este pantano de lo inconciente y de la nulidad. El Estado se encarga de proveer al lamentable rebaño pitanza, guarida y pequeñas alegrías diarias. Y el hombre se considera feliz. Pero el hombre no sólo necesita ser feliz. El pan de cada día no es el único alimento a que aspira. Tiene hambre de creer a cada momento que existe una alegría elevada, completamente inimaginable y deliciosa, de la que no será excluido. Tiene hambre de algo que no podría procurarse ni por el trabajo ni por la astucia. Siendo el hambre de lo inconmensurable, de lo incomprensible, de lo infinito. “La ley de la existencia humana consiste en que el hombre puede siempre inclinarse ante algo inmensamente grande. Si se llegara a privar a los humanos de esta “inmensidad”, no querrían vivir, morirían de desesperación. (Los poseídos comentarios de Henri Troyat)

Fue entonces, mientras tomaba el té y charlaba con unos compañeros, cuando por primera vez en mi vida me hice a mí mismo esta reflexión: yo no sabía, no sentía lo que es el bien y el mal, y no sólo no lo sentía, sino que no había ni bien ni mal. (…) Estaba aburrido de la vida hasta la estupidez. (Dostoievski. Los Poseídos)

El hombre sólo inventó a Dios para poder vivir sin matarse. (Dostoievski)

Volvemos, con este rodeo, a la dialéctica del hombre subterráneo. El hombre se forjó un ídolo y levantó los muros de la religión sólo para defenderse de la libertad, que le da miedo. Es un prisionero por temor a la independencia. Se ha humillado ante su propia creación. Pero él, Kirilou, triunfará sobre la costumbre. Y vuelve el antiguo tema de la crucifixión, tratado por Hipólito: “Si las leyes de la naturaleza no han perdonado a éste…entonces el planeta entero es sólo una mentira, descansa sobre la mentira y resulta estúpidamente irrisorio. (Henri Troyat)

Si alguien me hubiese demostrado que cristo está fuera de la verdad, si estuviera realmente establecido que la verdad está fuera de Cristo, hubiera preferido quedarme con Cristo antes que con la verdad. (Dostoievski)

¿Cuál puede ser la idea de un humillado, de un ofendido? Quiere sobrepasar a todo el mundo, romper lo muros, pulverizar los prejuicios, ser temido, respetado y obedecido como él mismo teme, respeta y obedece. (Henri Troyat)

El no llegar constituye tu grandeza. (Goethe)

Ni la sensualidad ni la piedad constituyen el verdadero amor, aunque las dos formen parte de este sentimiento. El amor es, en primer lugar, entrega. En cambio, la piedad implica la superioridad de un ser respecto al otro y la sensualidad un completo egoísmo. Para el depravado, la unión sólo es un pretexto para el placer. (Henri Troyat comenta a Dostoievski)

Las mujeres como ella se agotan en la espera, se desconsuelan en la realización de sus deseos, arden por entregarse y os reprochan haberlas tomado. Tan pronto son crueles por el placer de ser luego suaves como suaves por el placer de ser crueles más tarde. Tienen pudores perversos y voluptuosidades inocentes. Mienten a los hombres; a Dios; se mienten a sí mismas. No han penetrado en la vida. Juegan con la vida. Posan delante de la vida como ante un espejo. Adoptan gestos artificiosos. Y cambian de expresión y de actitud para tener la sensación de existir. Lo constante es para el hombre, la prueba de su propia realidad. Y la mujer, en cambio, afirma su existencia con la volubilidad. El hombre quiere ser uno. La mujer quiere ser múltiple. El hombre sólo se siente fuerte si es plenamente consciente de sus cualidades y de sus defectos. La mujer no se siente fuerte si no es en la completa inocencia de sí misma. El hombre es el mundo organizado. La mujer, el universo informe. Con ella, todo es posible. Y nada es seguro con ella. Hay que huir de la mujer o renunciar a dominarla. (Henri Troyat)                       

Siempre crucé la frontera siempre… (Dostoievski)

No se puede establecer ninguna relación auténtica entre cosas que tienen diversas naturalezas. (Rousseau)

Los hombres no puede engendrar nuevas fuerzas, sino únicamente unir y dirigir las existentes, no tiene ya otro medio de conservarse que formar por agregación una suma de fuerzas que pueda superar la resistencia, ponerlas en juego mediante un solo móvil y hacerlas actuar conjuntamente. (Rousseau)

Solo el sentimiento es creador. (Machado)

Locos necesitamos que siembren para no cosechar. Cuerdos que talen el árbol para alcanzar el fruto. (Gullón)

“Cuando uno se apresta para una hazaña no debe pararse en por qué puerta ha de salir”. Se lanza sin escuchar advertencias y avisos; no reflexiona, acosado por la aventura inminente. No se busque en sus acciones la lógica de las escuelas sino la coherencia del comportamiento heroico. (Unamuno-Gullón)

“Yo sé quien soy” no dijo sino “Yo sé quien quiero ser”. (Gullón)

Sólo existe de verdad lo que obra. (Unamuno)

No hay porvenir, nunca hay porvenir. Eso que llaman porvenir es una de las más grandes mentiras. El verdadero porvenir es hoy. ¿Qué será de nosotros mañana? ¡No hay mañana! ¿Qué de nosotros hoy, ahora? Esta es la única cuestión. (Unamuno)

Hay que hacer algo con lo que se ha hecho de nosotros. (Sartre)

El hombre sólo es (…) enteramente hombre cuando juega. (Schiller)
	
Cuando nada pienses y nada razones, es cuando comienzas a entender el Tao. Cuando en nada haces asiento y no te ocupas en nada, es cuando te asientas en el Tao. Cuando no sigues dirección alguna y no llevas camino alguno, entonces es cuando comienzas a posesionarte del Tao. (Chuang Tzu)

El proceso creador no es el efecto de una causa, sino que contiene un capricho enigmático. Los procesos causales son previsibles, los creadores no. (Herder)

El que carece de genio, un ser fatigado y sin fuerzas, no puede dar un paso sin las muletas de las reglas y las leyes; inane y desamparado, nunca puede saltar por encima del cauce señalado o romperlo con la audacia del Héroe, para encontrar creativamente por sí mismo un nuevo cauce. A la manera de aquel animal manso que espera recibir la carga, se arrastra con necia quietud en los cauces marcados. (Jacob Abel)

Que todas las fuerzas del alma y todas las ideas y clases de ideas dependan del cuerpo. (Jacob Abel)

El genio lleno del sentimiento de su fuerza, pleno de noble orgullo, arroja las humillantes cadenas; mofándose de la estrecha cárcel en la que se consume el mortal de a pie, se desata lleno de heroica osadía y, émulo del águila real, vuela muy por encima de la pequeña tierra y se mueve en los esplendores del sol. Le recrimináis porque no permanece en los raíles, porque ha salido de los cauces de la sabiduría y de la virtud. ¡Insectos! Él ha volado al sol. (Jacob Abel)

Dirigido tan solo por la naturaleza y el instinto, sus ángeles custodios. El genio camina tranquilo y seguro a través de todos los lazos del falso gusto. (Schiller)

La fuente básica de error no son los sentidos, sino el entendimiento socializado; en consecuencia, nuestra tarea es sacar el entendimiento del laberinto de sus errores mediante experimentos intuitivos. (…) es de nuevo el entendimiento el que ha de destruir su propio engaño para que la experiencia sensible pueda imponerse con toda pureza. (Bacon)

La ley todavía no ha formado ningún hombre grande; la libertad, en cambio, incuba colosos y realidades extremas. (Schiller-Los Bandidos)

Las leyes del mundo son simple juego de dados, el vinculo de la naturaleza se ha rasgado. (Schiller)

“Seas como quieras, más allá sin nombre, sólo me permanece fiel este yo mismo. (Schiller) Se da libertad cuando un yo llega a concordar consigo mismo. (Safranski)

Quien descubre su libertad como lo hace Karl, en definitiva está dispuesto a asumir la responsabilidad de sus actos. La libertad y la responsabilidad van unidas. La aceptación de la responsabilidad no equivale al reestablecimiento de un orden del mundo roto. De hecho en el último acto no se reestablece nada (…) Al final no hay ninguna reconciliación, sino que se dan tan sólo el triunfo de la libertad orgullosa de Karl, que permanece fiel a “su sí mismo”. “Los Bandidos” termina con el ansia de esta libertad, no con afán de un orden del mundo reestablecido. (Safranski)

Tan bien lo bello tienen que morir (…) Lloran los dioses, lloran todas las diosas porque lo bello pasa, porque lo perfecto muere. (Schiller)

¡Que se paralice el tormento de mi orgullo! (Schiller) La orgullosa acción de la huida se convertirá para él mismo en mito fundacional de su vida. (Safranski)

Con frecuencia pequeños motivos arrebatan vertiginosamente mis esperanzas. (Schiller)

No se debe amar a otro por lo que ya es, sino por lo que puede llegar a ser. (Schiller)

En general la autodeterminación sólo se da sobre el trasfondo de una indeterminación insuficiente. El misterio de la libertad se encuentra precisamente en ese vacío, en esta laguna en la cadena de las determinaciones suficientes (…) No se trata de lo que se debe querer ¿Cómo podemos averiguar lo que propiamente queremos? Lo sabremos cuando hayamos actuado. Hemos de decidirnos y actuar para saber quiénes somos. No hay ningún saber de la propia identidad que preceda a la acción. Lo que yo soy no lo sé antes, sino solamente cuando he actuado. (Safranski)

La naturaleza humana no soporta yacer incesante y eternamente en el potro de la tortura de los negocios; los estímulos de los sentidos mueren con su satisfacción (…) El es la institución (…) donde no se tensa ninguna fuerza del alma sin perjuicios de las otras, donde no se disfruta de ningún placer a expensas de los otros (…); en este mundo artístico soñamos sin las barreras de lo real; allí nos recuperamos a nosotros mismos, despiertan nuestras sensaciones, pasiones salvíficas estremecen nuestra dormitante naturaleza y mueven la sangre con latidos frescos. (Schiller)

Al hombre se le ha puesto a disposición la propia creación. Por tanto, su para qué: llegar a ser lo que puede ser, y llegar a ser eso haciéndose a sí mismo. (Safranski)

Hay algunos juegos de presdigitación por lo que la fatua razón intenta escapar a la vergüenza de no poder rebasar los límites de la naturaleza humana. (Köner)

Créeme, nuestro mundo moral y político está minado con pasillos, sótanos y cloacas subterráneas, tal como suele estar una ciudad sobre cuyas redes en el subsuelo nadie piensa y reflexiona. (Goethe)

Practico lo romántico en cuanto doy un sentido elevado a lo bajo, un aspecto misterioso a lo ordinario, la dignidad de lo desconocido a lo conocido, y una apariencia infinita a lo finito. (Schiller)

Que en las cosas morales nos alejemos sin peligro del sentimiento natural práctico, para elevarnos a abstracciones generales, que el hombre se confía con mayor seguridad a las inspiraciones de su corazón o a los sentimientos individuales ya presentes de derecho y injusticia que a la dirección peligrosa de las ideas universales de la razón, que el ser humano se ha creado artificialmente, en efecto, nada que no sea natural conduce al bien. (Schiller)

Es una idea original de Schiller la de que posiblemente haya una relación entre el monoteísmo cristiano y el dominio de la razón abstracta en la modernidad. El monoteísmo cristiano ha desplazado a Dios a un más allá invisible y a una interioridad igualmente invisible, lo que ha hecho que el mundo se enfríe. Sólo media un paso entre este mundo despojado de alma y encanto por causa del monoteísmo, y el moderno desencanto científico. El mundo es primero una obra de Dios, y luego pasa a ser el material de una razón calculadora. La esfera donde antaño Helios y las Oréades irradiaban en la cúpula celeste, se ha convertido en un espacio vacío, donde “se mueve sin alma una bola de fuego”. Adondequiera que mire la ciencia, al final descubrirá solamente un “esqueleto”. Tanto del Dios cristiano como del moderno Dios de la ciencia podemos decir: “Todas aquellas flores han caído arrastradas por el soplo invernal del norte”. Para “enriquecer a uno entre todos, tenía que perecer este mundo de los dioses.”. (Safranski comenta Schiller)

Cuando pienso que tejido de pequeñeces se tiende entorno a nuestra vida, y cómo una de estas nos despoja de los más nobles disfrutes, me encuentro muy angustiado y en desacuerdo conmigo, y esto sucede con frecuencia en nuestra vida femenina.(Karoline Von Lengefeld)
Yo tengo que ser enteramente artista y, de otro modo, no quiero seguir existiendo. (Schiller)

Si yo estuviera sólo con él (Goethe) en una isla desierta o en un barco, no ahorraría tiempo ni esfuerzo para deshacer esta enrevesada madeja de su carácter. Pero yo no estoy atado a este único ser, pues, como dice Hamlet, cada uno tiene sus negocios en el mundo, y también yo tengo los míos; y, en verdad, no tenemos suficiente vida efectiva para dilapidar tiempo y esfuerzos a hombres que son difíciles de descifrar. Hay un lenguaje único que entienden todos los hombres, y ese lenguaje es el que dice: Usa tus fuerzas. Si cada uno actúa con todas sus fuerzas. No habrá quien permanezca oculto a los demás. Éste es mi plan. Si alguna vez mi situación llegar a ser tal que pueda dejar actuar a todas mis fuerzas, él me conocerá y otros me conocerán, de la misma manera que yo ahora conozco su espíritu. (Schiller)

Veo lo que me precedió y lo que me seguirá como dos impenetrables cubiertas negras, que están colgadas en los dos extremos de la existencia humana y que ningún ser vivo ha descorrido (…) Muchos ven sus propias sombras, las figuras de su pasión, agrandadas y moviéndose en la cubierta del futuro, y se estremecen ante su propia imagen (…) Detrás de esta cubierta reina un silencio profundo; nadie de los que están detrás de ella responde desde allí; todo lo que se ha oído era un eco vacío de la pregunta, como si se hubiera llamado en una fosa. (Schiller)

Los héroes de la edad media eran presas de un delirio, que confundieron con sabiduría, y eso fue así porque para ellos la sangre, la vida y la propiedad eran sabiduría; mal adoctrinados por su razón, obedecían heroicamente a las leyes supremas; y nosotros, sus refinados nietos, ¿podemos gloriarnos de que en medio de nuestra sabiduría osemos tan sólo la mitad de lo que ellos se atrevieron a hacer en su locura? (Schiller)

Kant dijo: “La naturaleza se halla bajo la ley del entendimiento”. Esta frase, aplicada al problema del materialismo significa: el materialismo, que amenaza con derribar la creación del espíritu, es a su vez una construcción del espíritu, en la que éste no nota que él mismo la ha construido. Por tanto, el materialismo, visto trascendentalmente, es un dogmatismo de la razón olvidada de sí misma. (Safranski)

La imaginación es un ingrediente necesario de la percepción. (Kant)

Nosotros mismos en cuanto queremos entendernos, somos una representación; pero somos también un ser, independientemente que somos conciencia. En este sentido, somos para nosotros mismos “una cosa en sí” que no podemos conocer. De esa manera, lo que antaño era una trascendencia consistente en su elevación, se convierte en un punto ciego de nuestra existencia, en la oscuridad del instante vivido. Esto tiene una consecuencia dramática. Cuando no nos entendemos a nosotros mismos, igual que cuando queremos comprender la realidad exterior, descubrimos causalidades. Si nos miramos desde fuera, no descubrimos en nosotros ninguna libertad, sino solamente causalidades y determinaciones. Y, sin embargo, desde dentro experimentamos la libertad. Nos experimentamos como suficientemente indeterminados, tanto como para determinar nosotros mismos nuestra acción. (Safranski)

Lo que puede desarrollar la naturaleza sin encorvarse, sin opresiones, sin consumirse, lo que de sí mismo se desarrolla hacia sí mismo con el ímpetu de una forma viva, es lo que tiene semejanza con la libertad y, en consecuencia, la realidad de la belleza en la naturaleza (…) Lo forjado, oprimido, impedido, dice Schiller, nunca puede ser bello. Schiller escoge como ejemplo el caballo de raza, que se mueve según su naturaleza, sin coacción y con libertad; y en contraste con esto tenemos el percherón de carro, que lleva en el cuerpo las marcas del peso, del trabajo y la coacción. (Safranski comenta a Schiller)

Belleza es libertad en aparición. (Schiller)

El artista no ha imponer a la materia sus ideas de forma dominadora; y, si lo hace, se produce el amaneramiento: el artista se da demasiada importancia, se impone, anda a la caza de originalidad, quiere afirmarse en el mercado de la vanidad. El artista sólo tiene estilo cuando sus intenciones se unen con el sentido propio de la materia y con ello aparece algo inconfundible, que no puede reducirse al artista, ni a la materia; más bien, es un tercero que surge de la unión de ambos. (Safranski comenta a Schiller)

Fichte diría: Yo me produzco y, por tanto, yo soy. (Safranski)

Todo lo que el poeta puede darnos es su individualidad. Por tanto, ésta ha de ser digna de exponerse ante el mundo y la posteridad. El primer y más importante asunto del poeta es ennoblecer su individualidad tanto como sea posible, purificarla hasta la altura de la humanidad más grandiosa; el genio poético debe atender a eso antes de alcanzar su condición de hombre extraordinario. (Schiller)

La propia experiencia nos conduce al mundo como universo de la espontaneidad. El “yo soy” es el secreto revelado del mundo. Este pensamiento fue para Fichte el rasgo deslumbrante que calentó su filosofía hasta el final. (Safranski)

Me vuelvo hacia mí mismo y encuentro un mundo. (Goethe)

¿Quién es capaz de mantener su corazón dentro de límites tan bellos cuando el mundo le da puñetazos? Cuanto más nos ataca la nada, que bosteza en torno a nosotros como un abismo, o bien cuando nos ataca lo carente de forma, de alma y de amor, aunque sea distraído entre millares de algos de la sociedad y de la actividad del hombre, con tanta mayor pasión, dureza y fuerza “hemos de resistir” (…) La necesidad e indigencia de fuera convierte la exuberancia del corazón en tu propia necesidad y exigencia. (Hölderlin)

El yo es algo que simplemente no puede convertirse en cosa. (Shelling)

El hombre ha nacido para una situación limitada; es capaz de ver fines sencillos, próximos, determinados, y se acostumbra a utilizar medios que tiene a la mano inmediatamente; pero tan pronto como llega a mayores anchuras no sabe ni lo que quiere, ni lo que debe, y da lo mismo que esté dispuesto por la multitud de objetos, o que la altura y la dignidad de los mismos lo saquen de quicio. Es siempre una desgracia para él verse incitado a aspirar a algo con lo que no puede unirse mediante una regular actividad propia. (Goethe)

Sea sólo la personalidad la dicha suprema de los hijos de la tierra. (Goethe)

Adaptarse al mundo y con ello apropiárselo, pero sólo tomar de él cuanto podamos adaptar a nuestra conveniencia; lo que no nos conviene ha de dejarse fuera sin escrúpulos. El mundo y la vida de Goethe fueron suficientemente espaciosos a pesar de los gestos de rechazo y limitación. (Safranski)

El hombre sólo se conoce a sí mismo en cuanto conoce el mundo… Cada objeto nuevo, bien mirado, abre un nuevo órgano en nosotros. (Goethe)

Se han separado el disfrute del trabajo, el medio del fin, el esfuerzo de la retribución. El hombre eternamente atado a un único fragmento pequeño del todo, se forma así mismo solo como fragmento; el individuo, con el oído pegado eternamente al ruido monótono de la rueda que maneja, y lejos de expresar a la humanidad en su naturaleza, se convierte en mera copia de lo que realiza. (Schiller)

La sociedad moderna, ha hecho progresos en el campo de la técnica, de la ciencia y de la artesanía como fruto de la división del trabajo y de la especialización. A medida que la sociedad en su conjunto se hace más rica y compleja, el individuo se empobrece en lo que se refiere al desarrollo de sus disposiciones y fuerzas. Mientras el todo se muestra como una totalidad rica, el individuo deja de ser lo que en la antigüedad debió de ser de acuerdo con un perjuicio idealizante: una persona como totalidad en pequeño. En lugar de eso encontramos hoy entre los hombres meros “fragmentos”, lo cual tiene como consecuencia que hayamos de andar preguntando de individuo en individuo, para congregar la totalidad del género humano. (Schiller)
                
Por decirlo finalmente de una vez, el hombre juega tan sólo cuando es hombre en el sentido pleno de la palabra, y sólo es enteramente hombre cuando juega. (Schiller)

La modernidad es seria, no juega, no tiene ninguna antena para la bella carencia de fin. (Schiller)

La utilidad es el gran ídolo del tiempo, al que sirven todas las fuerzas y han de prestar homenaje todos los talentos. En una balanza tan tosca no tiene ningún peso el mérito espiritual del arte, y éste, priva de todo aliento, desaparece del ruidoso mercado del siglo. (Schiller)

El amor no es necesario para vivir, pero si es necesario para que merezca la pena vivir.

Si resumimos bajo el concepto de principio de realidad las coacciones serias de la naturaleza y las coacciones de la utilidad que sirven a la vida y la conservan, entonces “jugar” significa derrocar de forma limitada el principio de realidad, un ejercicio de relajación para el corazón, los sentidos y el entendimiento, que están coartados y encadenados en el ajetreo de las tendencias y el botín del trabajo útil. (Schiller)
Frente a la coacción de la utilidad para la conservación de la vida, relajación significa: sentido para lo superfluo, entrega a lo carente de fin o a lo que tiene el fin en sí, jugueteo en lugar de aspiración al fin. (Safranski)

Según  Schiller, lo “ingenuo” es lo natural, intuitivo e inmediato. Lo “sentimental” es la inmediatez rora, lo reflexivo. Lo ingenuo es lo antiguo y lo sentimental es lo moderno. En lo ingenuo actúa el ser espontáneo, en lo moderno, la conciencia. Allí el conocimiento está envuelto en el sentimiento, aquí se independiza el conocimiento y lega a oponerse al sentimiento. La modernidad ha perdido su inocencia, se ha hecho prudente, e incluso excesivamente prudente. Los poetas “ingenuos” de la antigüedad son todavía enteramente “naturaleza”: En cambio, a los modernos no les queda más que buscar la naturaleza perdida. Schiller palpa el dolor originario de la conciencia, aquel instante en el que la conciencia que despierta pierde la facilidad inmediata del ser, la seguridad sonámbula de la realización natural de la vida, la ingenuidad. (Safranski)

Reúna, por favor, toda su fuerza y toda su vigilancia, elija una materia poética agradable, llévela en su corazón con amor y cuidado, y deje que en los momentos más bellos de la existencia madure con tranquilidad hasta la consumación; en lo posible huya de las materias filosóficas, que son las más ingratas, de manera que en la estéril lucha con ellas se consumen con frecuencia las mejores fuerzas; permanezca cerca del mundo de los sentidos, así correrá menos peligro de perder la sobriedad en el entusiasmo. (Schiller)

Habríamos de intentar hacernos extraño lo usual, y nos sorprenderíamos de lo cerca que están de nosotros algunas enseñanzas, algunas diversiones que buscamos en alguna lejanía grande y fatigosa. La admirable utopía con frecuencia está densamente ante nuestros pies, pero con nuestro telescopio miramos más allá de ella. (Tieck)

Es el espíritu el que construye el cuerpo. (Safranski)

Estar libre de pasión y mirar siempre con tranquilidad y claridad en torno a sí mismo y en sí mismo, encontrar por todas partes más casualidad que destino, y reír sobre los despropósitos más que enojarse y llorar por las maldades. (Schiller)

Pero el disfrute supremo es la libertad de ánimo en el juego vivo de todas las fuerzas. (Schiller)

Lo que hemos de prometernos en la vida es la palabra que hemos de cumplir ante nosotros mismos. Lo que podemos vencer en la muerte es tan sólo el miedo a ella. (Safranski)

El poeta tiene que abrir de nuevo los palacios, ha de sacar a la luz del día los juicios bajo el cielo libre, debe erigir de nuevo a los dioses, tiene que establecer de nuevo todo lo inmediato, que ha sido suprimido por las instituciones artificiales de la vida real y ha de arrojar fuera, lo mismo que los escultores arrojan los vestidos modernos, toda chapucería artificiosa en el hombre y en torno al hombre, que limite la aparición de su naturaleza interna y de su carácter originario. (Schiller)

La sabiduría interna del hombre debería consistir en agarrar cada instante con todas sus fuerzas, en aprovecharlo como si fuera el único, el último. (Schiller)

Cree en sí, y en consecuencia, el mundo cree en él. (Schiller)

La sabiduría nos llega cuando ya nonos sirve para nada. (Gabriel García Márquez)

La memoria del corazón elimina los malos recuerdos y magnifica los buenos, y que gracias a ese artificio logramos sobrellevar el pasado. (Gabriel garcía Márquez)

El trabajo y la creación científica no tienen ningún valor, puesto que ni otorgan la felicidad ni hacen mejorar a la humanidad. Es una locura emplear la juventud en esos estudios; es una desventura sobre todo para la mujer, el poseer facultades que la impulsen hacia una esfera de actividad en la que no obtiene ninguna alegría. (Sonia Kowaleska)

El hombre tiene fe en lo racional y abstracto, y por eso se refugia en los grandes sistemas científicos o filosóficos; de manera que cuando ese sistema se viene abajo –como tarde o temprano sucede- se siente perdido, escéptico y suicida. La mujer confía en lo irracional, en lo mágico, y por eso difícilmente pierde la fe, porque nunca el mundo puede revelársele más absurdo de lo que a primera vista intuye. (Sábato)

Madurar es envejecer, ensuciarse las manos, volverse sensato, aburguesarse, entrar en el juego de las conveniencias y de la razón; en suma transformarse en un cochino. (Sábato)

El problema de la vida pública es aprender a dominar el terror, el problema de la vida conyugal es aprender a dominar el tedio. (Gabriel García Márquez)

La forma honrada de vivir era a merced del cuerpo, comiendo sólo por hambre, amando sin mentir, durmiendo sin tener que fingirse dormidas para escapar a la indecencia del amor oficial, dueñas por fin al derecho de una cama entera para ellas solas en las que nadie les disputaba la mitad de sus sábanas, la mitad de su aire de respirar, la mitad de su noche, hasta que el cuerpo se saciaba de soñar con sus propios sueños y despertaba solo. (Gabriel García Márquez)

Tenía que enseñarle a pensar en el amor como un estado de gracia que no era un medio para nada, sino un origen y un fin en sí mismo. (Gabriel García Márquez)

La locura llamada amor es la máxima cordura. 

Loa hombres somos unos pobres siervos de los prejuicios. En cambio, cuando una mujer decide acostarse con un hombre, no hay talanquera que no salte, ni fortaleza que no derribe, ni consideración moral alguna que no esté dispuesta a pasarse por el fundamento: no hay Dios que valga. (Gabriel García Márquez)

De todos los males, el mío difiere; me gusta; me regocijo en él; mi mal es lo que yo quiero y mi dolor es mi salud. No creo, de qué puedo quejarme, pues mi mal me viene de mi voluntad; es mi querer lo que constituye mi mal; pero tengo tanto cuidado de querer así que sufro agradablemente y gano tanta alegría en mi dolor que estoy enfermo con delicia. (Chrétien de Troyes)

Llama Freud a la “compulsión de la repetición”, instancia demoníaca, por cuanto actúa con independencia plena de la conciencia del sujeto, a modo de un automatismo. La pasión es demoníaca en virtud de su naturaleza repetitiva y de su carácter posesivo respecto a la subjetividad. La pasión posee al sujeto del mismo modo (…) Dominar las pasiones equivale a suicidarse o morir. (Eugenio Trias)

La pasión tiene por objeto la pasión.

A quien incansable se esfuerza, podemos concederle la salvación, la redención… (Goethe)

El mejor autor será aquel a quien le dé vergüenza ser un hombre de letras. (Nietzsche)

He buscado muchos libros. He estudiado las teorías de los astrónomos, he procurado innumerables argumentos, sin embargo, no he encontrado nada más poderoso que el destino. (Dionisos en Exilio. Eurípides en Alcestis)

A pesar de ser la mujer una criatura esencialmente erótica, para ella la relación sexual tienen menos importancia que la anímica; en tanto que los hombres tienden a confundir eros con sexualidad y creen poseer a la mujer cuando la poseen sexualmente, siendo que en ningún momento la poseen menos, pues para ella sólo importa la posesión erótica, es decir, anímica y sentimental. Eros es, en suma, “relación entre almas” y es el principio supremo de la mujer, así como el logos, “interés por las cosas”, es el principio supremo de la masculinidad. (…) Para la mujer la ideas puras no existen y no tienen sentido, son casi un juego descabellado, prolongación de la insensatez infantil. Y si las tolera, si las escucha y si hasta las admira es en virtud de su maternal virtud por los seres (hombres) que quiere y es capaz de admirar hasta en sus actos de demencia. (Sábato)

Se llegó así a la paradoja de que la única forma de escapar a la subjetividad total es mediante lo más extremadamente subjetivo que existe: no la razón (que es objetiva) sino la emoción; no mediante la ciencia y las ideas puras sino mediante el amor y el arte: Así se alcanzan esos universales concretos que establecen puentes entre los sujetos. (Ernesto Sábato)

Es que en la posesión está ya latente la desesperación de lo transitorio, la sombría certeza de que todo ha de terminar y de que, al fin, no se habrá pasado de la superficie de “algo”, de algo que jamás se podrá aprehender ni fijar, que se irá para siempre para dejarnos solos una vez más. Cierto, pero para la clase de hombres que no aman. Ni Don Juan Ama a las mujeres que conquista, ni Napoleón ama a las naciones que una tras otras van cayendo tras sus garras de solitario. (Sábato)

Gracias al amor sentimos lo que de carne tiene el espíritu. (Unamuno)

¿Cuánta verdad soporta, de cuánta verdad es capaz un espíritu? Esta fue siempre para mí la más precisa y valiosa medida…Toda conquista, todo paso adelante, en la senda del conocimiento, es fruto de un acto de valor, de dureza contra sí mismo, de propia depuración. (Nietzsche)

El hombre libre, el herético, el solitario, tiene que estar poseído de un valor casi demencial. (Sábato)

Con el dinero y la razón el hombre de occidente inicio la conquista del mundo externo, empresa típicamente viril, constituyéndose así la sociedad contemporánea, en cuyo anverso está el capitalismo y en cuyo reverso domina la ciencia positiva y matemática. Ambos productos viriles, ambos separados –trágicamente- de la realidad concreta del ser humano. Así hemos llegado a una tremenda dicotomía del hombre contemporáneo, a una absoluta deshumanización, pues mientras por un lado se ha erigido un universo de símbolos matemáticos, por el otro, y dominado por esos símbolos, el hombre de carne y hueso se ha ido convirtiendo en el hombre cosa, hasta la humilde impotencia del héroe Kafkiano. (Sábato)

La masculinización de la mujer trajo un desequilibrio en la vida erótica, que se manifiesta en una neurosis colectiva y en una crisis del matrimonio. La enorme mayoría de los matrimonios ciudadanos son infelices. (Sábato)

Todo el movimiento romántico con sus últimas estribaciones del existencialismo, como rebelión contra una sociedad abstracta y racionalizada, es un impulso hacia la mujer. (Sábato)

El artista es el hombre que más se aproxima a la unidad y, como tal, es un extraño monstruo, mitad hombre y mitad mujer, que tiene de aquél la capacidad para trascender la pura subjetividad, a la búsqueda de otros mundos, y de la mujer su tendencia a la unidad, a la permanencia en la magma primordial. (Sábato)

La paradoja, esa pasión del pensamiento. (Kierkegaard)

La disputa entre los que señalan la primacía de la razón y los que defiende la pasión es, simplemente, la disputa acerca de lo que en primer término debe interesar al hombre: Las cosas o el ser humano. (Sábato)

Ya sabemos que los individuos llamados realistas son aquellos que no ven más allá de sus narices, confundiendo la realidad con un círculo de dos metros de diámetro, con centro en su modesta cabeza. Estas personas provincianas se ríen de lo que no pueden comprender y descreen de lo que está fuera de ese círculo. Con la típica astucia de los campesinos, rechazan a los locos que vienen con planes de descubrir América, pero compran el billete premiado en cuanto bajan a la ciudad. (Sábato)

Constantemente tendemos a considerar lógico lo que es simplemente psicológico. Lo familiar se convierte así en lo razonable, mecanismo mediante el cual al lapón le parece razonable ofrecer su mujer al huésped, mientras que a nosotros nos parece más bien una locura. (Sábato)

El alma está unida al cuerpo como una expresión a un rostro. (Sábato)

Se afirma que el día es lo que somos y la noche lo que deseamos. Al revés: el día es lo que deseamos –y por tanto logramos- ser y la noche lo que verdaderamente somos. (Sábato)

Lo que afirma un hombre o una cultura es más bien la expresión de un deseo que de una realidad (…) Si Sócrates recomienda desconfiar del cuerpo, estemos ciertos que Sócrates es un sensual que lucha desesperadamente con sus apetitos: sus opiniones sobre la superioridad de la razón constituyen el reverso de su personalidad profunda. (Sábato)

La creación es mágica, imaginativa, irracional. Lo que la razón realiza es luego un trabajo de limpieza, semejante al del minero que separa el mineral valioso de la ganga, pero cuidando de no dañarlo, siguiendo modestamente sus límites. Creer que la razón crea la materia artística es tan absurdo como imaginar que el minero produce el material con sus martillos y zarandas. (Sábato)

El racionalismo adorador de lo abstracto –abstracción=separación- pretendió separar la razón de la emoción y la voluntad, mediante ella, y sólo mediante ella, conocer el mundo. Como la razón es universal, pues dos más dos vale cuatro para todos, y como lo válido para todo el mundo parece ser la verdad, entonces lo individual era lo falso. Así se desacreditó lo subjetivo, lo emocional, lo sentimental. Así fue guillotinado el hombre concreto -¿Qué otro hombre hay?- en nombre de la subjetividad y de la verdad. (Sábato)

Las regiones más valiosas de la realidad –las más valiosas para el hombre y su existencia- no son aprehendidas por esos esquemas de la lógica y de la ciencia. Querer aprehender el mundo de los sentimientos, de las emociones, de lo vivo, mediante esos esquemas es como querer sacar aguas con horquillas. (Sábato)

Cuando he sentido y he expresado a fondo mis sentimientos más profundos, cada uno de los lectores se sentirá tocado en sus propios problemas. Profundizo en mi propio yo –y solamente así- puedo alcanzar la realidad de los demás. (Sábato)

¡Con todo y con eso soy un hombre, todo un hombre, en cuanto a corazón y pensamiento! Ahora bien: Al darme cuanta que me perseguía el sino, al permitirme yo, humillado por la suerte, rebajar mi propia dignidad de hombre, al ceder bajo el peso de mis desdichas, estaba demostrando que había perdido el valor: ¡Y eso era la verdadera desgracia! (Dostoievski-Pobres Gentes)

Lo bello es el comienzo de lo terrible que todavía podemos soportar. (Rilke)

Se da la sensación de lo siniestro cuando algo sentido y presentido, temido y secretamente deseado por el sujeto, se hace, de forma súbita realidad. (Eugenio Trias)

Pues la mitología de Pan –el pánico y estampida de los rebaños- nos da la impresión de algo ajeno: sucede en el reino animal y como seres humanos tendemos a desentendernos de eso. Nos es difícil concebir nuestra naturaleza animal y sentir que Pan está siempre en nosotros. Un aspecto de la posesión por Pan es la pérdida de cuerpo psíquico: una desconexión con el cuerpo y la realidad de vivir que justamente nos pone merced del cuerpo físico, quien nos toma creando el pánico. (Rafael López Pedraza)

Quien quiere el fin quiere también los medios, y estos medios son inseparables de algunos riesgos e incluso de algunas pérdidas. (Rousseau)

Lo que es bueno y conforme al orden lo es por la naturaleza de las cosas e independiente de las convenciones humanas. (Rousseau)

La virtud es la fuerza y vigor del alma. (Rousseau)

Pueblos, sabed pues de una vez que la naturaleza ha querido preservarnos de la ciencia como una madre arranca un arma peligrosa de las manos de su hijo; que todos los secretos que os oculta son otros tantos males que os protege, y que la dificultad que halláis en instruiros no es el menor de sus beneficios. Los hombres son perversos; peores serían  aún si hubieran tenido la desgracia de nacer sabios. (Rousseau)

No, no es posible que los espíritus degradados por una multitud de preocupaciones fútiles se aleen nunca a nada grande; y aún cuando tuvieran las fuerzas para ello, les faltaría el valor. (Rousseau)

Los hombres serán siempre lo que plazca a las mujeres. Por tanto, si queréis que se vuelvan grandes y virtuosos, enseñad a las mujeres que es grandeza de alma y virtud. (Rousseau)

El alma se adecua insensiblemente a los objetos que la ocupan, y son las grandes ocasiones las que hacen a los grandes hombres. (Rousseau)

Me gusta más la gente mala que sabe lo que es, que la gente buena y estúpida. (C. Baudeliere)

Desde muy pequeño sentí en mi corazón dos sentimientos contradictorios, el horror de la vida y el éxtasis de la vida. (Baudeliere)

Baudeliere a su madre: Persuádete bien de una cosa, que pareces ignorar siempre: y es que, verdaderamente, para mi desgracia, yo no estoy hecho como los demás hombres. 

El heroísmo de la vida moderna que nos rodea y nos apremia. (Baudeliere)

Al viento que soplará mañana nadie tiende la oreja; y no obstante, el heroísmo de la vida moderna nos rodea y nos acosa. (Baudeliere)

Siempre me parece que yo estaría bien ahí donde no estoy , y esa cuestión de levantar la casa y mudarse la discuto sin cesar con mi alma. (Baudeliere)
            
Lo maravilloso nos envuelve y nos colma como la atmósfera; pero nosotros no lo vemos. (Baudeliere)

Pues aquel, que ha hecho cosas a las cosas no está limitado por las cosas. (Chuang- Tzu)

Sí, en cuanto a mí, saldré satisfecho. De un mundo en el que la acción no es hermana del sueño; ¡Puedo yo usar la espada y morir por ella! (Baudeliere)

Un niño pequeño está todo el día gritando y su garganta no enronquece. En él la armonía es suma. Puede tener asida todo el día una cosa en su mano sin que la suelte. Participa de la virtud del Tao. Puede estar mirando el día entero sin pestañar; no se distrae o desvía a otras cosas. Camina sin saber a dónde se dirige. Se detiene sin saber lo que va a hacer. Su vivir es deslizarse con las cosas y mecerse al ritmo de su oleaje. Este es el procedimiento para proteger y conservar la vida. (Chuang-Tzu)

Nuestra vida es a menudo a trechos una improvisación poética, y basta sólo un poco de imaginación para sentirla como tal. (Nietzsche)
	
En la sociedad tecnotrónica, el rumbo al parecer lo marcará la suma del apoyo individual de millones de ciudadanos incordiándoos que caerán fácilmente dentro del radio de acción de personalidades magnéticas y atractivas, quienes explotarán de modo efectivo las técnicas más recientes de comunicación para manipular las emociones y controlar la razón. (Zbigniew Brzezinski)

El hincapié unilateral que el hombre puso en la técnica y en el consumo material hizo que perdiera el contacto con él mismo y con la vida. Al perder la fe religiosa y los valores humanistas ligados a ella, se concentró en valores técnicos y materiales y dejó de tener experiencias emocionales profundas y de sentir las alegrías y tristezas que suele acompañarlas. Las máquinas que construyó llegaron a ser tan poderosas que desarrollan su propio programa, el cual determina ahora el pensamiento mismo del hombre. (Erich Fromm)

He puesto mi casa sobre nada, en vista de que el mundo entero me pertenece. (Goethe)

El corazón tiene razones que la razón ignora por completo (Pascal)

…La producción de demasiadas cosas útiles da como resultado demasiados hombres inútiles.
La maquinaria se adapta a la debilidad del ser humano para convertir al débil ser humano en una máquina.
Dentro del sistema de la propiedad privada…Todo hombre especula con la creación de una nueva necesidad en otro para obligarlo a hacer un nuevo sacrificio, para colocarlo en una nueva dependencia y atraerlo a un  nuevo tipo de placer y, por tanto, a la ruina económica…Con la masa de objetos, pues, crece también la esfera de entidades ajenas a las que está sometido el hombre. Todo nuevo producto es una potencialidad de engaño y robo mutuos. El hombre se vuelve cada vez más pobre en cuanto a hombre. (Marx)

El hombre, en tanto mero diente de un engranaje de la máquina de producción, se vuelve una cosa y cesa de ser humano. Gasta su tiempo haciendo cosas en las que no tiene interés, con gente por la que no está interesada, produciendo cosas que no le interesan. Y cuando no está produciendo está consumiendo. Es el eterno “succionador” con la boca siempre abierta, ingiriendo, sin esfuerzo y sin disposición interna alguna a la acción, cuanto la industria preventiva del aburrimiento (y productora de él) le impone –cigarrillos, licores, cine, televisión, deportes, conferencias-, con el sólo límite de lo que puede soportar. No obstante, la industria contra el aburrimiento, a saber, la industria de artefactos eléctricos, la industria automotriz, la del cine, la de la televisión y demás semejantes, sólo tiene éxito en impedir el aburrimiento que llega a ser conciente. En efecto, lejos de anularlo lo aumenta, tal como una bebida salada que se toma para calmar la sed, lejos de apagarla la aumenta. No importa cuán inconciente sea, el aburrimiento sigue siendo aburrimiento. (E Fromm)

La actitud pasiva del hombre es solamente un síntoma de un síndrome total que podemos llamar el “síndrome de la enajenación”. Siendo pasivo no se relaciona activamente con el mundo y se ve obligado a someterse a sus ídolos y a las exigencias de éstos. Se siente, por tanto, impotente, solo y angustiado. Posee escaso sentido de su integridad y de su identidad. El conformismo parece ser el único recurso de eludir la angustia intolerable, pero incluso la inconformidad no siempre alivia la angustia. (E. Fromm)

Aquellos que se sienten atraídos por lo no vivo son los que prefieren la ley y el orden a las estructuras vivas, los métodos burocráticos a los espontáneos, lo artificial a lo viviente, la repetición a la originalidad, lo neto a lo exuberante, el atesoramiento a la largueza. Querrían dominar la vida porque temen a su espontaneidad incontrolable; y antes de exponerse a ella y fundirse con el mundo que los rodea, la matarían. (E. Fromm)

Tanto la decisión religiosa, que es un ciego abandono a la voluntad de Dios, como la decisión mediante computadoras, que descansa en la fe de la lógica de los hechos, son formas de decisión enajenadas en las que el hombre entrega su perspicacia, su conocimiento, su capacidad de indagación y su responsabilidad a un ídolo trátese de Dios o de la computadora. (E. Fromm)

Nuestra época ha dado con un sustituto de Dios; el cálculo impersonal. Este nuevo dios se ha convertido en un ídolo a quien pueden ser sacrificados todos los hombres. Está naciendo un nuevo concepto de lo sagrado y lo indiscutible: el de calculabilidad, de probabilidad, de factibilidad. (E. Fromm)

La función de la razón es elevar el arte de la vida. (Whitehead)

En su anhelo de seguridad, los hombres aman su propia dependencia, especialmente si la relativa comodidad de la vida material y las ideologías que llaman “educación” al lavado de cerebros y “libertad” a la sumisión, les facilita el acceso a ella. (E. Fromm)

El hombre establece sus lazos emocionales con una autoridad superior, a la que obedece ciegamente. Manteniéndose ligado a la naturaleza a la madre o al padre, el hombre consigue en realidad, sentirse en el mundo como en su casa, pero tiene que pagar un precio terrible por esta seguridad: el precio de la sumisión, la dependencia y la obstrucción del pleno desarrollo de su razón y de su capacidad de amar. Permanece siendo un niño cuando debería ser adulto. (E. Fromm)

El hombre no sólo tiene mente y necesidad de un marco de orientación que permita darle algún sentido y estructura al mundo que le rodea; tiene también un corazón y un cuerpo que necesitan estar enlazados emocionalmente al mundo –al hombre y a la naturaleza- Como dije antes, los lazos del animal con el mundo están dados, mediatizados por sus instintos. El hombre, a quien su conciencia de sí y su capacidad para sentirse solo han colocado aparte, sería una desvalida partícula de polvo empujada por los vientos si no hallara lazos emocionales que satisficieran su necesidad de relacionarse y unirse con el mundo trascendiendo su propia persona. (E. Fromm)

Como en éstas (Tragedias de Shakespeare), o bien una palabra, o bien una escena densa y emotiva, o bien un contraste violento, suscitan esta sensación; y de la misma manera obras musicales de géneros completamente distintos producen también una impresión semejante, una excitación nerviosa igual. Piense usted en que esto es sólo un efecto físico, éste es producido por una intuición espiritual que, por su rareza, grandiosidad y riqueza de presentimientos, actúa sobre el hombre del mismo bodoque un prodigio inesperado. No piense usted que la causa de esta intuición está en el sentimiento, en la sensibilidad; no, tiene su origen propiamente en la esfera más elevada y más refinada del espíritu cognoscente. ¿No es quizás como si usted se abriese un vasto espacio insospechado? ¿No tiene la impresión de descubrir con la mirada otro universo que por lo general permanece oculto al hombre?
Mientras se produce esta intuición espiritual, el oyente se acerca al compositor más que nunca. No existe en el arte ningún efecto superior a éste; ese mismo efecto es una fuerza creadora. Quizá le parezca inadecuada la expresión que yo mismo había elegido hace dos años, cuando escribí a mis amigos un buen número de páginas; definí este efecto como un efecto “demoníaco”. Si hay alguna sospecha de mundos superiores, esta se oculta propiamente aquí. (Nietzsche carta de 12/7/1864)

La cultura es también otro artículo de consumo otro símbolo de “status”, por cuanto que ver los cuadros “debidos”, conocer la buena “música” y leer los “buenos” libros indica tener una educación esmerada y resulta, por tanto, útil para ascender en la escala social. Lo mejor del arte ha sido transformado en un artículo de consumo, o sea que se reacciona ante él de una manera enajenada. La prueba es que muchas de las mismas personas que van a conciertos, escuchan música clásica y compran una edición barata de Platón miran sin disgusto los programas vulgares y sosos de la televisión. Si su experiencia con el arte fuera genuina, apagarían sus aparatos televisores cada vez que presentan dramas chabacanos y triviales. (E. Fromm)

El hombre se conoce a sí mismo sólo dentro de él mismo y se da cuenta de sí mismo sólo dentro del mundo. Cada nuevo objeto que reconocemos verdaderamente descubre un nuevo órgano dentro de nosotros. (Goethe)

Es un fenómeno notable que en el desenvolvimiento del capitalismo y de su ética la compasión (o misericordia), que era una virtud cardinal en el mundo católico de la edad media, deje de ser una virtud. Es curioso también que entre las virtudes que enumera Benjamín Franklin la compasión, el amor y la piedad no sean siquiera mencionados. La nueva norma ética es el progreso, entendiendo por él básicamente el progreso económico, el aumento de la producción y la creación de un sistema de producción cada vez más eficiente. Todas las cualidades humanas que están al servicio del progreso son virtuosas y todas aquellas que lo impiden son pecaminosas. (E. Fromm)

El hombre moderno tiene todo: automóvil, casa, un trabajo, chicos, un matrimonio, problemas, dificultades, satisfacciones. Y como si todo esto fuera poco, tiene también su psicoanalista. Pero él, no es nada. (E. Fromm)

¿Qué es identidad en un sentido humano? (…) es la experiencia que le permite a un individuo decir legítimamente “yo”; “yo” como un centro activo organizador de todas las estructuras de mis actividades actuales o potenciales.
Esta experiencia de “yo” existe únicamente bajo una situación de actividad espontánea, pero no bajo una actitud pasiva y de semivigilia, una situación en la que la gente está suficientemente despierta para atender sus ocupaciones pero no lo bastante como para sentir un “yo” como el centro activo que está dentro de cada uno. (E. Fromm)

La mayoría de la gente, como lo muestra la experiencia, oscila entre varios sistemas de valores y, en consecuencia, nunca se desarrollan como individuos plenamente en una dirección u otra. No tienen ni grandes virtudes ni grandes vicios. Son, como Ibsen lo ha expresado tan bellamente en su Peer Gynt, semejantes a monedas cuyo sello se ha borrado: el individuo no tiene yo ni identidad, pero sí miedo de descubrirlo. (E. Fromm)

La mayoría de los hombres, creen que sus motivos racionales y morales. La mayor parte de los individuos necesita de dichas racionalizaciones (ideologías) para realizar sus acciones, en parte para apoyarse en el sentimiento de rectitud moral, en parte con el fin de engañar a los demás acerca de sus motivaciones reales. (E Fromm)

Si el hombre es pasivo en el proceso de producción y organización, también será pasivo en su tiempo de descanso. Si abdica a la responsabilidad y a la participación en el proceso de conservar la vida, adquirirá el papel de pasividad en todas las otras esferas de la vida y será dependiente de aquellos que lo cuidan. (E. Fromm)

Si amas sin evocar el amor en reciprocidad, es decir, si no eres capaz, mediante la manifestación de ti mismo como ser humano que ama, de hacerte digno de ser amado, entonces tu amor es impotente y una desgracia. (Marx)

La educación ha degenerado en una especie de herramienta para el avance social o, en el mejor de los casos, en el uso del conocimiento para la aplicación práctica al área de “acopio de alimentos” de la vida humana. (E. Fromm)

Tanto la alegría como la tristeza son experiencias ineludibles para el individuo sensible y vivaz. La felicidad en su sentido actual comúnmente implica un estado agradable y superficial de saciedad antes que una condición concomitante de la plenitud de la experiencia humana. Puede decirse que la felicidad es una forma enajenada de alegría. (E. Fromm)

Lo decisivo aquí no es el ascetismo ni la pobreza, sino el consumo que afirme la vida frente a aquel que la niega. Esta distinción se puede hacer únicamente teniendo bien presente lo que es la vida, lo que es la disposición activa, lo que es estimulante, y lo que es lo puesto. Un vestido, un objeto de arte, una casa pueden estar en una u otra categoría. (E. Fromm)

Sólo los apasionados llevan a cabo obras verdaderamente duraderas y fecundas. (Unamuno)

Haz como el caballero endereza el entuerto que se te ponga por delante ahora lo de ahora y aquí lo de aquí. (Unamuno)

Si se le desea comparar al hombre moderno, es decir, al hombre civilizado. Con el hombre salvaje, o mejor aún, una nación tenida por civilizada con una nación tenida por salvaje, éste es, carente de los ingeniosos inventos que ahorran el heroísmo al hombre, ¿Quién no verá que todo el honor corresponderá al salvaje? ¿Vamos a comparar nuestros ojos perezosos y nuestros oídos aturdidos con aquellas miradas que son capaces de taladrar la bruma y aquellos oídos que oyen crecer la hierba? (Baudeliere)

Una democracia que Baudeliere describía lapidariamente como simple “barahúnda de vendedores y compradores”, inventora de la moral de mostrador.

Yo sé que el dolor es la única nobleza. (Baudeliere)

Porque no es cierto que, como insinúa la teoría del heroísmo, basta con la magnífica voluntad, resistencia y nobleza del héroe para vencer sin manchas las perversas imposiciones de la vida, cuando éstas se presentan. Al contrario, el llamado héroe tarde o temprano descubre que no es él ni su moral quien tiene la última palabra y así aprende, conminado por lo real, a encontrar un camino cierto para sus fines. (Mario Campaña)

Para ser espiritual es menester seguir el corazón. (Chuang-Tzu)

Es ésta, en efecto, la verdadera causa de todas estas diferencias: el salvaje vive en sí mismo; el hombre sociable siempre fuera de él, solo sabe vivir en el juicio de los demás y, por decirlo así, sólo de su sentencia extrae el sentimiento de su propia existencia. (Rousseau)

La naturaleza humana no retrocede. (Rousseau)

Las buenas instituciones sociales son las que saben desnaturalizar al hombre. (Rousseau)

Lo que produce miseria humana es la contradicción (…) entre naturaleza y las instituciones sociales, entre el hombre y el ciudadano, (…) dadlo por completo al estado o dejadlo por completo a él mismo, pero si compartís su estima lo despedazáis. (Rousseau)

Parménides dijo que lo que es, es lo que puede ser pensado, yo digo que todo lo que pensamos no es. (Nietzsche)

En el estado natural, el hombre sólo conoce un solo tipo de relaciones, las que tiene con las cosas, que están siempre subordinadas a sí mismo: se vale de ellas (para alimentarse, protegerse, etc.) con el estado social se introduce un nuevo tipo de relaciones con los hombres, cuando se siguen manteniendo las relaciones con las cosas: y esta pluralidad es fuente de complicaciones. (Rousseau)

Esos presuntos cosmopolitas, que al justificar su amor por la patria con su amor por el género humano se jactan de querer a todo el mundo para tener derecho de no querer a nadie. (Rousseau)

Sólo comenzamos a hacernos propiamente hombres después de haber sido ciudadanos. (Rousseau)

El país de las quimeras es en este mundo el único de ser habitado, y tal es la nada de las cosas humanas que fuera del ser que existe por sí mismo, no hay nada más hermoso que lo que no es. (Rousseau)

Nada puede quitar (los bienes) de la imaginación, a quienquiera gozar de ellos. (Rousseau)

El que prefiere lo imaginario a lo real y la escritura al habla es, claramente, un escritor. (Todorov)

Yo olvidaba la botánica y las plantas (…) y me puse a soñar más a mi gusto. (Rousseau)

Para ponerse en condiciones de soñar es necesario un verdadero aprendizaje: sólo conduce a ello cierta técnica, que permite orientar el cuerpo y la mente hacia la dirección conveniente. Las condiciones ideales se hallan reunidas cuando uno se encuentra a igual distancia del reposo absoluto y del movimiento brusco: “un movimiento uniforme y moderado sin sacudidas ni intervalos” es lo que más conviene; de este modo, una barca a la deriva, mecida por el flujo y el reflujo. (Todorov-Rousseau)

No deja en el alma ningún vacío que sienta necesidad de llenar (…) ¿De qué se goza en semejante situación? De nada externo a uno, de nada sino de sí  mismo y de la propia existencia; mientras dura este estado uno se basta a sí mismo como Dios. (Rousseau)

El que sólo es bueno no sigue siendo tal sino tanto como tenga gusto de serlo; la bondad se quiebra y perece en el choque de las pasiones humanas; el hombre que sólo es bueno, sólo es bueno para sí. (Rousseau)

Enséñame en qué crimen se detiene el que no tiene más leyes que los deseos de su corazón y no se sabe resistir a nada de lo que desea. (Rousseau)

Si cada uno se bastara a sí mismo, no le importaría conocer sino el país que pudiera alimentarlo (…) Pero para nosotros, para quienes la vida civil es necesaria, y que ya no podemos abstenernos de comer hombres, el interés de cada uno de nosotros consiste en frecuentar los países en que hay más. Por eso todo afluye a Roma, a París, A Londres. (Rousseau)

Mientras sólo conozca por medio de su ser físico, debe estudiarse por medio de sus relaciones con las cosas; es el trabajo de su infancia; cuando comienza a experimentar su ser moral, debe estudiarse por medio de sus relaciones con los hombres; es el trabajo de su vida (…) El niño observa las cosas, esperando que pueda observar a los hombres. El hombre debe comenzar por observar a sus semejantes y después observar las cosas si tiene tiempo. (Rousseau)

La mejor acción es la perfectamente coherente con todo nuestro ser. (Todorov)

Que cada uno de ambos, siempre dueño de su persona y de sus caricias, tenga derecho a dispensarlas al otro a su gusto. (Rousseau)

Lo que hace sociable al hombre es su debilidad: quienes llevan nuestros corazones a la humanidad son nuestras miserias comunes. (Rousseau)

Nuestros mayores males proceden de nosotros mismos. (Rousseau)

El destino del hombre es padecer en todos los tiempos. El mismo cuidado de conservación va unido al dolor. (Rousseau-El Emilio)

Vivir no consiste en  respirar, sino en actuar, en saber hacer uso de nuestros órganos, de nuestros sentidos, de nuestras facultades, de todas las partes de nosotros mismos que dan el sentimiento de nuestra existencia. El hombre que más ha vivido no es el que tiene más años, sino el que más ha aprovechado la vida. (Rousseau)

Hay que aprender a ser más fuertes que el destino. (María Carmen Iglesias)

El hombre civilizado: Al nacer le cosen en una envoltura, cuando muere, le clavan en un ataúd y, mientras tiene figura humana, le encadenan nuestras instituciones. (Rousseau)

Nuestros primeros maestros de filosofía son nuestros pies, nuestras manos, nuestros ojos. Reemplazar con los libros todo esto no es aprender a pensar, sino aprender a servirnos de la razón de otros. (Rousseau)

Hemos hecho de Emilio un ser pensante y actuante y no nos queda más, para completar al hombre, que hacer un ser sensible y amante, es decir, perfeccionar la razón por el sentimiento (…) En una palabra, Emiliotiene la virtud de todo lo que se relaciona con él. Para poseer también las virtudes sociales, le falta únicamente conocer las relaciones que las exigen; le falta únicamente las luces que su espíritu está dispuesto a recibir. (Rousseau)

Al amor le pintan ciego porque tiene ojos más penetrantes que los nuestros y ve relaciones que no podemos distinguir. (Rousseau)

Nacemos sensibles y, desde nuestro nacimiento, somos afectados de diversas maneras por los objetos que nos rodean. Desde el momento que tenemos, por decirlo así, conciencia de nuestras sensaciones, estamos dispuestos a buscar o huir de los objetos que las producen, primero, según que nos sean agradables o no; luego, según la conveniencia o desconveniencia que encontramos entres nosotros y esos objetos, y, en fin, según los juicios que nosotros poseamos sobre la idea de felicidad o de perfección que la razón nos de. Estas disposiciones se extienden o afirman en la medida que nos hacemos más sensibles y más instruidos; pero, constreñidos por nuestros hábitos, se alteran más o menos por nuestras opiniones. Ante esta alteración, ellas son lo que yo llamo en nosotros naturaleza. (Rousseau)

Para ser alguna cosa, para ser uno mismo y siempre uno, es preciso obrar como se habla; es preciso estar siempre decidido estar siempre decidido en cuanto al partido que se quiere tomar, tomarle altivamente y seguirlo siempre. (Rousseau)

De estas contradicciones nace aquella que nosotros experimentamos sin cesar en nosotros mismos, llevados por la naturaleza y por los hombres por rutas contrarias, forzados a dividirnos entre diversos impulsos, seguimos una compuesta que no nos conduce ni a uno ni a otro objetivo. De este modo luchamos durante todo el curso de nuestra vida y la terminamos sin haber podido ponernos de acuerdo con nosotros mismos, y sin haber sido buenos ni para nosotros ni para los demás. (Rousseau)

No se liga con ninguna escuela del pensamiento ni se entrega ciegamente a ninguna fórmula. No cumula el conocimiento, sino que presta oídos a la realidad, no importa de dónde provenga su voz. Cuando estudia las obras del pasado, parte de una actividad de confianza y de amor hacia aquellos que le hablan, porque se dan cuenta que sólo le exigen que sea él mismo quien acepte o rechace sus intelecciones. Pues en última instancia sólo se reconoce como verdadero lo que puede llegar a ser convicción en el pensamiento independiente. (W. Luypen)

La filosofía es un acto a través del cual vamos más allá del mundo del trabajo. (Josef Pieper)

El sujeto de las acciones humanas no siempre es el propio uno, el yo en persona, sino más bien un “ellos” impersonal. El yo puede dejarse llevar, pensar lo que “ellos” piensan y hace lo que “ellos” hacen. Ese “ellos” impersonal puede privar al hombre de ser él mismo. Odia la originalidad y siente pasión por “como todo el mundo sabe o hace” y por “ser uno es la multitud”. Un hombre así nos hace pensar en un autómata. (W. Luypen-Heidegger)

La tesis de que el trabajo significa, sin restricciones, volverse humano, únicamente es válida suponiendo que ser hombre es idéntico a ser trabajador. Sin embargo, esta suposición es falsa, pues el trabajo en sí puede ser inhumano. (W. Luypen)

A medida que la tecnología progresa, el hombre va encontrándose cada vez más a sí mismo y a sus propias creaciones y se olvida que el mundo ya estaba allí antes de que él lo transformara en energía. A medida que se va “posesionando” cada vez más del mundo por medio de su tecnología, va siendo cada vez menos capaz de sentir gratitud. La gratitud presupone la recepción de un regalo, pero el mundo no es más un regalo. El hombre lo conquista y esto origina orgullo. (W. Luypen)

El mundo construido por la tecnología y en el que el hombre tienen que vivir es por completo un mundo del cálculo matemático; está vacío y suena hueco. En el mundo de la tecnología ya no hay ninguna diferencia entre el día y la noche, ni queda ninguna estación del año. El ritmo de vida se concierte cada vez más en el ritmo de una máquina. (W. Luypen)

En tanto el hombre se beneficia con la tecnocracia, ha perdido ha sí mismo si ipseidad, pues ha colocado el punto focal de su existencia y puesto la base de su equilibrio humano en los aparatos de televisión y en los automóviles. (W. Luypen)

Suele suceder que las decoraciones se derrumben. Levantarse, tomar el tranvía, cuatro horas de oficina o de fábrica, la comida, el sueño y lunes, martes, miércoles, jueves, viernes y sábado con el mismo ritmo, es una ruta que se sigue fácilmente durante la mayor parte del tiempo. Sólo que un día se alza el “por qué” y todo comienza con esa lasitud teñida de asombro. Comienza: esto es importante. La lasitud está al final de los actos de una vida maquinal, pero inicia al mismo tiempo el movimiento de la conciencia. La despierta y provoca la continuación. La continuación es la vuelta inconciente a la cadena o el despertar definitivo. (Albert Camus)
¿Por qué el ser y no la nada? Pues en efecto, la nada es mucho más simple. (Liebniz)

La conciencia perceptiva jamás está cerrada, envuelta en sí misma. Por el contrario, es abertura, es siempre un modo de existir, un modo de ponerse fuera de uno mismo y con la realidad que no es la propia conciencia (…) El sentido que se propone la conciencia perceptiva es una facticidad irreductible e invencible que hace imposible para siempre la reflexión perfecta. (W. Luypen)

¿Qué es preciso pensar, pues, de esta bárbara educación que sacrifica el presente a un futuro incierto, que carga a un niño de cadenas de toda clase, y comienza por hacerle desdichado preparándole para lo lejano no sé que supuesta felicidad de la cual hay que creer que no gozará jamás? Aun cuando yo considere esta educación razonable en su propósito, ¡Cómo he de ver sin indignación a los pobres infortunados sometidos a un yoyo insoportable y condenados a trabajos continuos como galeotes, sin estar seguros de que tantos cuidados les serán alguna vez útiles! (Rousseau)

Hombres, sed humanos; éste es vuestro primer deber; sedlo para todos los estados, para todas las edades, para todo cuanto no es extraño al hombre (Rousseau)

Yo percibo de lejos los clamores de esta falsa sabiduría que nos lanza incesantemente fuera de nosotros, que cuenta siempre el presente como inexistente, y que, persiguiendo sin descanso un futuro que huye a medida que avanzamos, a fuerza de transportarnos donde no estamos, nos transporta donde no estaremos jamás. (Rousseau)

En la desproporción de nuestros deseos y de nuestras facultades es lo que consiste nuestra miseria. Un ser sensible en el que las facultades igualasen los deseos sería un ser completamente feliz. (Rousseau)

El hombre es muy fuerte cuando se contenta ser lo que es. (Rousseau)

La conciencia es aniquilación pura, incluso cuando tengo conciencia de mí mismo. Porque tengo conciencia de mi como camarero, hombre justo o presidente del club de fútbol de mi ciudad. ¿Qué significa esta conciencia? Nada mas que soy conciente de mi no-identidad con el hombre justo, el camarero o el presidente del club de fútbol, ya que mañana puedo dejar de ser camarero, mañana puedo ser injusto o no ser más presidente del club. Por lo tanto cundo tengo conciencia de mí, aniquilo mi propia identidad. Sólo el “ser en sí” es idéntico a “sí”, aunque no es conciencia. La conciencia quiere decir siempre distancia, es decir, no ser aquello de lo cual la conciencia tiene conciencia. Por consiguiente, la conciencia rompe la densidad compacta del “ser en sí”. (Sartre)
                        
Es imposible ponerse de acuerdo con alguien que no quiere o no puede ver. (Husserl)

Que le que conoce soy yo y que yo no soy el otro. (W. Luypen)

Para el fenomenólogo es el ser real que es realidad para el hombre y no una impresión subjetiva de un mundo en sí. (W. Luypen)

El hombre no conoce nunca la cosa en sí, el noúmeno, la esencia objetiva de las cosas. Sólo conoce directamente el fenómeno, la impresión subjetiva que las cosas causan en su sensibilidad. Por lo tanto no podemos afirmar que la cosa en sí sea substancia, causa o causada. (W. Luypen)

¡La previsión que nos lleva sin cesar más allá de nosotros, y con frecuencia nos coloca dónde no llegaremos, he aquí la verdadera fuente de todas nuestras miserias: ¡Qué manía tiene un ser tan pasajero como el hombre de mirar siempre a lo lejos, hacia un futuro que tan raramente llega, y despreciar el presente del cual está seguro! Manía tanto más funesta cuando ella aumenta incesantemente con la edad, y hace que los ancianos, siempre desconfiados, previsores, avaros, amen más sustraerse hoy a lo necesario que el carecer de lo superfluo dentro de cien años. Procediendo de este modo, nos apegamos a todo; los tiempos, los lugares, los hombres, las cosas, todo cuanto es, todo lo que será, importa a cada uno de nosotros; nuestros individuo no es sino la menor parte de nosotros mismos. (Rousseau)

¡Oh hombre! concentra tu existencia en tu interior, y no serás ya miserable. Permanece en el lugar que la naturaleza te asigna en la cadena de los seres, y nadie te podrá hacer salir. (Rousseau)

Tu libertad, tu poder sólo se extienden a donde alcancen tus fuerzas naturales, y no más allá; todo el resto sólo es esclavitud, ilusión, engaño. El mismo dominio es servil cuando se mantiene en la opinión; pues tú dependes de los prejuicios de aquellos a quienes gobiernas mediante los prejuicios. Para conducirles como a ti te convenga, es necesario que te conduzcas como a ellos les conviene. (Rousseau)

Tan pronto como es necesario ver por los ojos de los demás, es necesario querer por sus voluntades. (Rousseau)

La sociedad ha hecho al hombre más débil, no solamente quitándole el derecho que tenía sobre sus propias fuerzas, sino haciéndolas insuficientes. Ésta es la razón de que sus deseos se multipliquen con su debilidad. (Rousseau)

¿Sabéis cuál es el medio más seguro para hacer miserable a vuestro hijo? Acostumbrarle a tenerlo todo; pues sus deseos aumentan incesantemente por la facilidad de satisfacerlos, la impotencia, tarde o temprano os forzará a pesar vuestro a daros a la negativa; y esta negativa desacostumbrada le dará mas tormento que la privación de lo que él desea. (Rousseau)

De todas las facultades del hombre, la razón, que por decirlo así sólo es un compuesto de todas las demás, es la que se desarrolla más difícilmente y más tarde; y ¡es ésta de la que se quieren servir para desarrollar las primeras! La obra maestra de una buena educación es hacer un hombre razonable; ¡y se pretende educar a un niño por la razón! Esto es comenzar por el fin, es querer hacer el instrumento de la obra. Si los niños razonasen no tendrían necesidad de ser educados, pero al hablarles desde su temprana edad en un lenguaje que ellos no comprenden, se les acostumbrará a administrar palabras, a controlar todo cuanto se les dice, a creerse tan sabios como sus maestros, a convertirse en discutidores y tercos; y todo cuanto se piensa obtener de ellos por motivos razonables, no se obtiene nunca sino por codicia o temor, o vanidad, las que se está siempre obligado a reunir. (Rousseau-El Emilio)

Educación al niño: Imponiéndoles un deber que ellos no sienten, les imponéis contra vuestra tiranía y los desviáis de sentir amor hacia vosotros; que los enseñáis a ser disimulados, falsos mentirosos, para arrancar recompensas o sustraerse a los castigos; que en fin, acostumbrándoles a cubrir siempre con un motivo aparente un motivo secreto, vosotros mismos les dais el medio de que abusen de vosotros, de sustraeros del conocimiento de su verdadero carácter, y de pagaros todos de vanas palabras en la ocasión. (Rousseau)

Depositemos nuestra esperanza en el espíritu eterno que destruye y aniquila sólo porque es fuente inescrutable y eternamente creativa de toda vida. La pasión por la destrucción es también una pasión creativa. (Bakunin)

El hombre, objetivando sus propias cualidades superiores y dotándolas de una existencia independiente, como Dios, ha llegado a adorarse y sacrificarse en aras de su propia creación. Ha sacrificado su libertad al no ser capaz de reconocerla, y con ello ha sacrificado sus propios impulsos naturales. (John Burrow-Feuerbach)

El hombre natural que no teme a nada, a quien no perturban la culpa ni la conciencia de sí mismo, es un héroe muy feuerbachiano. (John Burrow)

El hombre es el fin más elevado para el hombre. (Marx)

Todo lo que tengo son mis pensamientos. (Merleau Ponty)

El progreso de la ciencia en todas las épocas ha significado, y ahora significa más que nunca, la extensión del campo de lo que llamamos materia y causación, y el concomitante destierro gradual, de todas las regiones del pensamiento conocido, de lo que llamamos espíritu y espontaneidad. (Huxley)                          

La ley de la metamorfosis que es válida entre las fuerzas físicas es igualmente válida entre ellas y las fuerzas mentales. Los modos de lo incognoscible que denominamos movimiento, calor, luz, afinidad química, etcétera, pueden de la misma manera transformarse unos en otros y en los modos de lo incognoscible que distinguimos como sensación, emoción y pensamiento. (Spencer)

La conexión entre el orden de los fenómenos y el orden ontológico es siempre inescrutable. (Spencer)

Creo que hay una inescrutable concretez en el centro de la realidad o del destino del hombre y que el progreso en el conocimiento de esa concretez no se hace por etapas ni traspasando el conocimiento de uno a otro como ocurre en cualquiera de las ciencias especializadas. Esta inagotable concretez solo puede ser penetrada por cualquiera de nosotros mediante lo más intacto y lo más original de nuestro ser. (Gabriel Marcel)

No hay ninguna verdad que se pueda definir como autopenetración inusitada del pensamiento. (W Luypen)        

Si el hombre no conoce más que imágenes subjetivas, entonces el mismo principio de causalidad no es más que un contenido subjetivo de la cognición sin ningún valor real. (David Hume)

El deseo y la aversión, la lujuria y la antipatía, la atracción y la repulsión son comunes a todos los átomos. (Haeckel)

Yo soy la mentira que he inventado de mí. (Pilar Quintana)

La vida real está tan llena de asco y sufrimiento que uno debe retirarse al interior de sí mismo. (Renan)

La realidad para nosotros, como el mundo y como conciencia, es una secuencia inestable de acontecimientos sensoriales; todo lo demás es abstracción. El conocimiento no es el concepto imposible de la correspondencia con una realidad externa a nosotros, sino la estabilización y conciliación de la sensación e n conceptos y teorías gobernadas por el criterio científico de la economía; dicho de otro modo, la creación de signos y formas abreviadas de la máxima utilidad que condensen los recuerdos reales de sensaciones pasadas en algo que sea más fácil de retener y manejar. (Ernst Mach)

Si un hombre pierde las facultades de oír las inspiraciones del inconciente, pierde las fuentes de la vida. (Von Hartmann)

Oír las indicaciones de la voluntad inconciente, e identificarse de modo conciente con ella en el nivel cósmico, no es lo mismo que volver a un simple esfuerzo ciego. (Von Hartmann)

El sentido del tacto no solo no perdona sino que además pide venganza. (Pilar Quintana)

El método cartesiano encerró a la conciencia en sí misma: la conciencia fue para Descartes conciencia de la conciencia. La conciencia se aisló, se enclaustró y existió sin el cuerpo. (W Luypen)

Yo no he visto jamás que el dinero haga amar a nadie (…) De nada os servirá abrir vuestros cofres, si no abrís también vuestro corazón; pues no haciéndolo, el de los demás os quedará para siempre cerrado. (Rousseau)

La gente no usa las palabras para mostrarse, la gente usa las palabras para esconderse. (Pilar Quintana)

Ser alguien, labrarse un futuro, conseguir un empleo, hacer unos pesos, tener lo que siempre has querido, ropa de marca, tv con pantalla plana, lo último en juguetes y tecnología, un marido, un apartamentico propio, una deuda a veinte años, responsabilidades y cuentas, dos hijos, un perro, caca en la alfombra, quince días al año de terapia desestresante en las apestadas playas de Cartagena y de vuelta a lo mismo, una jubilación para la vejez y un hueco en el cementerio. Para qué. Estudies o no estudies lo único que tenés es eso último y este mismo vacío de siempre. (Pilar Quintana)

Amarse mutuamente significa odiar al mismo enemigo. (W. Luypen)

Cuando soy mirado por el otro, me avergüenzo. Pero la vergüenza es siempre vergüenza de mí. Estoy avergonzado de mi libertad, en cuanto mi libertad se me escapa para convertirse en objeto que se manifiesta a los ojos del otro. La vergüenza es la comprensión de que soy el objeto que el otro mira y juzga. Bajo la mirada del otro soy lo que soy un objeto una cosa. (Sartre)

Odiar equivale a no aceptar la subjetividad de mi congénere, a no soportar que el otro se realice de una forma personal y escriba su propia historia. Odiar significa negarse a vivir “juntos” en “nuestro” mundo y a hacer “nuestra” historia “juntos”. Es una tentativa de disolver la subjetividad del otro en mi proyecto del mundo, integrándola en el sistema de significados que planeo para mí. Pero esto es esclavitud y asesinato. Quien quiera que odie a su hermano es un asesino, ya que destruye la subjetividad que hace del otro un ser humano. (W Luypen-Sartre)

Lo que el amor quiere es que sea el otro en persona quien elija este camino seguro y evite aquel paso peligroso. (W Luypen)
La apelación del amor al ser amado no es deseo de extraer en algún sentido ventajas del afecto por el otro. Para el que ama resulta imposible tender a su propia promoción o futuro y al mismo tiempo mantener puro su amor. Una persona enferma que descubra que el enfermero que lo cuida de forma amante lo hace exclusivamente para llegar a ser jefe tan pronto como sea posible o para recibir una recompensa eterna del cielo. No creerá que lo amen realmente. (W. Luypen)
            
Ve por ti mismo y comprende tu propia felicidad en la libertad. El único fruto que el amor puede esperar es que el otro exista. (W Luypen)

Lo que quiere el amor es la subjetividad del otro, y no mi propia promoción, futuro o perfección, y menos aún  mi dominación del otro (…) Te amo porque eres tú, porque eres quien eres. Te amo porque eres digno de amor, pero eres digno de amor porque eres tú. (W Luypen)

Amor: Considerado como tendencia activa hacia el otro. Tenemos que subrayar para esto el carácter activo de esa tendencia. Nos gustaría concebir este carácter activo como subjetividad. (W Luypen).

Para ver necesito más que ojos (…) Quienquiera que esté dominado por el odio, la avaricia o el orgullo no verá las más elementales existencias del amor. (W. Luypen)     

El filósofo será despreciable si habla a su respecto sin autenticidad o sin amor. (W. Luypen)

Tender es un modo de ser humano, un modo de existir: el modo a través del cual el hombre “aniquila” afectivamente su facticidad y anticipa lo que ve como posibilidad de realizarse. (W. Luypen)

¿Qué tengo que ser? Torna imposible para el filósofo seguir considerando sus especulaciones como una especie de lujo. Ya no es más capaz de ser un “espectador desinteresado”, pues comprende que su propia humanidad está en juego. Si el ser del hombre debe llamarse un “tener que ser”, entonces la vida del hombre puede ser un fracaso, ya que puede ser lo que no tiene que ser. (W. Luypen)

Si se pierde de vista por completo el origen y el destino del orden legal, si el hombre se mira a sí  mismo con ojos cegados por su facticidad y su funcionamiento casi de proceso, el orden es invadido por la petrificación y el formalismo. La estabilidad que hasta aquí constituía la fuerza del sistema, se convierte ahora en su debilidad, porque el orden pierde la espontaneidad y la creatividad de la auténtica subjetividad, de la vida auténticamente humana. (W. Luypen)

El hombre es un ser que en su ser se interesa por su ser. (Heidegger)

El hombre no puede destruir la subjetividad de un semejante. (W. Luypen)

Toda plenitud del ser el al mismo tiempo vacuidad, toda realización y satisfacción está afectada por la frustración y la insatisfacción, todo descanso, paz y felicidad está impregnado de intranquilidad, falta de paz y desdicha. (W. Luypen)

El hombre está condenado a la libertad. (Sartre)

La legalidad no es tan sólo una mentalidad predominante en una fase histórica particular de la moralidad, sino que es sobre todo una tentación permanente, contra la cual siempre tendrá que luchar el hombre que vive una vida auténticamente ética. (W. Luypen)

El hombre vive, actúa, mata y crea. (E. Guillén)

Sostener que se puede resolver esta cuestión a partir de una respuesta deducida de la ley general equivale a decir que un artista puede deducir de la estética general lo que tiene que pintar en este muro particular y cómo tiene que hacerlo. (W. Luypen)

El hombre es lo que hace de sí mismo. (Sartre)

Yo debo pero si no lo hago que. (Wittgenstein)

En el terreno de la razón el individuo no cuenta. (Platón)

La libertad humana sin Dios es una voluntad desnuda basada en la nada, un abismo insondable de conciencia propia. (John Burrow)

El hombre que se arroga un carácter a partir del cual pueden deducirse sus actos, es esencialmente estúpido porque se persuade a sí mismo de que tiene razones válidas para sus actos cuando no las tiene. Ni siquiera el interés propio racional proporciona una razón, porque podemos desafiar los requisitos de nuestro interés aparente e incluso disfrutar con ello, al desafiar la calculación y la racionalidad. Uno prefiere la voluntad propia a cualquier otra cosa, pero la preferencia es un tormento porque no hay razones en uno mismo para ejercerla en alguna dirección en particular; hay sólo odio a uno mismo; ¿O es sólo apariencia de odio a uno mismo, otro papel que asume el yo con el fin de tener uno? (John Burrow)

Pero el monólogo empieza en seguida a debilitar esta sensación de un carácter que puede conocerse como tal. Se pregunta si acaso no ha estado jugando a la maldad y a la venganza, para las cuales no siente ninguna inclinación auténtica, poniéndose una máscara de rencor para llamar la atención y tener algún tipo de carácter, un lugar donde descansar su interminable examen de conciencia. A veces, según nos dice, incluso ha sido benévolo, pero su benevolencia es tan inmotivada y ficticia como su maldad: “La verdad es que nunca he conseguido ser algo”. Detrás de la máscara hay sólo una sucesión de otras posibles máscaras, incluido el personaje literario que ha adaptado con el fin de dirigirse al lector. (John Burrow)

Turguener “Diario de un Hombre Superfluo” La víctima de esta afección era presa de una perpetua y atormentadora conciencia de sí misma que impedía la acción y el compromiso y malgastaba su vida en palabras y en hacer examen de conciencia, paralizada por una crónica falta de voluntad. (John Burrow)

La impersonalidad, la racionalidad y la impotencia se encuentran como la caracterización de la modernidad en todas sus formas: el estado, la economía, el oficio (…) la salida, si la hay, la descarga eléctrica del advenimiento del líder carismático, ya que surge no sólo fuera del sistema de racionalización sino también fuera de la racionalidad misma, indiscutible en su naturaleza, imprevisible en su aparición, es necesariamente desesperado. (John Burrow)
Sorel contemplaba el mundo contemporáneo con el desagrado de un esteta moral: era un mundo muerto, gris, sin espíritu, insulso, corrompido por el humanitarismo y la pedantería. (John Burrow)

No necesito vender mi alma para comprar felicidad absoluta. Tengo un tesoro interior que procede de dentro de mí, que puede mantenerme viva si se me negaran todos los deleites externos, o sólo se ofrecieran a un precio que no puedo permitirme pagar. (Jane Eyre)

En la novela de Proust, el carácter es notoriamente inestable a lo largo del tiempo, a la vez que el narrador muestra interés, al igual que Taine, por los estados liminares donde la conciencia afloja su dominio, como ocurre entre el sueño y la vigilia. Hace hincapié en cómo los yoes anteriores y posteriores se convierten en desconocidos los unos para los otros, y las emociones más profundas de los anteriores pasan luego a ser difíciles o imposibles de recordar cuando ya no se sienten. (John Burrow)

La vida conciente en la mente tiene poca importancia comparada con la vida inconciente. (Le Bon)

Conciencia, que cosa tan pequeña en la superficie de nosotros mismos. (Maurice Barrés)

Es parte de la esencia de la razón encerrarnos en el círculo de lo conocido. (Bergson)

La inteligencia, al postular la repetición y trabajar en conceptos, se ha distanciado en la siempre cambiante singularidad de la existencia misma. Sólo en el redescubrimiento de sí misma bajo otra forma, como intuición, puede la inteligencia volver a colocarse en la existencia fluyente, concreta, y tener conocimiento directo, no mediado, de ella. (John Burrow)

Sólo así, por medio del ejercicio desinteresado de la intuición, divorciada de la intención práctica, que es necesariamente limitadora, en la naturaleza interior de la existencia, podemos descubrir nuestra libertad. (John Burrow)

Cuanto más logramos hacernos concientes de nuestro progreso en la duración pura, más sentimos las diferentes partes de nuestra personalidad completa concentrada (…) en un filo cortante, apretado contra el futuro y cortándolo incesantemente. (Bergson)

La creatividad de la existencia la experimentamos en nosotros mismos, cuando actuamos libremente. (Bergson)

La mente del hombre es capaz de cualquier cosa…porque todo está en ella, todo el pasado así como todo el futuro. (Kurtz)
La inteligencia debe trascender sus limitaciones, su egoísmo estrecho, para comprender la existencia como un todo, y al hacerlo, descubre que el significado de la existencia es la libertad. Sin embargo, no lo ha hecho dominándolo y estabilizándolo conceptualmente, reconociendo lo real como racional, sino proyectándose en el flujo como intuición y voluntad. (John Burrow)

La selva le había susurrado cosas sobre él mismo que él no sabía…irresistiblemente fascinantes. Despertaba un fuerte eco dentro de él porque en el fondo estaba vacío. (Kurtz)

El paraíso no está lejos sino muy cerca debajo de la experiencia cotidiana. (Gide)

ROMA: En la afluencia de lo extranjero y degenerado en el carnaval cosmopolita de los dioses, las costumbres y las artes, y lo mismo le pasará al hombre moderno que continuamente tiene la fiesta de una exposición  mundial que le preparan sus artistas históricos; se ha convertido en un espectador que meramente se divierte. (Nietzsche)

Vuestro conocimiento no completa la naturaleza, sino que sólo mata la vuestra. (Nietzsche)

Pobres desgraciados que somos, tenemos, pienso, considerable gusto porque somos profundamente históricos; lo admitimos todo y adoptamos el punto de vista de lo que estamos juzgando. ¿Pero tenemos tanta fuerza interior como tenemos comprensión de los demás? ¿Es la originalidad feroz compatible con tanta amplitud de miras? (Flaubert)

Lo bueno ya no es bueno si ha estado en boca de mi vecino. (Nietzsche)

Desviando hacia adentro la voluntad de poder contra el yo, crían, como en el cristianismo, el odio a uno mismo, la culpa, el rencor contra los sanos, los que se han realizado y los superiores, y, como actitud general ante la vida, un pesimismo propio de Schopenhauer. (John Burrow)

La temporalidad es el flujo vivo de la presencia. (Husserl)

Desde la inteligencia es imposible pensar a la intuición. (Bergson)

La vida es un impulso constructivo que explora en todo momento todas las posibles variantes, sin seguir un proyecto preciso. Es una ola que arrastra y supera cualquier obstáculo, sin abandonarlo definitivamente. (Bergson)

La inteligencia no consigue explicar la vida, sino que la vida explica la inteligencia. (Bergson)
La intuición es una iluminación del espíritu, no se cumple de modo discursivo en el tiempo, sino que aparece de pronto como un fulgor. (Bergson)

Lo que estimo sobre todo en los deportes (…) es la confianza en sí mismo que procuran al hombre que los cultiva. (Bergson)

Impulso Vital: Consiste en la fuerza ciega e irracional que determina el fluir de la vida y la evolución biológica. Procede sin planificación alguna en todas las direcciones posibles de desarrollo sin seguir un diseño determinado, ningún fin, ningún objetivo. Es creación, pura, libre e imprevista. (Bergson)

En la humanidad de la que formamos parte, la intuición está casi completamente sacrificada a la inteligencia (…) No obstante, la intuición subsiste, aunque vaga y sobre todo discontinua, semejante a una lámpara casi apagada que se reanima a ratos, por breves instantes. Y se reanima cada vez que está en juego un interés vital. Arroja un luz débil y oscilante sobre nuestra personalidad, nuestra libertad, el lugar que ocupamos en el universo, sobre nuestro origen y quizá también sobre nuestro destino; y aunque sólo sea débil, sirve para romper la oscuridad de la noche en que nos abandona la inteligencia. (Bergson)                  

La escena significa, generalmente, mirarnos a nosotros y al mundo exterior. Uno puede mucho, uno cierra los ojos y puede ver su mundo interior, y yo creo que lo mejor que se puede hacer es tener un ojo cerrado y mirar hacia el interior y con el otro mantenerlo firme en la realidad, en lo que pasa alrededor. Si uno puede mantener el resumen de estos dos puntos importantes, logrará lo que se llama una síntesis de la vida subjetiva y objetiva. El mundo interior y exterior trabajan juntos para crear pinturas revolucionarias. (Marx Ernst)           

La ley de la oportunidad, que abraca a todas las demás leyes, es tan impenetrable como la profundidad de la que surge toda la vida, sólo puede comprenderse a través de una completa rendición a lo inconciente. Cualquiera que se someta a esta ley logra la vida. (Hans Harp)

Una gran filosofía no es una filosofía sin reproche, es una filosofía sin miedo.

La existencia es fluida, los conceptos son estáticos. Los conceptos, por tanto, oscurecen, mistifican y estandarizan la experiencia, distanciándonos de ella de tal modo que llegamos a ver el lenguaje como el orden superior de la realidad, al cual se ajusta la existencia. (…) el filósofo (Sócrates), según Nietzsche, nos enseña a despreciar la existencia sensorial, tanto epistemológica como sensorialmente. Sócrates y Platón convirtieron la razón en un déspota divino que tiranizaba la existencia instintiva y sensorial. (…) La conciencia de que los conceptos no pueden fijar y estabilizar la existencia es también conciencia de su falta de sentido y de valor hasta que nosotros, mediante un acto de voluntad, le damos sentido y valor. (John Burrow)

El amor “actúa”, produce su propio “efecto”, es creador hace que el otro sea (…) El amor concebido como tendencia activa hacia el otro , hace que el otro sea un sujeto, es decir, proyecto, trascendencia, libertad. (W. Luypen)

La naturaleza nos avisa por un signo preciso que nuestro destino ha sido alcanzado. Ese signo es la alegría. La alegría anuncia siempre que la vida ha triunfado, que ha ganado terreno, que ha conseguido una victoria: toda gran alegría tiene un acento triunfal. (Bergson)

En su materia tanto como en su forma, el mundo de la experiencia es la obra del espíritu humano. (Chevalier- Bergson)

Cuando un sentimiento vivo o una pasión se desarrolla en nosotros, poco a poco llega a colorear el conjunto de la vida psíquica. Así, tras una impresión feliz “todas nuestras sensaciones, todas nuestras ideas nos parecen refrescadas; es como una nueva infancia.” (Bersgson)

Es necesario desenmascarar esa costumbre de sustituir la impresión cualitativa que nuestra conciencia recibe por la interpretación cuantitativa que nuestro entendimiento da de ella. (Bergson)

Nuestro vida interior es una creación continúa.

Somos libres cuando nuestros actos emanan de nuestra personalidad entera, cuando ellos la expresan, cuando tienen con ella esa indefinible semejanza, que a veces se encuentra entre la obra y el artista. (Bergson)

Nos hemos decidido sin razón, quizá incluso contra toda razón, eso es en algunos casos la mejor de las razones. El acto consumado no expresa entonces tal idea superficial, ésta responde al conjunto de nuestros sentimientos, de nuestros pensamientos y de nuestras aspiraciones más íntimas. (Bergson)

La libertad es un hecho y entre los hechos que se comprueban no hay uno más claro. (Bergson)

El lenguaje parece por su esencia misma, condenado a petrificar el pensamiento. (Michael Barlow)

La libertad tal como él la entiende no es ni el libre albedrío, ni la espontaneidad inteligente, ni la indiferencia a la elección o a los motivos, sino la creación artística de un acto surgido de las profundidades del ser. (Michel Barlow-Bergson)

Me han sido necesario años para darme cuenta, después para admitir que no todos experimentan la misma facilidad que yo para vivir y sumergirse de nuevo en la “pura duración”. Cuando esta idea de la duración me vino por primera vez, yo estaba persuadido que bastaba enunciarla para que los velos cayeran, después me di cuenta de que es de manera muy distinta. (Bergson)

Duración pura: La representación de una multiplicidad de “penetración recíproca”, completamente diferente de la multiplicidad numérica –la representación de una duración heterogénea, cualitativa y creadora- es el punto donde partí y a donde he regresado constantemente. (Bergson)

La filosofía bergsoniana se apegaba a descubrir en todas partes el surgimiento sordo, lo particular, lo individual, lo que es joven, lo que brota, lo que no se asemeja a ninguna otra cosa y no se volverá a ver nunca más. En este reino de la fluidez, de lo móvil, donde el espíritu se crea sin cesar en todo  momento de la duración y crea el mundo con él, en este reino de la frescura, de lo verdeante, de la espontaneidad, de la juventud eterna, un ensueño podía vivir, un místico podía nutrirse. (Jérome y Tharaud)

Esta pureza de la percepción implica una ruptura con la convención útil, un desinterés innato del sentido o de la conciencia, en fin, una cierta inmaterialidad de vida. (Bergson)

La risa es la reacción contra lo mecánico y lo ya hecho, un encausarse en la espontaneidad de la vida. (Thibaudet)

Vivir consiste en actuar, vivir es no aceptar de los objetos sino la impresión útil para responder a ella con reacciones apropiadas. (Bergson)

Se es bergsoniano en la medida en que se es más incapaz de pensar, más abandonado al instinto, más entregado a lo patético interior. (Julien Benda)

Esta intuición, consiste en una especie de simpatía por la cual uno se transporta al interior de un objeto para coincidir con lo que tiene de único y por consiguiente de inexpresable. (Bergson)

Es forzoso tratar de exceder los conceptos por medio de la intuición.

Hay una realidad por lo menos, que todos nosotros captamos desde adentro, por intuición, y no por simple análisis: nuestra propia persona en su transcurrir a través del tiempo. Podemos no simpatizar (…) espiritualmente con  ninguna otra cosa. Pero simpatizamos seguramente con nosotros mismos. (Bergson)

La inteligencia verdadera es la que nos hace penetrar al interior de lo que estudiamos, tocar su fondo, aspirar en nosotros su espíritu y sentir palpitar su alma (…), corriente de simpatía que se establece entre el hombre y la cosa (…) El razonamiento por sí mismo no nos conduce sino a conclusiones generales, trajes hechos y rígidos que raramente llegan a ajustar las formas imprevistas y ondulantes de los casos particulares. (Bergson)

Nuestra vida interior es una creación continua. El organismo que vive es una cosa que dura. En todas partes donde algo vive, hay en alguna parte un registro abierto donde el tiempo se inscribe (…) duración significa invención, creación de formas, elaboración continúa de lo absolutamente nuevo, (…) el tiempo es creador, lejos de ser vehículo de muerte y olvido, trae sin cesar novedad y perfeccionamiento. (Bergson)

Inteligencia e instinto están vueltos en dos sentidos opuestos, aquélla hacia la materia, éste hacia la vida. (Bergson)

Porque la vida es tendencia, y la esencia de una tendencia es desarrollarse en forma de haz, creando, por el solo hecho de su crecimiento, direcciones divergentes entre las que se repartirá su impulso. (Bergson)

En la evolución del conjunto de la vida, como en la de las sociedades humanas, como en la de los destinos individuales, los más grandes éxitos han sido para aquellos que han aceptado los riesgos más fuertes. (Bergson)

Hay cosas que la inteligencia sola es capaz de buscar, pero que por sí misma no encontrará nunca. Esas cosas, el instinto solo las encontraría, pero no las buscará jamás. (Bergson)

Para Bergson: La intuición es un instinto que se ha hecho desinteresado, conciente de sí  mismo, capaz de reflexionar sobre su objeto y de ensancharlo indefinidamente.

Todo lo que se revela en nosotros como libertad, creación imprevisible de novedad, está en la prolongación del movimiento de la vida. Todo lo que, por el contrario, es rutina, automatismo, manifiesta la recaída del impulso creador, la degradación de lo espiritual a lo material. (Bergson)

La realidad impregnada de espíritu es creación. (Bergson)

Para aceptar el cambio y la duración, no se podría echar mano de los conceptos, que precisamente congelan sus objetivos. Sólo la intuición permita alcanzar lo cambiante. Visión más profunda y directa de la realidad, está emparentada con el punto de vista del arte. En efecto, por temperamento y por vocación, los artistas se encuentran menos acaparados por las necesidades de la acción. Por eso ven las cosas por sí mismas y no por el partido material que se podría sacar de ellas. Una mirada así sobre el mundo es lo que debe adoptar una filosofía del cambio. (M. Burlow)

Es necesario tener siempre en el espíritu esta idea: de que lo que se comprende y mide en los conceptos no es la realidad sino su signo. (Chevalier)

Un imperativo absolutamente categórico es de naturaleza instintiva o sonámbula. (Bergson)

El amor divino no es algo de Dios: Es Dios mismo (…) La creación (…) aparecerá como una empresa de Dios para crear creadores, para asociarse con seres dignos de su amor. (Bergson)

El hombre sólo se levantará por encima de la tierra si una maquinaria potente le proporciona el punto de apoyo. Deberá apoyarse sobre la materia si quiere librarse de ella. En otros términos la mística llama a la mecánica. (Bergson)
La vida no puede ser llevada ante el tribunal de la razón. (Dilthey)

La humanidad gime casi aplastada por el peso de los progresos que ha hecho. No sabe bien que su porvenir depende de ella. A ella corresponde primeramente ver si quiere continuar viviendo. A ella sólo corresponde luego preguntarse si sólo quiere vivir o si además quiere aportar el esfuerzo necesario para que se lleve a cabo, hasta en nuestro planeta refractario, la función esencial del universo, que es una máquina de hacer dioses. (Bergson)

La concepción tradicional de la metafísica no hacía en realidad sino sustituir la experiencia moviente y plena, susceptible de una profundización creciente, preñada por eso de revelaciones, con un extracto fijo, desecado, vacío. Un sistema de ideas generales y abstractas. (…) La metafísica debe convertirse en la experiencia misma. (Bergson)

Para llegar a la intuición de las realidades espirituales, será necesario remontar perpetuamente la pendiente de los hábitos y tendencias intelectuales. (Michael Barlow)

Nunca establezco un plan de antemano, un programa rígido, una solución con anterioridad. Sobre todo, nunca me propongo una tesis que haya de demostrar. Así mi pensamiento ha crecido y se ha desarrollado en mí sin que yo pueda decir que yo lo he conducido; él me ha arrastrado hacia horizontes que no sospechaba. (Bergson)

Y en cada uno de nosotros, la costumbre, el automatismo, la rutina zenonizan también sustituyendo la frescura inventiva de los movimientos ligados unos a otros, que se desarrollan en nosotros sin nosotros, con un simple interruptor. (Dean Guitton)

A través de todas las travesuras, la mayoría de nosotros gozábamos de la acción benéfica de una constante despreocupación, ya nunca más experimentada desde entonces. (F. Heidegger)

En nosotros, en el más íntimo ángulo del corazón vive algo que perdura por encima de todas las dificultades: la alegría, el último resto de aquella chifladura originaria que apenas barruntamos todos nosotros. (F. Heidegger)

En el amplio campo de lo pensable, la lógica no aparece como una ley natural, sino como algo que tiene validez si nosotros hacemos que la tenga. (Safranski)

Nos hemos acostumbrado a las formas de deducción lógica por los éxitos que éstas nos han proporcionado en el campo del conocimiento. No es necesario que ellas nos ayuden a los éxitos cognoscitivos en el sentido empírico; con frecuencia nos conducen al error. (Safranski)

O bien el hombre sólo desea aquello que hacen los demás, es decir, conformismo, o bien al revés, que sólo hacen lo que los demás desean, es decir, totalitarismo. (Victor Frankl)     

Quiero ser el poeta de mi vida. (Nietzsche)

Libertad es la dimensión en la que podemos determinarnos a nosotros mismos. (Safranski)

El espíritu no es un miembro de la cadena causal, es más bien la otra cara de la cadena. (Safranski)

Filosofía vitalista: La vida es plenitud de formas, riqueza inventiva, un océano de posibilidades, es tan imprevisible y aventurera, que no tenemos necesidad de un más allá. Hay suficiente de todo ello en el más acá. La vida es irrupción hacia orillas lejanas y a la vez lo totalmente cercano, es la propia vitalidad que exige una forma. (Safranski)

Hay que conceder a lo real la oportunidad de poderse mostrar. (Safranski)

La vida se quiere a sí misma, quiere configurarse. La conciencia se halla en una relación ambivalente con este principio de autoconfiguración de lo vivo. Puede servir como factor ya de represión, ya de incremento. La conciencia es capaz de engendrar angustias, escrúpulos morales, resignación; por eso en la conciencia puede romperse el impulso vital. Pero la conciencia también está en condiciones de ponerse al servicio de la vida. Puede emprender valoraciones, por las que la vida es incitada al juego libre, al refinamiento, a la sublimación. Pero, sea como sea que obre la conciencia, sigue siendo un órgano de esta vida, y, por esto, los destinos que la conciencia prepara a la vida, son a la vez destinos que la vida prepara para sí misma. En un caso la vida se acrecienta por la conciencia, y en el otro se destruye por la conciencia. El que la conciencia obre en una u otra dirección, es un asunto que no decide ningún proceso inconciente de la vida, sino la voluntad conciente, o sea, la libertad de la conciencia frente a la vida. (Safranski)

La naturaleza conforma figuras y las rompe, es un incesante proceso creador en el que triunfa lo vital lleno de poderío, y no lo adaptado. Sobrevivir no significa todavía ningún triunfo. La vida triunfa en la profusión, cuando se derrocha, cuando vive con exultación. (Safranski comenta a Nietzsche)

En la intuición en la experiencia interna, el ser no es un objeto que nosotros podamos situar a distancia; por el contrario, nos experimentamos inmediatamente a nosotros mismos como parte de este ser: “La materia y la vida, que llenan el mundo, están igualmente en nosotros. Sentimos en nosotros las fuerzas que crean en todas las cosas. (Safranski comenta a Bergson)

El entendimiento es útil para la vida en la dimensión de la supervivencia, pero la intuición nos sitúa más cerca del misterio de la vida. Esta, vista en conjunto del mundo se presenta como una ola infinita que se derrama libremente en la conciencia intuitiva: “Por tanto, si ascendemos a nuestro propio interior, tocaremos un punto mucho más profundo, un empuje mucho más fuerte nos lanzará de nuevo a la superficie.” (Safranski-comenta a Bergson)

He quedado enteramente despojado de la facultad de pensar o hablar coherentemente sobre algo…; las palabras abstractas, de las que tiene que servirse naturalmente la lengua para emitir cualquier juicio, me caían en la boca como setas enmohecidas. (Hugo Von Hoffmannsthal)

Hay que dejar de lado todas las teorías sobre la conciencia, todas las opiniones preconcebidas y explicaciones para observar con la mayor ausencia de prejuicios e inmediatez posible lo que sucede en la conciencia, en mí conciencia aquí y ahora. (Husserl)

Lo que se ama acaba convirtiéndose para uno en el centro del paraíso. (Safranski)

El hombre tiene centrada su existencia en lo artificial, en lo engañoso, en aquello con lo que los otros nos engatusan siempre. (M. Heidegger)

Ahora puede superarse lo “carente de valor en un entorno causal”, pero sólo tiene capacidad de hacerlo quien es suficientemente fuerte, quien se confía sí mismo y rechaza el falso espíritu de comodidad de la civilización. (Safranski-Heidegger)

La fe en el espíritu y su poder, quien vive en él y para él, nunca lucha en posiciones perdidas. (M. Heidegger)

La nueva vida que nosotros queremos, o que quiere en nosotros, ha renunciado a ser universal, es decir, inauténtica y plana (superficial); su posesión es originalidad, no lo artificioso y construido, sino lo evidente de la intuición total. (M. Heidegger)

La ciencia expolia la vida. (M Heidegger)

Es un desconocimiento racionalista de la esencia del fluir de la vida personal el pensar y exigir que esta haya de vibrar en todo momento con las mismas amplitudes anchas y armoniosas con que brota en los instantes agraciados. Tales exigencias brotan de una falta de humildad interna ante el misterio y el carácter de gracia inherente a toda vida. Hemos de saber esperar intensidades de alta tensión en una vida con sentido, y hemos de vivir en continuidad con esos instantes, no limitándonos a gozarlos, sino implantándolos, más bien en la vida; tenemos que llevarlos con nosotros en la continuación de la vida, e incluirlos en la rítmica de la vida venidera. Y en los momentos en que nos experimentamos inmediatamente a nosotros mismos, y percibimos a la vez la dirección a la que pertenecemos al vivir, no podemos limitarnos a constatar lo que hemos visto con claridad, tomando simplemente un protocolo como si eso se hallara frente a nosotros como un mero objeto, sino que, por el contrario, el poseerse a sí mismo comprendiendo sólo es auténtico si es algo verdaderamente vivido, o sea, si es a la vez un ser. (M. Heidegger)

La ciencia carece de sentido, pues no da ninguna respuesta a la única pregunta que es importante para nosotros. ¿Qué hemos de hacer? ¿Cómo hemos de vivir? (Tolstoi)

Nuestra civilización dice Max Weber, está implantada tan radical y ampliamente en la racionalidad, que ella entierra en el individuo la confianza de su propia competencia decisoria. (Safranski)

La ciencia desencanta la vida. (Max Weber)

Dios ha desaparecido de un mundo que nosotros podemos penetrar y disponer de él técnicamente; si existe todavía, está solamente en el alma del hombre individual, que “por cuenta propia” ha de estar dispuesto a ofrecer “el sacrificio del entendimiento” y creer en él. (Safranski)

Aquello próximo que nos pasa siempre desapercibido en nuestra precipitación, que nos extraña cada vez de nuevo cuando lo descubrimos. (M. Heidegger)

En todas partes es propio de la mística volver a transformar el concepto en intuición. (W. Wunt)

Primeramente hay que… perder el mundo para recuperarlo de nuevo en una reflexión universal sobre sí mismo. (Husserl)

El auténtico fundamento de la filosofía es la radical aprehensión existencial y la temporalización de la problematicidad; cuestionarse a sí mismo y problematizar la vida y los actos decisivos, es el concepto fundamental de todo esclarecimiento y del más radical esclarecimiento. (M. Heidegger)

La vida es cuidado, y es cuidado en la inclinación de tomarse a sí mismo a la ligera, en la tendencia a la huida. (Heidegger)

En el cuidar no sólo nos anticipamos a nosotros mismos sino que nos perdemos también a nosotros mismos. El mundo de lo cuidado me cubre. Yo estoy oculto para mí mismo, “me vivo como fijado” en los contextos que he de cuidarme. “La vida bloquea los accesos a sí misma y en el bloqueo no se deshace de sí. En un constante apartar la mirada ella se busca siempre a sí misma.” (Heidegger)

Lema dadaísta: No perderé tanto la cabeza como para no estudiar las leyes de la gravedad durante mi caída. (Hugo Ball)

El contenido de esta idea es que el hombre engendra su mundo, pero de tal manera que no puede reconocerse de nuevo en él. Su propia realización es su propia ruina. (Safranski)

Todo estaba captado en un rápido golpe de vista…El temple de todo era más abarcador de cuanto había logrado decir. (Jaspers)

Existencia es una forma de ser, es el ser accesible para sí mismo. (Heidegger)

Hago simplemente lo que debo y creo necesario, y lo hago como puedo; no corto mi trabajo filosófico según el patrón de las tareas culturales para un hoy general… Yo trabajo desde mi yo soy y desde mi origen espiritual, fáctico en general. Con esta facticidad se desencadena el existir. (Heidegger)
Cortar los caminos de huida en la supuesta estabilidad, y tener el valor de entregarse a la inquietud de la vida, con la conciencia de que todo lo supuestamente sostenible, constante, vinculante, no es otra cosa que lo adoptado: una máscara de la que la existencia humana se reviste, o que ella recibe como impuesta por la “interpretación pública”, o sea, las opiniones, representaciones morales y el sentido dominantes. (Safranski-Heidegger)

Es la tradición que establece a Dios o el ser supremo como una esfera sustraída al tiempo, en la que nosotros podemos participar sea por la fe, sea por el pensamiento. Heidegger interpreta esto como esquivar la propia temporalidad. La supuesta vinculación a lo eterno, dice, no se remonta más allá del tiempo, sino que retrocede con espanto ante él, no amplió nuestras posibilidades, sino que permanece por debajo de ellas. (Safranski-Heidegger)

Lo que separa a los amantes del mundo común es el hecho de que ellos carecen de mundo, de que el mundo entre los amantes está quemado. (Hannah Arendt)

Ella, la judía quería ser conducida a su mundo noble, y si él no tenía valor para hacerlo, si, como escribe Hannah Arendt, no le había de conceder el regalo de la visibilidad y del hacer notorio, entonces tenía que decidirse al menos por la ruptura. (Safranski)

La vida humana se nos escapa de las manos, dice, cuando la queremos captar con actitud teorética objetivante. (Heidegger)

Ser ahí se juega su propio poder ser. (Heidegger)

Valor para la angustia. (Heidegger)

El ser ahí implica un ser posible. (Heidegger)

Hacer algo de aquello para lo que uno ha sido hecho. (Sartre)

Al que siente angustia el mundo ya no puede ofrecerle nada, como tampoco puede ofrecerle nada el ser con otro. (Heidegger)

Cuando el ser-ahí ha pasado a través del frío fuego de la angustia, no es nada. Lo que quemó en él la angustia, ha puesto al descubierto el núcleo de brasa del ser-ahí; el ser libre para la libertad de elegirse y aprehenderse a sí mismo. (Safranski-Heidegger)

La angustia ante la libertad es la angustia ante llegar a ser culpable. (Kierkegaard)

No tengo valor para comparecer como profeta ante mis compañeros de la raza humana, y me doblego a su reproche de que yo no puedo ofrecerles ningún consuelo, pues eso es en el fondo lo que exigen todos. (Freud)

El sentido del ser es el tiempo, pero el tiempo no da ningún sentido. (Safranski)

Pues “fenoménicamente” ni me experimento primero a mí mismo y luego experimento al mundo, ni, a la inversa, experimento primero al mundo y luego me experimento a mí mismo, sino que en la experiencia están dadas ambas cosas a la vez, en unión indisoluble. Esta experiencia recibió en la fenomenología el nombre de intencionalidad. Según Heidegger ahí está la intuición fundamenta de la fenomenología, que él, por su parte entiende como la relación del ser ahí con el mundo, y no sólo, a diferencia de Husserl, como estructura de la conciencia. (Safranski)

El irracionalismo, como antípoda del racionalismo, habla solamente bizqueando de aquello frente a lo cual éste es ciego. (Heidegger)

El héroe auténtico (propio) lleva, como Atlas, el peso del mundo y ha de conseguir además la obra de arte de andar recto y de un audaz proyecto de vida. (Safranski)                       

Cada cual es el otro y ninguno es él mismo. (Heidegger)

Cuando ellos se van, llega otro y se echa en la cama. Se acabó. Siéntese un par de horas en el vestíbulo y miren atentamente: ¡Pero la gente no tiene ningún rostro! Son todos juntos embalajes sin contenido. Están todos muertos y no saben nada. (Vicki Baum)

Cuando el ser ahí descubre el mundo por sí mismo y se lo acerca, cuando él abre para sí mismo su ser propio, entonces este descubrimiento del mundo y esta apertura del ser-ahí se realiza siempre como un despejar los encubrimientos y oscurecimientos, como un romper las desfiguraciones con las que el ser ahí se bloquea contra él mismo. (Safranski-Heidegger)

Tan pronto como el hombre llega a la vida, es ya lo suficientemente anciano como para morir. (El labrador de Bohemia)

Yo me desmorono, estoy cerca del fin, entre embalajes y escombros, una gran hora está ahí. (Benn)

En Benn el ser ahí que llega a sí mismo primeramente tiene que derrumbarse, en Heidegger tiene que arrancarse, y no encuentra ningún suelo bajo los pies, sino el abismo de la libertad, pero también una gran hora. (Safranski)

Haz lo que quieras, pero decídete tú mismo y no permitas que nadie asuma en tu lugar la decisión y, con ello, también la responsabilidad. (Safranski)

Comunidad significa organismo vivo y convivencia duradera y auténtica. Sociedad es un agregado y artefacto mecánico, y concede solamente una convivencia transitoria y aparente. En la comunidad los hombres están unidos a pesar de toda separación, en la sociedad están separados a pesar de toda unión. (Ferdinand Tonnies)

Allí se insinúa solamente que el ser ahí, también el colectivo, no encuentra su propiedad mediante normas, constituciones o instituciones, sino solamente a través de modelos vividos, sólo por el hecho de que el ser ahí se escoge sus héroes. (Safranski)

En las preguntas decisivas de la existencia cada uno permanece solo. Ningún pueblo ni ningún destino colectivo puede exonerar al individuo de las decisiones en el ámbito del poder ser propio. (Safranski)

Propiedad es intensidad y ninguna otra cosa. (Safranski)

Ha explotado el reloj normal de una época abstracta. (Hugo Ball)

Ser dadaísta significa dejarse arrojar por las cosas, estar contra la formación de sedimentos; sentarse un momento en una silla significa haber puesto la vida en peligro. (Manifiesto Dadaísta)

Quine ama el instante, no ha de estar preocupado por la propia seguridad. Los instantes peligrosos exigen corazón aventurero. (Ernst Junger)

El gran desprendimiento llega súbitamente…, como una sacudida sísmica; el alma joven se estremece de una vez, se suelta, se arranca, ella misma no entiende lo que sucede. Impera un impulso y un embate que se enseñorea de ella como un mandato, despierta una voluntad y un deseo a todo precio de partir hacia alguna parte; arde y llamea en todos sus sentidos una fuerte y peligrosa curiosidad en torno a un mundo desconocido… Despierta un susto súbito y una desconfianza frente a lo que ella amaba, un relámpago de desprecio frente a lo que se llama “deber”, una exigencia revolucionaria, arbitraria, volcánica que empuja a la peregrinación. (Nietzsche)

Lo normal no prueba nada, la excepción lo demuestra todo. En la excepción la fuerza de la vida real rompe la corteza de una mecánica petrificada. (Carl Schmitt)

¿Qué es metafísica? Era como si un relámpago gigantesco rasgara el velo oscuro del cielo…En una claridad casi dolorosa se presentaban allí abiertas las cosas del mundo…; no se trataba de un sistema, sino de la existencia…Cuando abandoné el aula, me había sacudido el lenguaje. Me sentía como si hubiese mirado por un momento al fundamento del mundo. (Heinrich Wiegard)

La nada vacía y este vacío oprime: el corazón se contrae de manera convulsiva: El mundo exterior se cosifica, se petrifica en lo carente de vida, y si el mismo interior pierde su centro de acción, se despersonaliza. (Safranski)

A través de la angustia se puede llegar de nuevo al mundo. (Safranski)

El evento metafísico fundamental del ser-ahí es éste: en tanto ser-ahí puede trascender hacia la nada, es capaz también de experimentar el ente en su totalidad como algo que desde la noche de la nada comparece en la claridad del ser. (Safranski)

Creemos erróneamente que confeccionamos lo esencial, y olvidamos que esto sólo crece si vivimos enteramente según nuestro corazón, es decir, si vivimos de cara a la noche y al mal. Es decisiva esta negación originariamente poderosa: no poner obstáculos en el camino de la profundidad del ser-ahí. Esto es lo que hemos de aprender y enseñar concretamente. (Heidegger)

Es necesario haber pasado a través de la angustia, para tener la fuerza de desprenderse de los ídolos que cada uno tiene, y hacia los que acostumbra a arrastrase silenciosamente. (Heidegger)

Uno de los mejores medios para la preparación de una vida nueva y más audaz, consiste en la aniquilación de los valores del espíritu que se ha desatado se ha hecho soberano, en la destrucción del trabajo de educación que la época burguesa ha practicado con el hombre…la mejor respuesta a la alta traición del espíritu contra la vida es la alta traición del espíritu contra el espíritu; y uno de los más altos y crueles disfrutes de nuestra época consiste en la participación en este trabajo de minar. (E. Junger)

La única relación adecuada de la libertad en el hombre, es el liberarse de la libertad en él. (Heidegger)

Heidegger ha dado ya su propia respuesta: La filosofía ante todo tiene que inyectar un espanto en el hombre, para devolverlo a aquel lugar sin morada del que huye siempre de nuevo para refugiarse en la cultura. (Safranski)

El hecho de que el hombre solamente en muy pocos instantes de su existencia vive en la cúspide de sus propias posibilidades. (Heidegger)

Filosofía es lo contrario de todo aquietamiento y seguridad. Ella es el torbellino en el que queda arremolinado el hombre, para comprender el ser ahí, solamente así, sin fantasías. (Heidegger)

Heidegger toma este “uno se aburre” como expresión de una ausencia total de un tiempo lleno y que llene, de aquel instante que no nos dice nada y no nos exige nada. Él designa este quedar vacío como un “estar a merced del ente que se niega a concederse en su totalidad.” (Safranski)

Nosotros temporalizamos (hacemos) el tiempo, y, cuando estamos paralizados por el aburrimiento, hemos dejado de temporalizar. (Safranski)

Pues esta libertad del ser-ahí sólo se da en el liberarse él mismo. Ahora bien, el liberarse del ser ahí sólo se produce en cada caso cuando, él se resuelve a ser él mismo. (Safranski)

El instante de la resolución  brota del aburrimiento y le pone fin. (Heidegger)

En el aburrimiento notas que no hay nada de importancia, ha no ser que lo hagas tú. (Safranski)

De ahí también la crítica de Heidegger a todos los intentos de erigir en el campo político “el edificio de una concepción del mundo”, y de exigirnos que moremos allí. (Safranski)

En el primer acto aparece cómo nos disipamos en el mundo y el mundo nos llena. En el acto seguido todo se aleja; es el suceso del gran vacío, la triple negatividad (no ser sí mismo, mundo inmerso en la nada, falta de referencia). Finalmente, en el tercer acto vuelve lo arrebatado, el propio sí mismo y el mundo. El sí mismo y las cosas se hacen más entes; logran una nueva intensidad. (Safranski)

El hombre es aquel no poder permanecer y a la vez no poder moverse del lugar…Y sólo donde se da la peligrosidad del estremecimiento, se da también la felicidad de la admiración, aquel arrebato despierto que constituye el aliento de todo filosofar. (Heidegger)

En una historia de diez mil años aproximadamente, nosotros pertenecemos a la primera época en la que el hombre se ha hecho por completo y sin restos problemático para sí mismo; la primera época en la que el hombre ya no sabe lo que él es, pero a la vez sabe que no lo sabe. (Max Scheler)

La democracia ama la libertad, pero no por respeto al espíritu humano y a la personalidad humana, sino por indiferencia frente a la verdad. (Nikolái Berdiáev)
La historia hay que entenderla, más bien, como lugar de generación y aniquilación de valores. (Plessner)        

El pensamiento tiene que fluidificarse, ha de hacer que el ente, sobre todo el ser-ahí mismo, sea entregado al río del tiempo, su tarea es disolver el metafísico mundo trascendente de las ideas eternas. Ya nada ha de tener consistencia en el torbellino del preguntar. (Heidegger)

El hombre no descubre ninguna verdad que exista independientemente de él, el hombre esboza un horizonte de interpretación que es distinto de las diferentes épocas; y en ese horizonte lo real recibe un determinado sentido. (Safranski)

¿Y Qué es el mundo real? Lo describe Heidegger: es el mundo visto desde la perspectiva de la propiedad, la arena del estar arrojado y del proyecto, del cuidado, del sacrificio, de la lucha, un mundo llevado por el destino, por la nada y lo anonadante; es un lugar peligroso, en el que solamente pueden aguantar los resueltos al desamparo, los verdaderamente libres, sin tener que buscar cobijo bajo el techo de verdades previamente dadas. (Safranski)

Si se quiere lo difícil se hace fácil. Si no se quiere lo fácil se hace difícil. (Proverbio Chino)

Supera así es estadio de degeneración de lo que Nietzsche, en Zaratustra, llama “los últimos hombres”, que ya no llevan en sí ningún “caos” y por eso ya no pueden originar ninguna “estrella”; que se conforman con haber hallado la dicha cómoda y con haber abandonado la región “donde había que vivir duramente”. En lugar de esto, se sienten satisfechos “chupeteando por el día y por la noche” y honran su salud. (Safranski)

Lo que ha de aprender el ser ahí es la pasión infinita, pero no la pasión por lo infinito. (Safranski)

Nuestros arlequines de todas las clases imitan lo bello para degradarlo, para ridiculizarlo; en el sentimiento de su bajeza buscan el igualarse con lo que vale más que ellos: o si se esfuerzan a imitar a quienes admiran, se comprueba en la elección de los objetos el falso gusto de los imitadores. (Rousseau-El Emilio)

Sólo el bueno es el que está sólo. (Rousseau)

La infancia es el sueño de la razón. (Rousseau)

Todas las pasiones, aún las más desagradables, son agradables en tanto que pasiones porque nos hacen más concientes de nuestra existencia, nos hacen sentirnos más reales. (Lessing)

En la esperanza, el alma ignora la realidad, como también en el temor que la rehúye. (Hannah Arendt)   

El placer, que fundamentalmente es la conciencia intensificada de la realidad, brota del apasionado abrirse al mundo y al amor por él. (Hannah Arendt)

Esta “naturaleza humana” y los sentimientos de fraternidad que la acompañan se manifiestan sólo en la oscuridad y, por lo tanto, no pueden ser identificados en el mundo. Además, en condiciones de visibilidad se esfuman como los fantasmas. La humanidad de los insultados y de los heridos hasta ahora nunca ha sobrevivido la hora de la liberación por más de un minuto. Esto no quiere decir que sea insignificante, pues de hecho hace que el insulto y la herida sean soportables; pero sí significa que en términos políticos es absolutamente irrelevante. (Hanna Arendt)    

El dolor se renueva, el lamento repite el curso errante y laberíntico de la vida. (Goethe)

El individuo moderno que debido a su alienación por el mundo sólo puede revelarse sinceramente en privado y en la intimidad de los encuentros cara a cara. (Hanna Arendt)

Puede ser un día salgamos de nuestra cotidianidad y debamos adentrarnos en el poder del poetizar, de forma que ya no volvamos a lo cotidiano en la manera que lo hemos dejado. (Heidegger)

Nosotros los actuales, dice Holderlin, ciertamente somos muy expertos, en el sentido del conocimiento científico, pero en medio de ellos hemos perdido la capacidad de percibir las cosas, la naturaleza y las relaciones humanas en su plenitud y vitalidad. Hemos perdido lo divino, lo cual significa que el espíritu se ha retirado del mundo (…) Nos hemos convertido en una generación astuta, que incluso se siente orgullosa de poder ver las cosas desnudas. Y así ya no vemos la tierra, ya no oímos el sonido de los pájaros, y se ha secado el lenguaje entre los hombres: Todo esto significa en Holderlin “noche de los dioses”. Significa, por tanto, la pérdida de la significatividad inmanente y de la fuerza de irradiación de las relaciones mundanas y humanas. (Safranski)

Cuando el más recóndito rincón del globo terrestre ha sido conquistado técnicamente y explotado económicamente, cuando cualquier suceso, en el lugar y tiempo que sea, se ha hecho accesible con la rapidez que se quiera…, cuando tiempo significa solamente velocidad, instantaneidad y simultaneidad, desapareciendo el tiempo como historia de toda existencia de cualquier pueblo, cuando el boxeador pasa por ser la gran figura de un pueblo, cuando el número millonario de las masas congregadas significa un triunfo, entonces, por encima de todo ese aquelarre, sigue imponiéndose como un fantasma la pregunta: ¿Para qué? ¿Adónde?¿Y luego qué? (M. Heidegger)

La preparación de lo verdadero no se produce instantáneamente. (Heidegger)

Por primera vez donde el ente se ha convertido en objeto de la representación, el ente, en cierto sentido, pierde el ser. (Heidegger)

La técnica de las máquinas, la ciencia y la investigación se han conjugado en un poderoso sistema, en un sistema del trabajo y de las necesidades. El pensamiento técnico no sólo rige la investigación y la producción en sentido estricto, sino que también se desarrolla a manera de disposición técnica la conducta de los hombres consigo mismos, entre ellos y con la naturaleza. El hombre se interpreta a sí mismo a través de conceptos de disponibilidad técnica. Y eso se extiende también al arte, que “como producción artística” permanece adosado al universo productivo de la modernidad. La cultura en su conjunto se tiene como un fondo disponible de valores, que pueden administrarse, calcularse, invertirse y planificarse. Entre estos valores culturales se encuentran también las vivencias y tradiciones religiosas, que se rebajan a sí mismo a la condición de un medio para asegurar la existencia del todo. Con semejante instrumentalización de la trascendencia se ha conseguido el estado de “desdivinización” completa del mundo. (M. Heidegger)

La esencia del hombre en el gran período Griego se cifra en ser intuido por el ser, en estar incluido y conservado en lo abierto por él y así llevado por él, en ser aguijoneado por sus contrastes y ser marcado por su escisión. (Heidegger)

Bello es lo que agrada sin interés. (Kant)

Todo eso introduce en el concepto del conocimiento de la verdad un elemento subjetivista, un elemento procedente de lo intuitivo, de los sentimientos, por decir de los afectos y de las pasiones (…) Una concepción artística del mundo en la cual participa no sólo la cabeza, sino que participa el hombre entero, con su corazón y sus sentidos, con su cuerpo y con su alma. El reino de los afectos y de la pasión es, desde luego, el reino de la belleza. (Thomas Mann)     

El artista es alguien a quien, ciertamente, le es lícito sentirse ligado, de manera sensual, placentera y pecadora, al mundo de los fenómenos, al mundo de las reproducciones, porque a la vez se sabe perteneciente al mundo de la idea y del espíritu, en cuanto mago que hace que el fenómeno transparente la idea. Aquí se pone de manifiesto la tarea mediadora del artista, su papel mágico-hermético de mediador entre el mundo superior y el mundo inferior, entre la idea y el fenómeno, entre el espíritu y la sensibilidad. Pues ésa es de hecho la posición cósmica del arte. (Thomas Mann)

Lo que él enseñó está muerto, lo que él vivió, perdura. ¡Miradlo! De nadie fue súbdito. (Nietzsche)

La aprehensión trascendente sería aquella que obtendríamos mediante el giro de la razón contra sí misma, mediante la crítica de la razón, mediante el descubrimiento de que aquellos tres mecanismos (espacio, tiempo y causalidad) allí intercalados son meras formas del conocimiento. (Thomas Mann)

Todo conocimiento era completamente ajeno a la voluntad; ésta era algo del todo independiente del conocimiento, algo del todo originario e incondicionado, era un impulso ciego, un instinto básico e irracional, absolutamente inmotivado, un instinto que estaba tan lejos de depender de cualesquiera juicios sobre el valor de la vida, que más bien ocurría lo contrario, a saber, que todos esos juicios dependían enteramente de la voluntad de vivir. (Thomas Mann)

No es que el intelecto produjese la voluntad; al revés: ésta engendraba para sí a aquél. Lo primario y dominante no era el intelecto, el espíritu, el conocer; lo primario y dominante era la voluntad, y el intelecto estaba al servicio de ella (…) En un mundo que es entera y totalmente obra de la voluntad, obra del instinto vital absoluto, inmotivado, carente de razones y de valoraciones, al intelecto le correspondía como es obvio, el segundo lugar. (Thomas Mann)

El intelecto existe tan sólo para decir lo que la voluntad quiere, existe tan sólo para justificarla, para proporcionarle motivos morales y, dicho con brevedad, para racionalizar nuestros instintos. (Thomas Mann)      

El arte no es enseñable, el arte es un regalo de la intuición. (Thomas Mann)

Creo que el amor romántico es la fuente de los más intensos encantos que la vida puede ofrecer. En la relación entre un hombre y una mujer que se quieren con pasión, imaginación y ternura, hay algo de inestimable valor cuyo desconocimiento constituye una gran desgracia para cualquier ser humano. (Bertrand Rusell)

Nosotros no queremos una cosa porque conozcamos que es buena, sino que la encontramos buena porque la queremos. (Thomas Mann)

El hombre de esa cultura socrática, antitrágica, el hombre teórico, no quiere tener ya nada entero, con toda la crueldad natural de las cosas, pues se encuentra debilitado por una visión optimista de la realidad. (Thomas Mann-Nietzsche)
El tiempo del hombre teórico ha pasado. (Thomas Mann)

Mas todo lo vivo necesita de una atmósfera protectora, necesita de un ambiente misterioso y de una ilusión envolvente. Una vida dominada por la ciencia es menos vida, que una vida que esté dominada, no por el saber, sino por instintos y por quimeras enérgicas. (Thomas Mann)

Los cerebros se forman sobre los lenguajes, los pensamientos toman el tinte de los idiomas. Sólo la razón es común, el espíritu posee su forma particular en cada lengua; diferencia que pudiera ser en parte la causa o el efecto de los caracteres nacionales; y lo que parece confirmar esta conjetura es que en todas las naciones del mundo, la lengua sigue las vicisitudes de las costumbres, y se conserva o se altera como ellas. (Rousseau)

Las cuestiones políticas son demasiado importantes para dejárselas a los políticos. (Hanna Arendt)

Lectores tened presente siempre que quien os habla no es ni un sabio ni un filósofo, sino un hombre sencillo, amigo de la verdad, sin partidos, sin sistemas; un solitario que, viviendo poco con los hombres, dispone de menos ocasiones para imbuirse en sus prejuicios, y más tiempo para reflexionar respecto a lo que le afecta cuando él trata con ellos. (Rousseau)

Os aplicaseis a mantenerle siempre en sí mismo y atento a cuanto le afecta inmediatamente, entonces le hallarais capaz de percepción, de memoria e incluso de razonamiento; éste es el orden de la naturaleza. A medida que el ser sensitivo va siendo activo, adquiere un discernimiento proporcional a sus fuerzas; y solo con esa fuerza superabundante de la que él tiene necesidad para conservarse, como se desarrolla su capacidad especulativa propia para emplear en otros usos este exceso de fuerza. Si queréis pues cultivar la inteligencia de vuestro alumno, cultivad las fuerzas que él debe manejar. Ejercitad continuamente su cuerpo; hacedle robusto y sano, para hacerlo sabio y razonable; que él trabaje, que actúe, que corra, que grite, que esté en continuo movimiento; que sea hombre por el rigor, y muy pronto lo será por la razón. (Rousseau)

Cualquier día es bueno para nacer, cualquiera es bueno para morir. (Angelo Roncalli)

Como todo cuanto penetra en el entendimiento humano viene por los sentidos, la primera razón del hombre es una razón sensitiva; es la que sirve de base a la razón intelectual; nuestros primeros profesores de filosofía son nuestros pies, nuestras manos y nuestros ojos. Sustituir con libros todo esto no es enseñarnos a razonar, es enseñarnos a servirnos de la razón de los demás, es enseñarnos a creer mucho, y a no saber nunca nada. (Rousseau)

Para aprender a pensar, es preciso, pues, ejercitar nuestros miembros, nuestros sentidos, nuestros órganos, que son los instrumentos de nuestra inteligencia; y para obtener todo el partido posible de estos instrumentos, es necesario que el cuerpo, que los facilita sea robusto y sano. De este modo, lejos que la verdadera razón del hombre se forme independientemente del cuerpo, es la buena constitución de éste la que hace fáciles y seguras las operaciones del espíritu. (Rousseau)                 

…Destacar científicamente la cara nocturna de la naturaleza y del alma, en contra del racionalismo (…) y que consideran que esa cara nocturna de la naturaleza y del alma es la propiamente determinante de la vida, la que crea la vida, y que además defienden de modo revolucionario la primacía de lo preespiritual, la primacía de los Dioses de la tierra, la primacía de la voluntad, la primacía de la pasión, la primacía de lo inconciente, o, como Nietzsche decía, la primacía del “sentimiento” sobre “razón”. (Thomas Mann)

El instinto de nuestros elementos tiende a la desoxidación. La vida es una oxidación forzada. (Nolavis)

Dos personas pueden crear un mundo nuevo que se sitúa entre ellas cuando no sucumben a la ilusión de que los lazos que las ligan las hacen ser una sola persona. (Hannah Arendt)

Un espíritu realmente asentado en sí mismo, un varón y un caballero de mirada broncínea, que tiene el coraje de ser él mismo, que sabe estar solo y no espera jefes de fila ni indicaciones venidas de arriba. (Nietzsche habla de Schopenhauer)

Schopenhauer: En oscura revolución contra la creencia de milenios, esa metafísica enseñaba la primacía del instinto sobre el espíritu y la razón; enseñaba que la voluntad era el núcleo y el fundamento esencial del mundo, del hombre y del todo el resto de la creación; y enseñaba que el intelecto era secundario y accidental, pues era el servidor y la lámpara de la voluntad. (Thomas Mann)

Jamás han rebasado el “ello”, o las impresiones que han sido hundidas en él por la represión, son virtualmente inmorales, se comportan, incluso pasado varios decenios, como si acabaran de ocurrir. Sólo se las puede reconocer como pertenecientes al pasado, sólo se las puede desvalorizar y despojar de su energía, si se las vuelve concientes mediante la elaboración psicoanalítica. (Freud)

El dador de todos los datos habita dentro de nosotros mismos; una verdad que pese a toda su evidencia, no es sabida jamás ni en las cosas máximas ni en las mínimas, aun cuando con mucha frecuencia sería muy necesario, más aún, sería indispensable saberla. (Jung)

Yo sé que sin mí no puede Dios vivir un solo instante; si yo soy aniquilado, él tiene que expirar por indigencia. (Angelus Silesius)

Sobre todo el artista, ese hombre auténticamente juguetón, apasionadamente infantil, sabe mucho, por experiencia, de las influencias secretas, y sin embargo, también manifiestas, que tal imitación infantil ejercen sobre su biografía, sobre su vida productiva, la cual a menudo no es más que revivir la vida de un héroe en condiciones temporales y personales muy distintas y con medios muy distintos, o digamos con medios infantiles (…) aunque en el artista lo inconciente pasa a ser en cada momento lo sonreidoramente, lo profundo e infantilmente advertido. (Thomas Mann)

Tomen ustedes lo que ahora voy a decir como utopía propia de un fabulador literario, pero, no carece de sentido el pensamiento de que la liquidación de la gran angustia y del gran odio, su superación por el establecimiento de una relación irónico-artística y, sin embargo, no carece necesariamente de piedad, con lo inconciente, pueda alguna vez ser considerado como el efecto terapéutico de esa ciencia para la humanidad. (Thomas Mann)

No obstante, esto ocurre, y ocurre inevitablemente en una sociedad organizada sobre la base de la acumulación universal del dinero. Considérese la vida de un típico hombre de negocios contemporáneo, especialmente en los Estados Unidos: desde que deja la adolescencia dedica sus mejores pensamientos y mejores energías al triunfo financiero; todo lo otro es un mero recreo sin importancia. En su juventud satisface sus necesidades físicas de vez en cuando con prostitutas; pronto se casa, pero sus intereses son totalmente diferentes de los de su mujer y nunca llega a tener una real intimidad con ella. Llega a su casa desde su oficina, tarde y cansado; se levanta a la mañana antes de que su esposa se despierte; pasa el domingo jugando Golf, porque el ejercicio le es necesario para mantenerse en forma adecuada para la lucha por hacer dinero. Los interese de su mujer le parecen esencialmente femeninos, y aunque los aprueba, no hace ningún intento por participar en ellos. No tiene tiempo para amores ilícitos, como tampoco lo tiene para el amor dentro del matrimonio, aunque puede, claro está, visitar ocasionalmente a una prostituta cuando está fuera del hogar por razones de negocios. Probablemente su mujer es fría con él, de lo que no hay que asombrarse, ya que él nunca tiene tiempo de galantearla. Subconcientemente está insatisfecho, pero no sabe por qué. Ahoga su insatisfacción, principalmente, en el trabajo, pero también en otras formas menos deseables, por ejemplo el placer sádico que proporciona ver boxeo o perseguir a hombres de izquierda. Su mujer, también insatisfecha, encuentra una salida en una cultura de segundo orden y en defender la virtud molestando a todos los que llevan una vida libre y generosa. Por este camino, la falta de satisfacción se convierte, tanto en el marido, como en la mujer, en odio a la humanidad, disfrazado de espíritu social y elevada exigencia moral. (Bertrand Russell)

La mayoría de la gente, en el fondo de su ser, tiene miedo del mundo insensible y de la posible crueldad de la multitud; siente ansias de afecto, ocultas a menudo por la aspereza, la rusticidad o los aires de balandrón en el hombre, por protestas y regaños en la mujer. (Bertrand Russell)

Quienes nunca han conocido la profunda intimidad y el intenso compañerismo del feliz amor correspondido, han perdido lo mejor que la vida puede ofrecer; inconcientemente si no concientemente, así lo sienten, y la decepción resultante los inclina a la envidia, la opresión y la crueldad. Si hombres y mujeres carecen de esta experiencia, no pueden llegar a realizarse plenamente, y no pueden sentir hacia el resto del mundo esa especie de calor generoso sin el cual sus actividades sociales, serán casi seguramente dañosas. (Bertrand Russell)

Para que el amor produzca todo el bien de que es capaz, debe ser libre, generoso, sin trabas, y de todo corazón. (Bertrand Russell)

Para que el amor tenga el tipo de valor del que estamos hablando, debe sentir el yo de la persona amada tan importante como el propio yo, y comprender los sentimientos y deseos del otro como si fueran propios. Es decir, que debe haber un ensanchamiento instintivo y no meramente conciente del sentimiento egoísta, de modo que abarque también a la persona del otro. (Bertrand Russell)

Parece probable que lo primero que llevó a quebrantar la monogamia primitiva fue la intrusión del motivo económico. La influencia de este motivo sobre el comportamiento sexual invariablemente desastrosa, porque sustituye relaciones basadas en el instinto por relaciones de esclavitud y de compra. (Bertrand Russell)
                     
El amor sólo puede florecer en tanto es libre y espontáneo; el pensamiento de que es un deber, tiende a matarlo; quien piensa que es su deber amar, toma el camino más seguro para llegar a odiar. (Bertrand Russell)

Buen Matrimonio: Debe existir un sentimiento de completa igualdad por ambas partes; ninguno de los dos debe cortar la libertad del otro, debe haber entre ambos una libertad física y mental lo más completa posible, y debe haber cierta similitud con respecto a las normas morales. (Bertrand Russell)

Lo que sólo tiene la fuerza de la propia conservación, perece. Un ser sólo se conserva cuando crece, se intensifica, se extiende. (Safranski)

Bajo el cielo de las ideas los hombres nunca llegaran cabalmente al mundo. Nietzsche quiere derribar definitivamente este cielo de las ideas –lo cual es la consumación del nihilismo- para que aprenda finalmente qué significa “permanecer fiel a la tierra”, lo cual equivale a la superación del nihilismo. (Safranski)

El concepto es la cáscara vacía de una metáfora que en otro tiempo hervía de intuición. (Fink)

El superhombre tal como lo esboza Nietzsche, está libre de religión, aunque no es en el sentido que la haya perdido; más bien, la ha recuperado en sí mismo. (Safranski)

Eterno Retorno: Vive el instante de tal manera que puedas desear sin aversión que dicho instante vuelva para ti. ¡Que se repita!

Del ser no se puede deducir o derivar en lo más mínimo el deber ser. (David Hume)    

Sólo conocemos de la realidad lo que nosotros mismos ponemos en ella. (Kant)

Las grandes pasiones son tan raras como las obras maestras. (Balzac)

El pathos trágico se alimenta del saber de que todo es uno. (Fink)
Sin repetir la vida en la imaginación no se puede estar del todo vivo, la falta de imaginación impide que las personas existan. (Hannah Arendt)

Para convertirse en artista también se necesita tiempo y un cierto distanciamiento respecto de la tarea impetuosa e intoxicante del puro vivir que tal vez sólo el artista nato puede lograr en medio de la vida. (Hannah Arendt)

Únicamente con el ojo del arte puede el pensador penetrar en el corazón del mundo. (Eugen Fink)

El sentimiento trágico de la vida es más bien una afirmación de ésta, un sentimiento jubiloso incluso a lo terrible y horrible, a la muerte y a la ruina. (Eugen Fink)

El camino hacia arriba y el camino hacia abajo son uno y el mismo. (Heráclito)

Se podría llegar a decir con cierta razón que el fenómeno es una condición necesaria para que la voluntad llegue a sí misma, se haga consciente de sí y, en esta toma de conciencia, se posea, se redima en la bella apariencia. El fenómeno es, pues, algo necesario para la posibilidad de conciencia de sí de la voluntad. Esta tiene que salir de sí misma, tiene que dividirse para poseerse, y luego escapar otra vez a la división para alcanzar con ello su conciencia de sí. (Eugen Fink)

Existían una serie de constataciones que saltaban a la vista, pero que era dañino analizar y ordenar. En principio no se le podía asignar un fundamento lógico. No obstante, a despecho de esta dificultad, de esta imposibilidad, producían una impresión de conjunto de la que no podía sustraerse porque poco a poco se convertían en convicción absoluta. (Dostoievski)

En la sociedad moderna cada uno vale lo que tiene para vender. (Colette Soler)

El verdadero poeta es el que crea la verdad. (Nietzsche)

Cuanto mayor sea la carencia en el adentro, mayor será la necesidad de un afuera que la contenga y la rehusé, dado que sin este afuera, la carencia del adentro se haría demasiado visible. (Diana Fuss)

Es importante dar paso a la “presentación”, a lo que se muestra en la vida sensible y corporal de las gentes. Ninguna representación es la realidad, toda representación es un sustituto del flujo contradictorio de lo real. (Maffesoli) 
  
                            
Ahora que estamos en los comienzos de la posmodernidad, no resulta inútil interrogarse acerca de las características esenciales de semejante racionalismo. Menos para criticarlo, después de haber sido un instrumento de elección en el análisis de la vida individual y social, se ha esclerosado, y por eso mismo se ha convertido en un obstáculo para la comprensión de la vida en su desarrollo (…) hay que entender que el racionalismo, en su pretensión científica, es particularmente incapaz de captar, incluso de aprehender, el aspecto prolijo, lleno de imágenes y simbólico de la experiencia vivida. La abstracción ya no es oportuna cuando lo que prevalece es el hervidero de un nuevo nacimiento. En este momento hay que movilizar todas las capacidades que están en poder del intelecto humano, incluidas las de la sensibilidad. (Maffesoli)

Nosotros somos ya de antemano seres ilógicos y, por ello, injustos, y podemos conocerlo. Esta es una de más grandes e irresolubles desarmonías de la existencia. (Nietzsche)

El espíritu libre no es libre porque viva de a cuerdo con el conocimiento científico, sino que lo es en la medida que utiliza la ciencia como un medio para liberarse de la gran esclavitud de la existencia humana respecto de los “ideales”, para escapar del dominio de la religión , de la metafísica y de la moral. (Eugen Fink)

El hombre ya no busca los fines fuera, sino dentro de sí mismo; la vida no se parece ya nada a un sentido estructurado de antemano; no está ya sujeta a los preceptos de la moral, ni condicionada por un trasmundo metafísico situado por detrás de un mundo fenoménico; no está cohibida por un poder sobrehumano. Se ha hecho libre. El hombre percibe el carácter de riesgo de la existencia; se torna posible la vida como experimento. (Eugen Fink)

Las costumbres representan las experiencias de los hombres anteriores, sobre lo que ellos consideraron útil o nocivo; pero el sentimiento de las costumbres (la moralidad) no se refiere a tales experiencias en sí mismas, sino a la antigüedad, la santidad, a la indiscutibilidad de las costumbres. Con ello este sentimiento se opone a que se hagan nuevas experiencias y a que se corrijan las costumbres; es decir, que la moralidad se opone a la aparición de costumbres nuevas y mejores: embrutece. (Nietzsche)

La falta de originalidad en todo tiempo y lugar, ha pasado por ser la primera cualidad y la más segura introducción de un individuo capaz, sensato y práctico; al menos el 99% de los individuos ha sido de este parecer, y el restante, todo lo más, ha pensado y piensa de otra manera. (Dostoievsky)

Solamente quise decir que esta depravación de ideas y de inteligencia, para servirme de las palabras de E.P. se encuentran muy frecuentemente y constituyen, ¡Ay! Más fenómeno general que un caso aislado. Si no estuviese tan extendida no se verían crímenes tan espantosos. (Dostoievsky-El Idiota)                   
                              
Pero he observado que el más duro, el más empedernido de todos ellos, sabe que es criminal; es decir, en su conciencia se da cuenta de que obró mal, aunque no experimente ningún arrepentimiento. Y ese era el caso de todos los prisioneros. Pero los criminales de que habla E. P. no quieren considerarse como tales: en su fuero interno estiman que tenían derecho a hacer lo que hicieron y que obraron bien. (Dostoievsky)

Todos los hombres del gran anhelo, del gran asco, del gran hastío. (Nietzsche)

El hombre pequeño tiene su pequeño placer para el día y su pequeño placer para la noche. (Nietzsche)

El último hombre somos nosotros, todos nosotros, que el domingo creemos en Dios, que hacemos uso de las diversiones masivas, del tiempo libre organizado por otros, para no ser devorados por el horroroso aburrimiento de una vida que no quiere nada, que en el fondo quiere la nada. (Eugen Fink)

Y el más sabio de nosotros es tan sólo un ser escindido, híbrido de planta y fantasma. (Nietzsche)

Fatiga, que de un salto quiere llegar al final, de un salto mortal, una pobre fatiga ignorante, que ya no quiere ni querer, ella fue la que creó todos los dioses y todos los trasmundanos. (Nietzsche)

Mil senderos existen que aún no han sido nunca recorridos; mil formas de salud y mil ocultas islas de la vida. Inagotados y no descubiertos continúan siendo para mí el hombre y la tierra del hombre. (Nietzsche)

Dios es una contradicción de la libertad humana. (Fink)

Y no pretendan argumentar con su bienestar, sus riquezas, con las rarezas de las escaseces ni con la rapidez de sus medios de comunicación ¡Las riquezas son más abundantes, pero las fuerzas declinan; no hay más pensamiento que creer en la unión entre los hombres; todo está ablandándose, todo se cuece y todos estamos cocidos! Sí, todos, todos nosotros estamos cocidos. (Dostoievsky-El Idiota)

¡Oh! Estad siempre seguros que no fue al descubrir América cuando Colón se sintió feliz, sino cuando iba tras ella. Estas persuadidos de que el momento culminante de su dicha posiblemente se encuentra tres días antes del descubrimiento del nuevo mundo, cuando la tripulación desesperada, se rebeló y estuvo a punto de dar media vuelta para regresar a Europa, (…) Lo que cuenta es la vida, sólo la vida; es la búsqueda ininterrumpida y eterna de la vida, y no su descubrimiento. (Dostoievsky- El idiota)

Sepan que hay un límite para la mortificación que inspira al hombre la idea clara de su propia nada y de su propia impotencia  ilimitada por encima del cual esta conciencia se sume en una alegría extraordinaria. (Dostoievsky-El Idiota)       

Estoy conforme en que, de otra manera, es decir, sin este continuo comerse unos a otros, habría sido imposible organizar el mundo; pero también convengo en reconocer que no comprendo una palabra de esta organización. (Dostoievsky-El Idiota)

Y no obstante, nunca pude, aunque lo intenté, imaginarme que no exista una vida futura ni la providencia. Lo más probable es que existan, pero nosotros no entendemos nada de la vida futura y las leyes que la rigen. Entonces, si es una cosa tan difícil e imposible de entender ¿Cómo voy a ser responsable de no tener fuerzas para comprender lo incomprensible? (Dostoievsky-El Idiota)

Todos nosotros conocemos también el anhelo de lo indefinido, el anhelo carente de meta, el dolor de ausencia del alma, lo minado que se lanza por encima de los mares abiertos. El anhelo no es un querer llegar a lo anhelado; tiene misteriosamente, a la vez, una tendencia secreta de mantener lo anhelado en la lejanía. (Eugen Fink)

Oh alma mía, he apartado de ti todo obedecer, todo doblar la rodilla y todo llamar “señor” a otro; te he dado a ti mismo el nombre de “viraje” de la necesidad y “destino”. (Nietzsche)

El placer cósmico es el talante básico del pensador cuando está “lleno de aquel espíritu vaticinador” que camina sobre una elevada cresta entre dos mares. (Fink-Nietzsche)

Nadie duda jamás que los violados sueñan con la violencia, que los oprimidos “sueñan por lo menos una vez al día” con ponerse en el sitio del opresor, que los pobres sueñan con las posesiones de los ricos, que los perseguidos sueñan con abandonar su papel de presa y asumir el de cazador y que los de abajo esperan el reino en que los últimos serán los primeros, y los primeros serán los últimos. Lo importante, tal como lo vio Marx, es que los sueños nunca se realizan. (Hannah Arendt)

El progreso de la ciencia no sólo ha dejado de coincidir con el progreso de la humanidad (sea cual fuere el significado de este concepto) sino que muy posiblemente conduzca al fin de la humanidad. El progreso de la erudición podría terminar de igual modo en la destrucción de todo lo que había dado valor a la actividad investigadora. En otras palabras, el progreso no nos puede servir de pauta para evaluarlos procesos de cambio tan desastrosamente rápidos que hemos desatado. (Hannah Arendt)

La esperanza embellece todo. (Rousseau)

Por lo mismo apreciaba sobre manera el círculo íntimo de amistad, donde no existen deberes, sino que uno simplemente sigue los impulsos del corazón. (Rousseau)

Me atrevo a dar por sentado como un hecho que no hay quizás en todo el alto Valais un solo montañés descontento de su vida de casi autómata y que no aceptara gustoso, incluso en lugar del paraíso, el trato de renacer sin cesar, para así vegetar perpetuamente. Esas diferencias me obligan a pensar que el abuso de la vida es a menudo lo que nos la convierte en carga, y tengo mucho peor opinión de los que están hastiado de haber vivido, que del que puede decir “Y no me arrepiento de haber vivido, pues lo he hecho de tal modo que no pienso haber nacido en vano.” (Rousseau- Cita a Cicerón)

Habría que decir claramente que hay acciones sin principio y efectos sin causa, lo que repugna a cualquier filosofía. (Rousseau)

Yo llamo intolerante a todo hombre que piense que nadie puede ser gente de bien si no cree todo lo que él cree y que condene despiadadamente a cuantos no piensan como él. (Rousseau)

Aprecio demasiado el deleite y la independencia para hacerme esclavo de la vanidad. (Rousseau)

Nací con natural inclinación a la soledad, que ha ido aumentando a medida que he ido conociendo mejor a los hombres. (Rousseau)

…No es otra cosa que ese indomable espíritu de libertad que nada ha podido vencer y ante el cual los honores, la fortuna y la fama me dicen nada. (Rousseau)

La íntima amistad me es tan querida, porque en ella no hay deberes. Se sigue el impulso del corazón y ya está. He ahí porque siempre he temido tanto los favores: porque todo favor exige agradecimiento y yo me siento ingrato sólo por el hecho de que el agradecimiento sea un deber. (Rousseau)

Consentiría mil veces en no hacer nunca nada, antes de tener que hacer algo obligado. (Rousseau)

Otro de mis azotes en esa gran ciudad, era la multitud de supuestos amigos que se había apoderado de mí, quienes juzgando mi corazón por el suyo, querían a toda costa hacerme feliz a su manera y no a la mía. (Rousseau)

Mis males son obra de la naturaleza, y mi felicidad es la mía. (Rousseau)

Reunía en torno a mí todo lo que podía halagar a mi corazón. Mis deseos eran la medida de mis placeres. (Rousseau)

¿Qué tiempos cree usted que rememoro más a menudo en mis ensoñaciones? No los placeres de mi juventud, ratos por demás, demasiado mezclados de amargura y ya demasiado lejos de mí, sino los de mí retiro, esos paseos solitarios, esos días veloces pero deliciosos que pasé entero solo conmigo, con mi buena y sencilla ama de llaves, con mi perro querido, mi vieja gata, con los pájaros del campo y las ciervas del bosque, con la naturaleza entera y su inconcebible autor. (Rousseau)

De mí dependía, no el formarme otro temperamento y otro carácter, sino sacar partido del mío, para hacerme bueno para mí y en modo alguno malo para los demás. (Rousseau)

Algo es advertir a los hombres de la locura de las opiniones que los hace miserables. (Rousseau)

Vale mil veces más vivir alejado de los seres queridos deseando estar cerca de ellos, que exponerse a tener el deseo contrario. (Rousseau)

Me apoyo más en mis sentimientos que en mis intereses. (Rousseau)

Un pueblo es siempre dueño de cambiar sus leyes, incluso las mejores, pues si le gusta hacerse daño ¿Quién tiene derecho a impedírselo? (Rousseau- El contrato social)

Llamo educación positiva la que tiende a formar el espíritu antes de tiempo y dar a conocer al niño deberes de hombre. Llamo educación negativa a la que tiende a perfeccionar a los órganos, instrumentos de nuestro conocer, antes de darnos conocimientos y que prepara a la razón con el ejercicio de los sentidos. (Rousseau)

Una de las adquisiciones del hombre y puede que de las más lentas, es la razón. (Rousseau)

Mas la suprema inteligencia no necesita razonar. Para ella no hay premisas ni consecuencias; ni siquiera existe para ella la proposición. Es puramente intuitiva, ve igualmente todo lo que es y todo lo que puede ser; todas las verdades son para ella una sola idea, como todos los lugares un solo punto y todos los momentos un solo momento. (Rousseau)

Dad preferencias a vuestras razones ¡sea en buena hora! Pero sabed que quienes no se rinden a ellas, tienen las suyas. (Rousseau)

A partir del ser no se puede deducir o derivar el deber ser. (David Hume)

Mientras el hombre y el ser sean pensados metafísicamente, platónicamente, según estructuras estables que imponen al pensamiento y a la existencia la tarea de “fundarse”, de establecerse (con la lógica, con la ética) en el dominio de lo que evoluciona y que se reflejan en una mitificación de las estructuras fuertes en todo campo de la experiencia, al pensamiento no le será posible vivir de manera positiva esa verdadera y propia edad posmetafísica que es la posmodernidad. (Vattimo)

Spengler sostiene que en la fase final, de ocaso, a que ha llegado nuestra civilización, las actividades adecuadas no son ya las de creación de obras de arte o de pensamiento, propias de la edad juvenil, sino aquellas de organización técnica, científica, económica del mundo que empero culminan en el establecimiento de un dominio que en el fondo es del tipo militar. (Vattimo)

En aquel entonces eran hombres que creían en una única idea; nuestros contemporáneos son más nerviosos, más desarrollados, más sensitivos, capaces de dos o tres ideas a la vez…El hombre moderno es más amplio. Eso le impide, se lo aseguro, ser de una pieza como se era en tiempos pasados. (Dostoievsky- El Idiota)

En su mayoría y a pesar de su agradable aspecto, los invitados eran bastante insignificantes; su propia suficiencia les impedía percatarse de que muchas de sus cualidades eran en ellos inconcientes, mecánicas, copiadas o heredadas, pero sin implicar mérito personal alguno. (Dostoievsky-El idiota)

Tenemos que entender que no vamos a entender cómo funciona subjetivamente el cerebro. (Redes-Rulfo)

Les diré, incluso, que a veces es bueno y hasta saludable ser un poco ridículo: se está más inclinado al perdón y a la humildad; nos da capacidad para comprender todo, pues la perfección no se alcanza al primer intento. Para llegar a la perfección hace falta empezar por comprender muchas cosas… El que entiende demasiado pronto, puede equivocarse. Se lo digo a ustedes que ya han comprendido tantas cosas…sin comprenderlas. (Dostoievsky-El Idiota)

…Esto se ve claramente en Kant para quien la perfección de nuestra constitución está atestiguada de modo indiscutible por la receptividad de la intuición. (Vattimo)

Solo se desprecia a las personas que se temen. (Dostoievsky-El Idiota)
Aquello que se oculta a los sabios y a los fuertes de espíritu, ha sido revelado a los niños. (Dostoievsky)                    

Las tinieblas de la ignorancia, son mejores que la falsa luz del error. (Rousseau)

La fuerza de los prejuicios morales ha penetrado a fondo en el mundo más espiritual, en el mundo aparentemente más frío y más libre de presupuestos, y, como ya se entiende, ha producido efectos nocivos, paralizantes, ofuscadores, distorsivos. (Nietzsche)

En última instancia, las cosas tienen que ser tal como son y tal como han sido siempre: las grandes cosas están reservadas para los grandes, los abismos para los profundos, las delicadezas y estremecimientos, para los sutiles, y, en general, y dicho brevemente, todo lo raro, para los raros. (Nietzsche-Más allá del bien y del mal)

Si tomamos el término en su acepción más rigurosa, nunca ha existido una verdadera democracia y jamás existirá. (Rousseau-El contrato social)

Poco o nada de lujo, porque o el lujo es consecuencia de las riquezas, o las hace necesarias; corrompe a la vez al rico y al pobre; al uno por poseerlas y al otro por ambicionarlas; entrega la patria a la malicia, a la vanidad; priva al estado de todos sus ciudadanos para hacerlos esclavos unos de otros, y todo de la opinión. (Rousseau-El Contrato Social)

Prefiero una libertad peligrosa antes que una esclavitud tranquila.

El estado civil no puede subsistir más que cuando el trabajo de los hombres produce por encima de sus necesidades. (Rousseau-El Contrato Social)

Conceden demasiada fuerza a sus cálculos, pero no las suficientes a las inclinaciones del corazón y al juego de las pasiones. Su sistema está bien para la gente de utopía, pero nada vale para los hijos de Adán. (Rousseau)

Conocía demasiado a los hombres para esperar su agradecimiento, pero no lo bastante, lo confieso, para esperar lo que me han hecho. (Rousseau)

Los discursos vigorosos jamás constituyeron prueba y todo lo que tienden a demostrar no demuestra nada. (Rousseau)

¿Qué otra cosa podía hacer? Os he abierto mi corazón de par en par: lo que tengo por ciento, así lo he dado, mis dudas como dudas y mis opiniones como opiniones. Os he dado las razones que tengo para dudar y para creer. Ahora juzgad vosotros. (Rousseau)  
  Cuando uno se deja engañar, la culpa no es del otro, sino de uno. (Rousseau)

No es tanto la tiranía y la ambición de los jefes como sus prejuicios y miopía lo que causa las desgracias de las naciones. (Rousseau)

Os decís creyentes y vivís como bárbaros. Vuestras instituciones, leyes, cultos e incluso virtudes atormentan al hombre y lo degradan. No se os ocurre mandarle más que tristes deberes: ayunos, privaciones, combates, mutilaciones, clausuras. Sólo sabéis hacer deberes de lo que puede afligirle y constreñirle. Le haréis odiar la vida y los medios de conservarla: vuestras mujeres están sin hombres, vuestras tierras sin labranza, os coméis a los animales y extermináis a los humanos, os gusta la sangre y los crímenes, todas vuestras instituciones chocan contra la naturaleza y envilecen a la especie humana, y, bajo el doble yugo del despotismo y del fanatismo, le abrumáis con sus dioses y sus reyes. (Rousseau)

Con respecto a las objeciones sobre las sectas particulares en las que está dividido el universo, ¡Ojala pudiera darles a todas la fuerza suficiente para que cada cual estuviera menos obcecado en la suya y fuera menos enemigo de las demás; para llevar a todos los hombres a la indulgencia y a la benignidad mediante esta consideración tan patente y  natural que, de haber nacido en otro país, en otra secta, tomaría infaliblemente por error lo que tiene por verdad, y por verdad lo que tiene por error! ¡Importa tanto que los hombres se atengan menos a las opiniones que los dividen que a las que los unen! Por el contrario, el olvidarse de lo que tienen en común, se obstinan en los sentimientos particulares con una especie de rabia que, cuanto más se aferran a ellos, menos razonables parecen, y todos querrían suplir a fuerza de confianza la autoridad que la razón niega a su bando. Así, estando de acuerdo en el fondo de todo cuanto nos interesa y no se tiene en cuenta, nos pasamos la vida discutiendo, enredando las cosas, atormentándonos, persiguiéndonos, peleándonos por lo que menos se entiende y que menos se necesita entender. En vano se amontonan una tras otras las decisiones, en vanos se disimulan las contradicciones con una jerga ininteligible. Cada día aparecen nuevas cuestiones por resolver, nuevos temas de discusión, pues cada doctrina tiene infinitas ramas y cada cual empeñado en su cosita, cree esencial lo que no es, olvidando lo verdaderamente sustancial. Y si se les ponen objeciones que no pueden resolver, cosa que, visto el andamiaje de sus doctrinas, cada día es más fácil, se despachan como niños, y como están más ligados a su partido que a la verdad y tienen más orgullo que buena fe, cuanto menos pueden probar algo, menos perdonan que se dude de ello. (Rousseau)

El hombre que, falto de enemigos y resistencias exteriores, encajonado en una opresora estrechez y regularidad de las costumbres, se desgarraba, se perseguía, se mordía, se roía, se sobresaltaba, se maltrataba impacientemente a sí mismo, este animal al que se quiere “domesticar” y que se golpea furioso contra los barrotes de su jaula, este ser al que le falta algo, devorado por la nostalgia del desierto, que tuvo que crearse a base de sí mismo una aventura, una cámara de suplicios, una selva insegura y peligrosa; este loco, este prisionero añorante y desesperado fue el inventor de la “mala conciencia”. (Nietzsche)

Voy a hablarle de mis conocimientos de habilidades perrunas. Los de baja calidad son los que se contentan con comer hasta hartarse. Estos son, más bien de índole gatuna (o zorruna). Los de calidad mediana son lo que miran levantando la cabeza como si miraran al sol. Los de calidad superior son aquellos que parecen haberse olvidado de sí mismos. (Chuang Tzu)      

¿Qué diferencia hay entre gobernar el imperio y pastorear caballos? No hay otra cosa que apartar de los caballos cuanto les pueda hacer daño. (Chuang Tzu)       

Sólo existe el mundo experimentable por los sentidos, el mundo que se muestra aquí, en el espacio y en el tiempo, la tierra bajo este cielo y con las cosas innumerables entre cielo y tierra. (Eugen Fink)

A mí mismo esta irreverencia de pensar que los grandes sabios son tipos decadentes se me ocurrió por vez primera justo en un caso en que a ella se opone de un modo más enérgico el prejuicio docto e indocto: yo me di cuenta de que Sócrates y Platón son síntomas de decaimiento, instrumentos de la disolución Griega, pseudogriegos, antigriegos. (Nietzsche)

Sócrates no hace más que acelerar lo que ya había comenzado antes. La “racionalidad” suplanta a la seguridad de los instintos; pero esta vida que se disuelve necesita de la razón como de un tirano, pues de lo contrario se disgregaría en la anarquía de sus impulsos contradictorios, que no están ya ligados por un instinto dominador. (Eugen Fink)

Tener que combatir los instintos, ésa es la fórmula de la décadence: mientras la vida asciende es felicidad igual a instinto. (Nietzsche)

La metafísica desconfía de los sentidos porque éstos muestran lo pasajero, ve en ellos y en la sensibilidad en general el enemigo del pensar, el “mentiroso” que nos aturde; por ello se opone a los sentidos y a su testimonio y se convierte en el pensar de un mundo suprasensible, al que adorna con los predicados más elevados, presentándolo como el ser eterno, imperecedero, intemporal. (Eugen Fink)

Los conceptos de los filósofos son el último humo de la realidad que se evapora. (Nietzsche)
Nietzsche no mantiene una relación auténtica con el sistematismo. Se mueve, más bien, en el supuesto de que el carácter enigmático de la realidad no es expresable jamás en un sistema; de que la vida es siempre más laberíntica, enigmática, ambigua y misteriosa de todo el comprender humano; de que no sólo la verdad es una mujer que difícilmente se deja conquistar por la torpe insistencia de los filósofos, sino que también la vida misma es una mujer, una mujer impenetrable, sin fondo, incomprensible. (Eugen Fink)

Lo que cae es preciso empujarlo también. (Nietzsche)

¿Qué significa el nihilismo? Que los valores supremos se desvalorizan. Falta la meta, falta la respuesta al porqué. (Nietzsche)

La existencia del hombre ha perdido la orientación; no tiene ya encima de sí las estrellas que iluminen su camino; el cielo estrellado de los ideales morales se ha extinguido. (Eugen Fink)

Nietzsche distingue aquí tres formas sicológicas: Primero, la desesperación como resultado del esfuerzo vano de descubrir un sentido, una finalidad en lo que ocurre; después, la conmoción por el hecho de no conseguir descubrir una forma dominante, una unidad organizadora del todo, de no poder penetrar la estructura del mundo y encontrar arraigado en ella el puesto del hombre en el cosmos; el nihilismo es también el sentimiento paralizador de encontrarse totalmente a la intemperie, de estar angustiosamente perdidos en medio de una situación impenetrable, en la cual nos encontramos como Edipo, que mató a su padre y profanó el lecho de su madre. (Eugen Fink)

Nihilismo es la concepción de que no hay verdad alguna, de que no hay ninguna naturaleza absoluta de las cosas, ninguna cosa en sí…Éste pone el valor de las cosas precisamente en el hecho de que a este valor no corresponde ni ha correspondido nunca ninguna realidad, sino que las cosas son sólo un síntoma de fuerza por parte del que dicta el valor, una simplificación para fines vitales. (Nietzsche)

Yo quiero restituir al hombre, como propiedad y producto suyo, toda la belleza y sublimidad que ha prestado a las cosas reales e imaginarias y hacer así su más bella apología. El hombre como poeta, como pensador, como dios, como amor, como poder, ¡oh, su magnanimidad regia, con que ha enriquecido las cosas para empobrecerse él y sentirse miserable! Esto ha sido hasta ahora su mayor abnegación, la de admirar y adorar y saber ocultarse que era él mismo el que creaba aquello que admiraba. (Nietzsche)

La gran ingenuidad: creer que el conocimiento es un medio para lograr la felicidad, la virtud y el dominio de la vida. (Nietzsche)

Lo que llamamos “cosas” es algo que nos intercepta la mirada para ver el todo ilimitado, inasible, indefinido; las cosas nos ocultan el mundo. Pero nosotros no podemos vivir en el agitado mar cósmico del devenir puro, tenemos que falsificar la realidad. El devenir es para nosotros lo inaprensible, aquello que hace girar a nuestro espíritu, que lo arrastra a un remolino en el que lo asalta el vértigo, que anuncia el mundo. La falsificación es una necesidad biológica para nosotros. La necesidad nos hace ingeniosos. La necesidad de tener que vivir en un mundo donde constantemente todo se desliza, desaparece, pasa y gira ha creado los conceptos, las categorías, que tornan aprehensible el inaprensible devenir, que lo detienen, que introducen por debajo del acontecer un sostén, que colocan algo permanente en el cambio, a saber, la sustancia, la cual es para nosotros, por así decirlo, el salvavidas con el que nos estabilizamos orientamos en un mundo seguro. (Eugen Fink)

La verdad sólo es posible en la intuición abierta al mundo del devenir. (Eugen Fink)

A los hijos hay que criarlos con un poco de frío y un poco de hambre. (Proverbio chino)
          
 El “ser”: No tenemos otra representación de él que el “vivir” ¿Cómo puede “ser”, por tanto, algo muerto? (Nietzsche)

El imprimir al devenir el carácter del ser es la suprema voluntad de poder. (Nietzsche)

El ser encierra el devenir dentro de sí: el ser tiene tiempo, o el tiempo tiene ser. (Eugen Fink)

El que todo retorne representa el máximo acercamiento de un mundo de devenir a un mundo de ser: cumbre de la meditación. (Nietzsche)

La verdad es el tipo de error sin el cual no podría vivir una determinada especie de seres vivos. Lo que en última instancia decide es el valor para la vida. (Nietzsche)

Los hombres no pueden vivir en el torbellino del mundo, en el ruidoso viento del tiempo, en el que nada hay fijo y todo fluye. Para poder vivir y establecerse tienen que cometer falsificaciones por necesidad biológica, reorientarse con las ficciones de cosas finitas, tienen que romper y desgarrar el ser único y sagrado del todo del mundo, dividirlo y clasificarlo en múltiples entes. (Eugen Fink)

Nietzsche concibe la autovinculación del hombre como la única superación posible del nihilismo. Pero tal autovinculación no es para él, ni la autovinculación por respeto a la ley moral, ni la inmovilización caprichosa en una meta cualquiera, sólo para escapar del desierto de la falta de sentido y de moralidad. La autovinculación del hombre está en la verdad, en la luz de sus profundas visiones filosóficas. Si la esencia de la existencia es voluntad de poder, entonces también el ser del hombre como individuo que se determina  así mismo tiene que llegar a configurarse desde la voluntad de poder, y, por otro lado, tal configuración tiene que realizarse en la comprensión temporal del eterno retorno. (Eugen Fink)

Somos lo que somos en el instante, luego ya somos otros. (Ghislaine)

El hombre futuro es un hombre que quiere y, a la vez, un hombre que conoce la inutilidad de todo querer. Es un ser que se da forma a sí mismo y a la vez un ser que añora el fondo informe de la vida. (Eugen Fink)

El mundo no puede ser entendido desde la razón y desde una relación con un trasmundo “ideal”. Ocurre más bien lo contrario: la razón de las cosas es entendida desde un momento del mundo. El mundo no tiene ningún sentido, ni ninguna finalidad, pues todo sentido está dentro de él y todas las finalidades son intramundanas. (Eugen Fink)

Lo que el sujeto experimenta en sí mismo, se convierte para él en la esencia de todo ente. (Eugen Fink)

El juego de su indiferencia y en su despreocupación máxima, es a la vez la seriedad más sublime y la única verdad. (Hegel)

No conozco ningún otro modo de tratar con tareas grandes que el juego: éste es, como inicio de la grandeza, un presupuesto esencial. (Nietzsche)

Yo soy eternamente tu sí, pues yo te amo, oh eternidad. (Nietzsche)

Creo en una nueva forma de invitación al mundo para nuevas generaciones, una forma en la cual no definamos ni el bien ni el mal. Una invitación a construir sus propios criterios y a descubrir los valores que tengan significado para cada quien. Una experimentación de lo que agrada y desagrada, de lo que es tolerable y no lo es. Un camino de respeto y sobre todo de lucha por ese respeto. Una propuesta de sinceridad, reconociendo que todo es posible, que cada quien es su propio juez, que nada ni nadie “es” y que todo es posible. Creo que de esta manera los niños crecerían más concientes del poder de su propia voluntad, es verdad: para el bien y para el mal. Y siendo adultos, se salvarían de la actitud terrible que se expande actualmente: la indolencia, la hipocresía, el empequeñecimiento del  individuo ante instituciones anónimas. (Ghislaine)

Nuestras creencias constituyen nuestras vidas, más que las realidades. (Ghislaine)
Se puede decir que todo lo que sabemos, es decir, todo lo que podemos hacer, ha terminado por oponerse a lo que somos. (Valéry)

Con el ser no hay nada que hacer. (Heidegger)

El ser se sustrae cuando lo queremos captar directamente. Pues todo cuanto captamos se convierte por ello en un ente, se convierte en objetos que nosotros llevamos al orden del nuestro saber o de nuestros valores, que podemos dividir, descomponer, establecer como modelos y transmitir apelando a ellos. (Safranski)

El ser es el estremecimiento del divinizar. (Heidegger)

No se piensa el ser, sino que el ser se posesiona del pensamiento y piensa a través del él. Estamos ante una existencia medial. (Safranski)

El olvido es el mayor perdón y la mayor venganza. (Borges)

Quitad al hombre moderno todo aquello con lo que se entretiene y que lo sostiene, el cine, la radio, el periódico, el teatro, los conciertos, las competiciones de boxeo, los viajes y morirá en el vacío, pues las “cosas sencillas” ya no le dicen nada. (Heidegger)

Entre nosotros, todo se concentra en lo espiritual, nosotros nos hemos hecho pobres para ser ricos. (Holderling)
Existencia: Existir significa elegir, ser apasionado, devenir, ser singularizado y subjetivo, preocuparse infinitamente de sí mismo, saberse pecador, estar ante Dios. (Jean Wahl)

Continencia significa: lo que está dado podría también no darse. El hombre ya no puede estar seguro de una intención superior, y si cree en ello, tiene que saltar por encima de un abismo de corte kierkegaardiano. (Safranski)

Pensar significa ver de nuevo y aprender atentamente; significa dirigir su conciencia, transformar cada idea t cada imagen en un lugar preferido, a la manera de Proust. (Husserl)

El hombre es esta noche, esta nada vacía, que lo contiene todo en su simplicidad, una riqueza de infinitamente muchas representaciones…; ésta es la noche, el interior de la naturaleza, que existe aquí, pura mismidad…; se ve esta noche cuando miramos a los ojos del hombre, dentro de una noche que se hace terrible, la noche del mundo cuelga frente a uno. (Kojeve)

Lo esencial es la contingencia…, ningún ser necesario puede explicar la existencia: la contingencia no es ningún engaño, ninguna apariencia que pueda disiparse, ella es lo absoluto y, por tanto, la completa carencia de fundamento. Todo carece de fundamento, este parque, esta ciudad, y yo mismo. Cuando se llega a tener conciencia de esto, a uno se le revuelve el estómago. (Sartre)

Sin el hombre el ser sería mudo; estaría ahí, pero no sería lo verdadero. (Kojeve)

El ser auténtico está tan escondido que lo hemos hecho parte de la nada. (Enrique Guillén)

Heidegger está persuadido de que su pensamiento es de ese tipo; no conduce “a ningún saber como el de las ciencias”, no comporta una “utilizable sabiduría de la vida”, no resuelve ningún enigma del mundo, no confiere “inmediatamente ninguna fuerza para la acción”. (Safranski)

Anécdota de Heráclito transmitida por Aristóteles. Unos extraños querían acercarse a Heráclito para ver cómo vive un pensador, qué aspecto tiene, cómo piensa. Pero lo encuentran en el momento que se está calentando ante el horno. Ellos quedan sorprendidos sobre todo porque les infunde valor a ellos, los dubitantes, invitándolos a entrar con las palabras: “Pues también aquí hacen acto de presencia los dioses.” (Safranski)

El existencialismo define al hombre por su acción; el existencialismo dice al hombre que sólo hay esperanza en la acción, y que la acción es lo único que permite al hombre vivir; un hombre se compromete con su vida, diseña su faz, y fuera de esta faz, no hay nada dado; estamos abandonados sin disculpas. Eso pienso yo cuando digo que el hombre está condenado a la libertad. (Sartre)

La vida no tiene ningún sentido a priori. (Sartre)

Si no quedara el refugio de la fantasía, si no tuviéramos los seductores juegos y distracciones del fabular, de la configuración del arte, que, una y otra vez, después de cada pieza terminada siguen incitando a nuevas aventuras y excitantes intentos, a un creciente seguir adelante, yo no sabía cómo vivir, por no hablar ya de dar consejos y buenas lecciones a otros. (Thomas Mann)

La ex-sistencia significa persistencia, pero también éxtasis. (Safranski)

El hombre tiene que encontrase de nuevo a sí mismo y persuadirse que nada puede salvarlo de él mismo, aunque fuera una prueba válida de la existencia de Dios. (Sartre)

Aquel pensamiento admirable de Shelling, según el cual en el hombre la naturaleza abre de golpe los ojos y nota que ella está ahí. El hombre es el lugar en el que el ser se hace visible para sí mismo. (Safranski)

Hay que dejar que acontezca el ser que hace que uno mismo sea. (Safranski)

En la creciente indigencia son pocos los guardianes del pensamiento; no obstante, éstos deben perseverar contra el dogmatismo de todo tipo, sin contar con los éxitos. La opinión pública mundial y su organización no es lugar donde se decide el destino del ser humano. No hay que hablar de la soledad. Pero ésta es el único lugar donde pensadores y poetas asisten al ser en la medida de la capacidad humana. (Heidegger)

Hannah Arendt siguió a Heidegger en su ruptura revolucionaria con la tradición del pensamiento filosófico, y así se atiene al enfoque según el cual la relación del hombre con el mundo no es del tipo cognoscitivo y teórico, sino que se despliega desde la dimensión del cuidado y de la acción, y esto de tal manera que dicha acción es a la vez un acontecer que abre, un acontecer de la verdad. (Safranski)

Los griegos aprendieron a comprender no a la manera como las personas aisladas se entienden entre sí, sino en el sentido de considerar el mundo igual desde el punto de vista del otro, y de ver lo mismo bajo aspectos muy diversos y con frecuencia opuestos. (Hannah Arendt)

Al actuar y al hablar, los hombres revelan en cada caso quiénes son, y muestran activamente la peculiaridad personal de su esencia; por así decirlo, comparecen en el escenario del mundo. (Hannah Arendt)

El “milagro” consiste en que general los hombres nacen y a la vez nace el nuevo comienzo que, gracias al nacimiento, ellos pueden realizar por la acción. (Arendt)

El preguntar es la devoción del pensamiento. (Heidegger)

El rasgo fundamental de la civilización técnica no es la explotación del hombre por el hombre, sino la explotación gigantesca de la tierra. (Safranski)

La amenaza del hombre no viene por primera vez de la máquina y los aparatos de la técnica, con efectos posiblemente mortales, la auténtica amenaza ha afectado ya al hombre en su esencia. El dominio del engranaje amenaza con la posibilidad de que el hombre sea incapaz de volver a un desocultar originario y de experimentar así el aliento de una verdad más inicial. (Heidegger)

Estamos familiarizados con la “verdad más inicial” de Heidegger. Es la verdad de la mirada libre de las cosas, dejando que ellas sean. Es un dejar que el árbol florezca, o un encontrar la salida de la caverna de Platón, a fin de que bajo el sol, en el claro abierto del ser, el ente puede ser más ente. (Safranski)

Pero donde hay peligro, allí también crece lo salvador. (Holderlin)

El engranaje es algo hecho por el hombre, pero nosotros hemos perdido la libertad frente a él. El engranaje se ha convertido en nuestro destino. Lo peligroso es que esta vida en el engranaje amenaza con hacer unidimensional y carente de alternativas, amenaza con borrar el recuerdo de otra manera de encuentro con el mundo y de estancia en él. (Safranski)

El viraje del peligro acontece súbitamente. En el viraje se refleja súbitamente el claro de la esencia del ser. El súbito aclararse es el relampaguear. (Heidegger)

Quine conoce la grandeza cumplida nada busca, nada pierde, nada desecha. No se muda o altera por las cosas. Siempre vuelve a sí mismo. Y así nunca se agota. Continúa con ser lo primitivo sin pulirlo. Esta es la gran autenticidad del hombre grande. (Chuang Tzu)

Solamente le deseo que fuera deslizando su vida sin que tuviera que andar calculando las conveniencias en el obrar. (Chaung Tzu)

Si se suprime el sol ya no hay año. Sin lo interior no puede haber exterior. (Yung Cheng)

¡Sí! Yo tengo una idea de felicidad objetiva y desesperación objetiva, y diría que mientras los hombres sean exonerados y no se les atribuya la entera responsabilidad y autodeterminación, también su bienestar y su dicha en este mundo serán una apariencia, una apariencia que algún día estallará. Y cuando estalle, eso tendrá terribles consecuencias. (Adorno)

Irracionalidad en medio de lo racional es el clima empresarial de la autenticidad. (Adorno)

Los hombres se hallan doblemente alienados: están alienados y han perdido la conciencia de su alienación. (Adorno)

La violencia que el hombre moderno inflige a la naturaleza acaba por volverse contra la naturaleza interior del hombre, “todo intento de romper la coacción de la naturaleza, rompiendo la naturaleza, lo introduce más profundamente en la coacción de la naturaleza”. (Safranski-Adorno)

El pensamiento de la no identidad era para Adorno aquel que deja que las cosas y los hombres sean en su singularidad, sin violarlos ni reglamentarlos “al hacerlos idénticos”. (Safranski)
Crecer significa: Abrirse a la anchura del cielo y a la vez radicarse en lo oscuro de la tierra. (Heidegger)

La utopía del conocimiento consistiría en abrir lo no conceptual por medio de conceptos, pero sin igualar lo primero a lo segundo. (Adorno)

Todos los hombres aprecian los conocimientos de su inteligencia, pero no saben apoyarse en lo que su inteligencia ignora, para conocer más. (Chuang-Tzu)

No es necesario que lo  verdadero cobre cuerpo; es suficiente que aletee en los alrededores como espíritu y provoque una especie de armonía, como cuando el sonido de las campanas, portador de paz, fluctúa amigo en la atmósfera. (Goethe)

La cuestión de la esencia del ser fenece si no abandona el lenguaje de la metafísica, porque el representar metafísico impide pensar la cuestión de la esencia del ser. (Heidegger)

La necesidad de dejar fluir todas las fuentes de fuerza aún no exhaustas y de llevar a efecto toda ayuda para subsistir en la estela del nihilismo. (Heidegger)

Modernidad es la época en la que la acrecentada circulación de las mercancías y de las ideas y la acrecentada movilidad social, formalizan el valor de lo nuevo y predisponen las condiciones para identificar el valor (del ser mismo) con la novedad. (Vattimo)

Parecería tan más allá de todo, que me senté a su lado y escuché su historia, hermosa y triste porque el conocimiento es privación de vida. Me regaló al fina cuatro verdades que te cuento: Si alguna vez dejas de ser joven, olvida lo que has sido; el bien jamás es caro cuando llega; sólo está en paz consigo quien ignora la envidia; y la más orgullosa: al que le duele una pena no se la divierte nadie. (Julio Herranz)

Para el ayuda de cámara no hay hombre grande. (Hegel)

Durante la modernidad la vida humana se sacrifica por el bien del mundo, en otras palabras, por algo mundano que de todas maneras está destinado a morir. (Hannah Arendt)

A pesar de que el tiempo es considerado como el mundo exterior, todo lo verdaderamente nuevo en el mundo, aun si aparece bajo un aspecto empírico, nunca surge de la experiencia real sino siempre a partir del ámbito del yo, del corazón, de la mente. (Hermann Broch)

El objetivo de la exigencia ética se basa en lo absoluto y lo infinito. (Broch)

Todo se ha hecho en la educación de los dos, para que la mujer resultara indebidamente tímida y el hombre indebidamente precipitado en la aproximación sexual. (Russell) 

La mujer no está acostumbrada a hablar libremente de asuntos sexuales. El hombre tampoco excepto con hombres y con prostitutas. Pasan el momento íntimo y vital de su vida en común, vergonzosos, torpes, hasta enteramente en silencio. (Russell)

Temer el amor, es temer la vida y los que temen la vida, ya está casi muertos. (Russell)

En los Estados Unidos nada es tan penoso para el trabajador como la falta de alegría. El placer es frenético, orgiástico; se trata de un momento de olvido, no de regocijada autoexpresión. Hombres cuyos abuelos bailaban al son de las gaitas en las aldeas de Polonia o los Balcanes, se pasan el día entero pegados a sus escritorios, entre máquinas de escribir y teléfonos, serios, importantes y sin valer nada en realidad. Imaginan que encuentran la felicidad en sus salidas nocturnas dedicadas a la bebida y a un nuevo tipo de ruido, y lo único que encuentran es un olvido frenético e incompleto de la desesperada rutina del dinero que engendra dinero, consumiendo para eso, sus cuerpos de seres humanos, cuyas almas se han  vendido y son esclavas. (Russell)

Qué misterio es el alma humana, asomarse a ella produce vértigo. (Heine)

La pasión no nace del hábito, pues no es sino del fuego de la imaginación que las personas se encienden. (Rousseau)

Sólo se nos ha dado la esperanza por el bien de aquellos que no la tienen. (Kafka)

Es razonable pensar que es tan difícil para los ricos que se han vuelto pobres creer en su pobreza, como para los pobres que se han vuelto ricos creer en su riqueza, los primeros parecen llevados por un atolondramiento del cual son totalmente inconcientes, y los segundos, parecen poseídos por una miseria que en realidad es el viejo temor arraigado de lo que pueda acarrear el día siguiente. (Kafka)

Entre los pobres, el mundo, el alboroto del trabajo, por así decir, entra irremisiblemente en las chozas… y no permite que se genere ese aire agobiante, contaminado y consumidor de niños de los salones familiares agradablemente amueblados. (Kafka)

La luz de lo público lo oscurece todo. (Heidegger)

Sea el cambio que quiere ver en el mundo. (Ghandi)

No hay nada más manejable que una persona con culpa. (Esther Díaz)

Es más fácil comprar una sopa ya hecha, pero que asco tomar sopa de lata. (Esther Díaz)

Cuando perdemos creatividad, cuando perdemos capacidad de producir nuevas obras, el amor muere. (Esther Díaz)

Los revolucionarios, los artistas, los creadores saben que el deseo abraza la vida, con una potencia creativa de forma tan intensa, que casi no queda lugar para  ninguna necesidad. (Deleuze)

Si no tienes la capacidad de jugar con la vida estás muerto. (Enrique Guillén)

Se comprendió que la razón sólo descubre lo que ella ha producido según sus propios planes, que debe marchar por delante con los principios de sus juicios determinados según leyes constantes, y obligar a la naturaleza a que le responda a lo que le propone, en vez de ser ésta última quien la dirija y maneje. La razón se presenta ante la naturaleza, por así decirlo, llevando en una mano sus principios (los de la razón) y en la otra, las experiencias, que por esos principios ha establecido (comportándose) como un juez que obliga a los testigos a responder las preguntas que les dirige. (Kant)

El niño es totalmente lo que es, y por eso es tan bello.
La opresión de la ley y del destino no lo tocan, en el niño sólo hay libertad.
En él hay paz, aún no está en discordia consigo mismo. Hay riqueza en él; su corazón no conoce la miseria de la vida… (Holderling)

Lo divino para él (Holderling) está en permanente transformación y devenir, brota de una fuente viva y surge de las flores del silencio. (Yolanda Steffens)

Pero yo pienso que si ella realmente me quiere en serio, no puede desear algo que está en contra de mi modo de ser. Y si sólo pensaba en mí a medias, ya se consolará y yo también. (Holderling)

¿Quién fue el primero en convertir los lazos del amor en sogas? (Holderling)

Rike, si yo tuviese que establecer un reino y tuviera valor y fuerzas dentro de mí para orientar las cabezas y corazones de la gente, una de mis primeras leyes sería que cada uno sea como es realmente. Que nadie actúe diferente a lo que piense y le sugiera el corazón. Entonces no verás más estúpidos cumplidos, los seres humanos no pasarían más de  medio día juntos sin decirse siquiera una palabra cordial, serían buenos y nobles, porque no querrían seguir pareciéndolo, y entonces sí habría amigos que se amarían hasta la muerte y, creo, también mejores matrimonios y mejores hijos. ¡Veracidad! (Holderling)

El uno sea el todo. (Heráclito)

Lo uno se diferencia de sí mismo. (Heráclito)

La tensión interna de la madera con tendencias opuestas. (Heráclito)

Y cada uno poseería entonces su propio dios, en tanto varias personas tendrían una esfera común dentro de la cual actúan y padecen humanamente, es decir, más allá de toda desdicha; sólo así tienen una deidad en común. Ni de sí mismo ni sólo a partir de los objetos que lo rodean puede el hombre experimentar que hay algo más que una máquina, que hay un espíritu, un dios en el mundo, pero en una relación más divina, que se halla por encima de la necesidad en que se encuentra. (Hausermann)

No se persigue crear un edificio de pensamientos que repose sobre sí mismo, sino una meditativa penetración siempre en movimiento al destino enigmático que siempre se renueva. (Haussermann)

¡Oh! Ojala nunca hubiera ido a vuestras escuelas. La ciencia que seguí hasta el fondo, de la cual esperaba, con insensatez juvenil, la confirmación de mi pura alegría, me lo ha dañado todo. (Holderlin-Hiperión)

¡Oh! Es un dios el hombre cuando sueña, un mendigo cuando reflexiona, y cuando desaparece el entusiasmo, se queda como hijo fracasado, al que el padre expulsó de la casa, y contempla los pobres peniques que la compasión le dio para el camino. (Holderlin)

¡Mantén libre tu espíritu! ¡Nunca te pierdas a ti mismo! (Holderlin)

Es propiedad de los hombres raros poder dar sin recibir, que puedan calentarse aún en el hielo. Pero siento demasiadas veces que no soy un hombre raro. (Holderlin)

Me había convertido en anciano a la mitad de la vida. (Holderlin)

La intuición estética es una acción de la razón. (Holderlin)

El gran dolor y el gran placer son lo que mejor forman al hombre. (Holderlin)

Yo no le tengo miedo a lo que le hay que temer, sólo te tengo miedo al miedo. (Holderlin)

A veces, sin embargo, el ojo claro ama las sombras. (Holderlin)

Cuanto más nos ataca la nada, que nos bosteza como un abismo alrededor, o nos distraen los miles de algo de la sociedad y la actividad de los hombres que nos persigue sin forma, ni alma, ni amor, tanto más apasionada y violentamente debe volverse la resistencia de nuestro lado ¿o no? Es eso mismo lo que te está pasando a ti. (Holderlin)

Se podría decir que la secreta concatenación de las cosas forma para nosotros algo que llamamos azar, pero que es necesario. Debido a nuestra miopía no podemos prever nada y nos asombramos cuando sucede de otra manera de lo que creíamos. Pero las eternas leyes de la naturaleza siempre siguen su curso, son inexplorables y por eso consoladoras porque aún puede suceder lo que ni siquiera sospechábamos o esperábamos remotamente. (Susette Gontard)

No debes afligirte y enojarte con el mundo, artista, sino dejarlo contento dentro de tu creativo interior como es, el  mundo siempre igual y siempre distinto; y sin embargo demolerlo y transformarlo divinamente en todas sus partes, erigirlo de nuevo a través de sus tonos. (Haussermann)

Durante mucho tiempo he cargado conmigo un engaño, para fastidio de los otros y mío y que fue una vergüenza ante el señor de la vida y ante mi genio tutelar. Siempre había creído que para vivir en paz con el mundo, para amar a los hombres y mirar la santa naturaleza con ojos veraces, debía doblegarme y, para ser algo para otros, tenía que perder mi propia libertad. Por fin siento que solo en la fuerza completa hay amor completo; esto me ha sorprendido en momentos en que miré otra vez totalmente puro y libre alrededor de mí. Cuanto más seguro dentro de sí y cuanto más concentrado se esté en su mejor vida y cuanto más fácil pueda regresar de ánimos subordinados a lo verdadero, tanto más claros y panorámicos deben ser sus ojos, y tendrá corazón para todo lo que le sea fácil y difícil y grande y querido en el mundo. (Holderlin)

Siendo al hombre imposible entenderse con sus semejantes, estando condenado a la radical soledad, se extenúa en esfuerzos por llegar al prójimo. (Ortega y Gasset)

Mi vida es intransferible, que cada cual vive por sí solo –o lo que es igual, que la vida es soledad, radical soledad. Y, sin embargo, o por lo mismo, hay en la vida un afán indecible de compañía, de sociedad, de convivencia. (Ortega y Gasset)

La superación del idealismo es la gran tarea intelectual, la alta misión histórica de nuestra época. (Ortega y Gasset)

Hombre-masa: Un tipo de hombre hecho de prisa, montado nada más sobre unas cuantas y pobres abstracciones (…) Más que hombre, es sólo un caparazón de hombre, carece de un “adentro”, de una intimidad suya, inexorable e inalienable, de un yo que no se pueda revocar. De aquí que esté siempre en disponibilidad para fingir ser cualquier cosa. Tiene sólo apetitos, cree que tiene sólo derechos y no cree que tiene obligaciones: es el hombre sin nobleza que obliga. Snob. (Ortega y Gasset)

Snob: El snob, aprecia una cosa, no por convicción directa de su valor, sino porque ve que es apreciado por los demás, esto es, porque ha triunfado o se presume que va a triunfar. Hay mucho de vileza en este snobismo. (Ortega y Gasset)

El amor verdadero modesto siempre, no arranca sus favores con audacia, sino que los hurta con timidez. La decencia y la honestidad le acompañan en el seno de la misma voluptuosidad, y sólo él sabe concederle todo al deseo, sin quitarle nada al pudor. (Rousseau)

El hombre que deja de amar a una mujer, la compadece; la mujer que deja de amar a un hombre, le desprecia. (Noriae)

En el orden elevado la vida del hombre es la gloria; la vida de la mujer es el amor. (Balzac)

Vida significa la inexorable forzosidad de realizar el proyecto de existencia que cada cual es. (Ortega y Gasset)

Los demagogos, empresarios de la alteración que ya han hecho morir a varias civilizaciones, hostigan a los hombres para que no reflexionen, procuran mantenerlos hacinados en muchedumbres para que no puedan reconstituir su persona dónde únicamente se reconstruye, que es en la soledad. (Ortega y Gasset)

Cada revolución se propone la vana quimera de realizar una utopía más o menos completa. El intento, inexorablemente fracasa. (Ortega y Gasset)

La continuidad es el fecundo contubernio o, si se quiere, la cohabitación del pasado con el futuro, y es la única manera eficaz de no ser reaccionario. El hombre es continuidad. (Ortega y Gasset)

Masa es todo aquel que no se valora a sí mismo –en bien o en mal- por razones especiales, sino que se siente “como todo el mundo”, y, sin embargo, no se angustia, se siente a sabor al sentirse idéntico a los demás. (Ortega y Gasset)

La humanidad se divide en dos clases de criaturas: Las que se exigen mucho y acumulan sobre sí mismas dificultades y deberes y las que no se exigen nada especial, sino que para ellas vivir es ser en cada instante lo que ya son, sin esfuerzo de perfección sobre sí mismas, boyas que van a la deriva. (Ortega y Gasset)

Siempre se tiene la culpa en no ser amados. (José Ingenieros)

Todo destino es dramático y trágico en su profunda dimensión. Quien no haya sentido en la mano palpitar el peligro del tiempo, no ha llegado a la entraña del destino, no ha hecho más que acariciar su mórbida mejilla. (Ortega y Gasset)

El camino es siempre mejor que la posada. (Cervantes)

Mundo es el repertorio de nuestras posibilidades vitales. (Ortega y Gasset)

Vivimos en un tiempo que se siente fabulosamente capaz para realizar, pero no sabe qué realizar. Domina todas las cosas, pero no es dueño de sí mismo. Se siente perdido en su propia abundancia. Con más medios, más saber, más técnicas que nunca, resulta que el mundo actual va como el más desdichado que haya habido: puramente a la deriva. (Ortega y Gasset)

Drama psicológico del hombre-masa: La libre expansión de sus deseos vitales, por tanto, de su persona, y la radical ingratitud hacia cuanto ha hecho posible la facilidad de su existencia. Uno y otro rasgo componen la conocida psicología del niño mimado. (Ortega y Gasset)

Mimar es no limitar los deseos, dar la impresión a un ser de que todo le está permitido y a nada está obligado. La criatura sometida a este régimen no tiene la experiencia de sus propios confines. (Ortega y Gasset)

No les preocupa más que su bienestar y al mismo tiempo son insolidarias de las causas de ese bienestar. (Ortega y Gasset)

Abandonada a su propia inclinación, la masa, sea la que sea, plebeya o aristocrática, tiende siempre, por afán de vivir, a destruir las causas de su vida. (Ortega y Gasset)

Para vivir, perder aquello que es la razón de la vida. (Juvenal, poeta Latino)

La impresión tradicional decía: “Vivir es sentirse limitado, y por lo mismo, tener que contar con lo que nos limita.” La novísima voz grita: “Vivir es no encontrar limitación alguna: por tanto, abandonarse tranquilamente a sí mismo: Prácticamente nada es imposible, nada es peligroso y, en principio, nadie es superior a nadie. (Ortega y Gasset)

Un necio es mucho más funesto que un malvado, porque el malvado descansa alguna vez, el necio jamás. (Anatole France)

El nuevo hombre desea el automóvil y goza de él, pero cree que es fruto espontáneo de un árbol edénico. En el fondo de su alma desconoce el carácter artificial, casi inverosímil de la civilización, y no alargará su entusiasmo por los aparatos hasta el principio que lo hace posibles. (Ortega y Gasset)

Todo tiene un precio en el mercado, a excepción del amor, éste es el artículo de lujo de la era moderna. (Enrique Guillén)

Con el pasado no se lucha cuerpo a cuerpo. El porvenir lo vence porque se lo traga. (Ortega y Gasset)

Europa tiene que aprender en la Historia, no hallando en ella una norma de lo que puede hacer –la historia no prevé el futuro- sino que tiene que aprender a evitar lo que no hay que hacer; por tanto, a renacer siempre de sí misma evitando el pasado. Para esto nos sirve la historia, para libertarnos de lo que fue, porque el pasado es un revenant, y si no se le domina con la memoria, refrescándole, él vuelve siempre contra nosotros y acaba por estrangularnos. (Ortega y Gasset)

La vida es nuestra reacción a la inseguridad radical que es su sustancia. Por eso es supremamente grave para el hombre encontrarse expresivamente rodeado de aparentes seguridades. La coincidencia de la seguridad mata la vida. En ello estriba la degeneración siempre repetida de las aristocracias. (Ortega y Gasset)

El aristócrata hereda, es decir, encuentra atribuidas a su persona unas condiciones de vida que él no ha creado, por tanto, que no se producen orgánicamente unidas a su vida personal y propia. SE halla al nacer instalado, de pronto y sin saber cómo, en medio de sus riquezas y de sus prerrogativas. Él no tiene íntimamente nada que ver con  ellas, porque no vienen de él. Son el caparazón gigantesco de otra persona, de otro ser viviente, su antepasado. Y tiene que vivir como heredero, esto es, tiene que usar el caparazón de otra vida. ¿En qué quedamos? ¿Qué vida va a vivir el aristócrata de herencia, la suya o la del prócer inicial? Ni la una ni la otra. Está condenado a representar al otro, por tanto, a no ser ni el otro ni él mismo. Su vida pierde, inexorablemente autenticidad, y se convierte en pura representación o ficción de otra vida. La sobra de medios que está obligado a manejar no le deja vivir su propio y personal destino, atrofia su vida. (Ortega y Gasset)

Toda vida es la lucha, el esfuerzo por ser sí misma. Las dificultades con que tropiezo para realizar mi vida son, precisamente, lo que despierta y moviliza mis actividades, mis capacidades. Si mi cuerpo no me pesase, yo no podría andar. Si la atmósfera no me oprimiese, sentiría mi cuerpo como una cosa vaga, fofa, fantasmática. Así, en el “aristócrata” heredero toda su persona se va envagueciendo, por falta de uso y esfuerzo vital. El resultado es esa específica bobería de las viejas noblezas. (Ortega y Gasset)

El hombre actual cree que vivir es hacer lo que uno le da la gana –cuando vivir es aceptar presiones del universo y en función de ellas y bajo ellas ser, existir, hacer. El hombre actual es un “señorito”, hijo de familia. (Ortega y Gasset)

Envilecimiento, encanallamiento, no es otra cosa que el modo de vida que le queda al que se ha negado a ser el que tiene que ser. Éste su auténtico ser no muere por eso, sino que se convierte en sombra acusadora, en fantasma que le hace sentir constantemente la inferioridad de la existencia que lleva respecto de la que tenía que llevar. El envilecido es el suicida superviviente. (Ortega y Gasset)

No es posible vinculación alguna entre Nietzsche y Hegel. (Deleuze)
Lo propio de la máquina capitalista es hacer la deuda infinita. (Carlos Rojas Osorio)

Vida es lucha con las cosas para sostenerse entre ellas. (Ortega y Gasset)

Los gobernantes no tienen otra cosa que le apoye que la opinión. La opinión constituye entonces el único fundamento del gobierno, y esta máxima alcanza lo mismo a los gobiernos más despóticos y militares que a los más populares y libres. (David Hume)

Mas por lo mismo que es imposible conocer directamente la plenitud de lo real, no tenemos más remedio que construir arbitrariamente una realidad, suponer que las cosas son de una cierta manera. Esto nos proporciona un esquema, es decir, un concepto o enrejado de conceptos. Con él, como al través de una cuadrícula, miramos luego la efectiva realidad, y entonces, sólo entonces, conseguimos una visión aproximada de ella. En esto consiste el método científico. (Ortega y Gasset)

El egoísmo es laberíntico. Se comprende. Vivir es ir disparado hacia algo, es caminar hacia una meta. La meta no es mi caminar, no es mi vida; es algo a que pongo ésta y que por lo mismo está fuera de ella, más allá. Si me resuelvo a andar sólo por dentro de mi vida, egoístamente, no avanzo, no voy a ninguna parte; doy vueltas y revueltas en un mismo lugar. Esto es el laberinto un camino que no lleva a nada, que se pierde en sí mismo, de puro no ser más que caminar dentro de sí. (Ortega y Gasset)

LO esencialmente confuso, lo intrincado, es la realidad vital concreta, que es siempre única. El que sea capaz de orientarse con precisión en ella; el que vislumbre bajo el caos que presenta toda situación vital la anatomía secreta del instante; en suma, el que no se pierda en la vida, ése es de verdad una cabeza clara. (Ortega y Gasset)

Porque la vida es por lo pronto un caos donde uno está perdido. El hombre lo sospecha; pero le aterra encontrarse cara a cara con esa terrible realidad, y procura ocultarla con un telón fantasmagórico donde todo está muy claro. (Ortega y Gasset)

El que no se siente de verdad perdido se pierde inexorablemente; es decir, no se encontrará jamás, no topa nunca con la propia realidad. (Ortega y Gasset)

La conciencia del naufragio, al ser la verdad de la vida, es ya la salvación. Por eso yo no creo más que en los pensamientos de los náufragos. (Ortega y Gasset)

Sólo hay verdad en la existencia cuando sentimos sus actos como irrevocablemente necesarios (…) No hay más vida con raíces propias, no hay más vida autóctona que la que se compone de escenas ineludibles. Lo demás, lo que está en nuestra mano tomar o dejar o sustituir, es precisamente falsificación de la vida (…) Y ni los hombres saben bien a que instituciones de verdad servir, ni las mujeres a qué tipo de hombres prefieren de verdad. (Ortega y Gasset)

El hombre siempre, a cada instante, está viviendo según lo que es el mundo para él. Con mayor o menor actividad, originalidad y energía, el hombre lo que del hace mundo o universo, no es sino el esquema o interpretación que arma para asegurarse la vida (…) El hombre es un fabricante nato de universos. (Ortega y Gasset)       

El derecho cuya misión reside en ser una de las pocas cosas quietas, y por ello, seguras con que el hombre podía contar y en que sabía a qué atenerse, se ha transformado en lo más inestable y movedizo y fluctuante e inseguro. (Ortega y Gasset)

Las vigencias operan su mágico influjo sin polémica ni agitación, quietas y yacentes en el fondo de las almas, a veces sin que éstas se den cuenta de que están dominadas por ellas, y a veces creyendo inclusive que las combaten en contra de ellas. El fenómeno es sorprendente pero es incuestionable y constituye el hecho fundamental de la sociedad. (Ortega y Gasset)

Toda realidad desconocida prepara su venganza. (Ortega y Gasset)
Cada vida tiene un destino intransferible, pero es libre para aceptarlo o no. Si no lo acepta sigue siendo vida; pero esa vida consistirá en la constante negación de sí misma. Y así acontece con gran frecuencia: cada hombre se dedica a no ser quien es, se esfuerza en ser otro; por ejemplo, en ser como los demás: como este grupo, como el otro grupo de los demás. (Ortega y Gasset)

Uno se convierte en hombre gracias a la voluntad permanente de corregir y extender sus propias ideas, a la decisión inquebrantable de no reconocer ninguna autoridad el derecho de juzgar las ideas o los actos de nadie, de su legitimidad y fundamento, sino de examinarlos nosotros mismos, guiados por los santos principios de no permitir que nuestra conciencia se vea engañada por argumentos pseudofilosóficos, propios o ajenos, por la oscura filosofía de las luces, o por las insensateces pretendidamente archisabias que incumplen tantos sagrados deberes por culpa de los prejuicios; tampoco hay que dejarse engañar por los locos y los malvados, que, invocando el libre pensamiento o el charlatanismo libertario, tratan de poner en ridículo o de condenar el espíritu pensador, al ser que posee el sentimiento de su propia dignidad y de sus derechos de persona dentro del contexto de la humanidad; a través de todo esto, y muchas cosas más, uno puede madurar y convertirse en un hombre. (Holderlin)

Aunque no nos parezca evidente, mis jóvenes amigos, el mundo no cesa de buscar incansablemente su propia ley, su equilibrio que le ha sido dado. Pero el mundo lo ignora. Efectivamente el mundo es el fiel reflejo del cosmos y de sus reglas admirables, don de potencia divina. El hombre constituye la parte conciente del cosmos, lo que no significa, ni mucho menos, que conciencia implique sabiduría ni conocimiento. Paulatinamente iremos conociendo y aceptando estas reglas, hasta estar en condiciones de reconquistar nuestro lugar en el cosmos. (Vogt)

Quien pisa su horror de eleva. (Holderlin)

Cuando más sumidos estamos en la nada que nos envuelve como un abismo sin fondo, o inmersos en las mil facetas de la sociedad o de las actividades humanas que no tienen forma, ni alma, ni amor, y nos persiguen y separan, mayor, apasionada y contundente debe ser la resistencia por nuestra parte. ¿O quizá no deba serlo? Esto es, precisamente, querido amigo, lo que también tú experimentas. La pobreza y necesidad del entorno convierten en pobreza y necesidad la plenitud del corazón. No sabes qué hacer con tu amor, y tu propia riqueza te reduce a la mendicidad. ¿No queda así nuestra mayor pureza mancillada por el destino, echando a perder nuestra inocencia? ¿Quién conoce el remedio para este mal? (Holderlin)

Envolviendo mis positivos con mis negativos. (Convicta Norteamericana)

No pongo nada por encima del individuo como fuerza impulsora de la historia. Él la hace y él es historia. (Muhrbeck)

El conocimiento sólo ha ayudado a desconocernos. (Enrique Guillén Niño)

Television is the most evil thing in our planet. Go right now to you tv an toss it out to the window, or sell it and buy a better stereo. (Kurt Cobain)

A mí me gusta ser apasionado y sincero, pero también me gusta divertirme y hacerme el imbécil. (Kurt Cobain)

All the kids will eat it up, if its packaged properly steal a sound and imitate keep a format equally
Not an ode
Just the facts
Where our world nowadays
An idea is what we lack
It doesn’t  matter anyways (Kurt Cobain)

El río nunca se secará pues lo nutren las montañas que dependerán del aburrimiento. (Kurt Cobain)

No quiero que una nieta mía me cambie los calzoncillos de plástico mientras yo me dedico a chupar una craker, aferrándome a la existencia para poder recorrer mi vida como un nostálgico profesional. (Kurt Cobain)

Estoy amenazado por el ridículo, soy demasiado conciente de la sinceridad de mi voz.
Me gusta tener sexo.
Quiero a mis padres aunque disienta prácticamente de todo lo que ellos defienden.
Entiendo y aprecio el valor de la religión para otros.
Mis sentimientos están influidos por la música.
El punk significa libertad.
Me sirvo de partes y retazos de la personalidad de otros para forjar la mía propia. (Kurt Cobain)

Ha conocido muchas mentes capaces de almacenar y traducir cantidades ingentes de información, y sin embargo, carecen de la más mínima habilidad para alcanzar la sabiduría o apreciar la pasión. (Kurt Cobain)

El arte es expresión, y para expresarse uno necesita el 100% de libertad y la libertad que tenemos para expresar nuestro arte se encuentra en una situación muy jodida. (Kurt Cobain)

Ha llegado la hora de que todos los “afortunados”, las animadoras y los jugadores de fútbol se desnuden delante de todo el colegio durante una asamblea general y supliquen perdón y misericordia con toda su alma y reconozcan que están equivocados. Son los representantes de la codicia y los valores egoístas, y no bastará con que afirmen lamentarse de su conducta, deben decirlo en serio, deben verse con una pistola apuntad a su cabeza, deben verse aterrorizados solo de pensar y convertirse en los republicanos del futuro, blancos de derecha arrogantes, fariseos, segregacionistas, propagadores del sentimiento de culpa y lameculos. Kill the Rockefeller. (Kurt Cobain)      

No se puede desprogramar a los insaciables (…) Ármate, búscate a un representante de lo insaciable o de la opresión y vuélale la tapa de los sesos al muy hijo de puta. Elabora manifiestos con ideas, contactos, adeptos, haz oír tu voz, asume el riesgo de la cárcel o el asesinato, busca un empleo relacionado con tu objetivo para infiltrarte con más facilidad en el sistema y dedícate a corromper lentamente los mecanismos del imperio. (Kurt Cobain)

Una piscina con hojillas y esperma. (Kurt Cobain)

Asesinar el mayor y el menor de dos males. (Kurt Cobain)
  
El mejor día que he tenido fue cuando el mañana nunca llegó. (Kurt Cobain)

La violencia en que vivimos es producto de haberle arrebatado al individuo todo su poder sobre sí mismo, sobre su destino. El intento desesperado para recuperarlo conduce a la más nefasta calamidad. (Enrique Guillén)

Van con el ego hinchado debido a la insistencia por parte de la sociedad en el hecho de que aquellos que cuentan con una extraordinaria capacidad de discernimiento merecen ser elogiados y considerados como propios de un nivel superior para acceder con facilidad al éxito. Al final se convierten en unos adolescentes totalmente amargados y confundidos que no suelen ver más que injusticia, porque a su edad (por lo general) han tenido ya la ocasión de exponerse a otros como ellos que aprenden de sus antepasados inteligentes y bohemios. (Kurt Cobain)

Con todo, las personas de talento a todas luces superiores no sólo tienen control sobre el estudio sino que cuentan además con ese pequeño don innato alimentado por la pasión. Un amor inherente, totalmente espiritual, inexplicable (…) ¡Y son Especiales! Desconfía de todos los sistematizadores. No todo puede evaluarse según una lógica absoluta o la ciencia. (Kurt Cobain)

Es bueno cuestionar la autoridad y combatirla aunque solo sea para hacer las cosas un poco menos aburrida. Pero siempre he acabado volviendo a la conclusión de que el hombre no es redimible y de que las palabras que no tienen necesariamente el significado esperado pueden utilizarse en una frase con fines artísticos. (Kurt Cobain)

La vida no es, ni con mucho tan sagrada como la apreciación de la pasión. (Kurt Cobain)

Siempre he creído que una persona no tiene porque obligarse a querer a sus padres simplemente por una cuestión de sangre. Si no te gustan tus padres o familiares, no finjas, diles cómo te sientes y a mi modo yo me propuse contarle a mi padre que no lo odio. Simplemente no tengo nada que decir y no necesito una relación paterna filial con una persona con la que no deseo pasar unas navidades aburridas. En otras palabras: te quiero. No te odio. No quiero hablar contigo. (Kurt Cobain)

Cuando se llega a los límites extremos del dolor no quedan más que las circunstancias de tiempo y de espacio. El hombre, entonces, pierde la noción de sí mismo porque está totalmente inmerso en el momento; es dios, porque no es más que tiempo; y ambos son infieles: el tiempo porque en estos momentos gira categóricamente y el principio y el fin no se dejan separar en absoluto; el hombre, ya que tiene que atender a este giro categórico en esos  momentos, no puede, por lo tanto, a partir de allí, igualarse en absoluto con las circunstancias iníciales. (Holderlin)

Me parece que juzgar es una pérdida de tiempo. (Kurt Cobain)

Las cosas y las acciones son lo que son, y sus consecuencias serán las que han de ser. ¿Por qué entonces deseamos engañarnos? Obispo Butler.

No es la conciencia de los hombres la que determina su propio ser, sino que, por el contrario, el ser social de los hombres es lo que determina la conciencia de éstos. (Marx)

La alienación se verifica cuando los resultados de los actos de los hombres contradicen sus verdaderos propósitos, cuando sus valores oficiales o los papeles que desempeñan no representan cabalmente sus motivos, necesidades y fines. (Isaiah Berlin)

El dinero, por ejemplo, que desempeñó un papel progresivo en los días en que el hombre se liberó del trueque, se ha convertido ahora en un objeto absoluto perseguido y adorado por sí mismo, con la consecuencia de que embrutece y destruye a los hombres, a los que debió liberar. (Isaiah Berlín)

Los hombres están divorciados de los productos de su propio trabajo y de los instrumentos con los cuales producen; éstos adquieren vida y estado legal propios, y en nombre de su supervivencia o mejoramiento, los seres humanos se ven oprimidos o tratados como ganado mercancías vendibles. Esto es válido para todas las instituciones, iglesias, sistemas económicos, formas de gobierno, códigos morales, los cuales, al malentenderse sistemáticamente, se tornan más poderosos que sus inventores, se convierten en monstruos adorados por sus hacedores, en ciegos desdichados Frankenstein que frustran y distorsionan la vida de sus amos. (Isaiah Berlín)

La alternativa a la que se enfrentan los seres humanos no es, por regla general, entre el bien y el mal, sino entre dos males. Podemos dejar que los nazis dominen el mundo: eso es malo; o podemos derrotarlos en una guerra, que también es malo. No hay otra alternativa, y sea cual sea lo que uno elija, no saldrá con las manos limpias. (George Orwell)

Amaba mi cárcel porque era voluntaria. (Balzac)

Si yo aceptara una colocación. Me convertiría en un chupatintas, en una máquina, en un caballo de circo que da sus treinta o cuarenta vueltas y come, y bebe y duerme en las horas señaladas; me convertiría en una criatura vulgar. Y a esto se le llama vivir, a este rotar como piedra de molino, a esa eterna repetición de las mismas eternas cosas. (Balzac)

La mujer de cuarenta años todo lo hará por ti la de veinte nada. (Balzac)

La voluntad sólo obra milagros cuando no se pone en acción de manera vacilante, cuando no se dispersa. Sólo la monomanía, la entrega absoluta a una pasión exclusiva da fuerza irresistible y permite la consecución de su objetivo. (Stefan Zweig)

Hay vocaciones que hemos de seguir, y una fuerza irresistible me impulsa hacia la celebridad y el poder. (Balzac)

La intensidad lo es todo; quien la posee y quien sabe reconocerla es un verdadero escritor. (Stefan Zweig)

Del amor: Hemos convertido un proceso en una finalidad; el fin de todo proceso no radica en su propia continuación hasta el infinito, sino en su realización…El proceso debe tender a su realización, pero no a cierta horrible intensificación, a cierta horrible extremidad en la que el cuerpo y el alma acaban por perecer. (D.H. Lawrence)

Hazte con el poder y los hombres te respetarán. No vivas sin armas, porque en caso contrario estás perdido. No basta ser independiente, es preciso hacer aprender a los demás que dependan de ti. Sólo cuando los hombres sienten que les atacamos en su punto débil, en su vanidad, en su cobardía, sólo cuando somos temidos, nos convertimos en señores y dominadores suyos. (Zweig)

Cuántas veces en la vida lo decisivo no es lo que una persona hace y produce, sino la manera o la insistencia con que sabe presentar ante el mundo el resultado de su trabajo. (Zweig)

Hay momentos en las ideas de nuestros maestros no nos parecen las opiniones de unos hombres determinados, sino la verdad misma, anónimamente descendida sobre la tierra. En cambio, nuestra sensibilidad espontánea, lo que vamos pensando y sintiendo de nuestro propio peculio, no se nos presenta nunca concluido, completo y rígido como una cosa definitiva, sino que es una fluencia íntima de materia menos resistente. (Ortega y Gasset)

El hombre se ha formado en la lucha con lo exterior, y sólo le es fácil discernir las cosas que están afuera. Al mirar dentro de sí se le nubla la vista y padece de vértigo. (Ortega y Gasset)      
Para la vista y la imaginación, un punto es la mancha más pequeña que de hecho podemos percibir. Para la pura intelección, en cambio, sólo es punto lo que radical y absolutamente sea más pequeño, lo infinitamente pequeño. (Ortega y Gasset)

Yo he combatido mis combates. (Ortega y Gasset)

Cuando se quiere algo, se quiere por creerlo lo mejor, y sólo estamos satisfechos con nosotros mismos, sólo hemos querido plenamente y sin reservas, cuando nos parece habernos adaptado a una norma de la voluntad que existe independientemente de nosotros, más allá de nuestra individualidad. (Ortega y Gasset)

La verdad no existe si no la piensa el sujeto, si no nace en nuestro ser orgánico el acto mental con su faceta ineludible de convicción íntima. Para ser verdadero el pensamiento, necesita coincidir con las cosas, con lo trascendente de mí; más, al propio tiempo, para que ese pensamiento exista, tengo yo que pensarlo, tengo que adherir su verdad, alojarlo íntimamente en mi vida, hacerlo inmanente al pequeño orbe biológico que soy yo. (Ortega y Gasset)

Simmel –siguiendo a Nietzsche- ha dicho que la esencia de la vida consiste precisamente en anhelar más vida. Vivir es más afán de aumentar los propios latidos. (Ortega y Gasset)

La cultura es el sistema de convicciones últimas sobre la vida; es lo que se cree con postrera y radical fe sobre el mundo. (Ortega y Gasset)

Los racionalistas de la hora presente perciben de una manera más o menos confusa que ya no tienen razón. Y no tanto porque les falte frente a sus adversarios como porque la han perdido dentro de sí mismos. Las doctrinas de libertad y democracia que defienden les parecen a ellos mismos insuficientes, y no encajan con la debida exactitud en su sensibilidad. (Ortega y Gasset)

El ideal ético no puede contentarse con ser él correctísimo; es preciso que acierte a excitar nuestra impetuosidad. (Ortega y Gasset)

Si nos preocupamos tan sólo de ajustar nuestras convicciones a lo que la razón declara como verdad, corremos el riesgo de creer que creemos, de que nuestra convicción sea fingida por nuestro buen deseo. (Ortega y Gasset)

No se habría llegado a tal disociación entre las normas y su permanente cumplimiento, si junto al imperativo de objetividad se nos hubiera predicado el de lealtad con nosotros mismos, que resume la serie de los imperativos vitales. Es menester que en todo momento estemos en claro sobre si, en efecto, creemos lo que presumimos creer; sí, en efecto, el ideal ético que “oficialmente” aceptamos interesa o incita las energías profundas de nuestra personalidad. (Ortega y Gasset)

La razón ha sido purificada hasta el límite último, hasta romper casi su comunicación con la vida espontánea, la cual, por su parte, quedaba también exenta, brava y como en estado primigenio. (Ortega y Gasset)

Los deseos y afanes se cambian y contradicen; el dolor, al menguar se hace placer; el placer, al reiterarse fastidia o duele. Ni lo que nos rodea ni lo que somos por dentro nos ofrece punto seguro donde asentar nuestra mente. En cambio, los conceptos puros, los logoi; constituyen una clase de seres inmutables, perfectos, exactos. (Ortega y Gasset)

Tal experiencia imponía a Sócrates y a su época una actitud muy clara, según la cual la misión del hombre consiste en sustituir lo espontáneo con lo racional. Así, en el orden intelectual, debe el individuo reprimir sus convicciones espontáneas, que son sólo opinión –doxa-, y adoptar en vez de ellas los pensamientos de la razón pura, que son el verdadero saber –episteme-. Parejamente, en la conducta práctica, tendrá que negar y suspender todos sus deseos y propensiones nativos para seguir dócilmente los mandatos racionales. (Ortega y Gasset)

Irónico es todo acto en el que suplantamos un movimiento primario con otro secundario, y, en lugar de decir lo que pensamos, fingimos pensar lo que decimos. El racionalismo es un gigantesco ensayo de ironizar la vida espontánea mirándola desde el punto de vista de la razón pura. (Ortega y Gasset)

La razón pura no puede suplantar a la vida: la cultura del intelecto abstracto no es, frente a la espontánea, otra vida que se baste a sí misma y pueda desaloja a aquélla. Es tan sólo una breve isla flotando sobre el mar de la vitalidad primaria. Lejos de poder sustituir a ésta, tiene que apoyarse en ella, nutrirse como cada uno de los miembros vive del organismo entero. (Ortega y Gasset)

Nuestro tiempo ha hecho un descubrimiento opuesto al suyo (tiempo de Sócrates): él sorprendió la línea en que comienza el poder de la razón; a nosotros se nos ha hecho ver, en cambio, la línea en que termina. Nuestra misión es, pues, contraria a la suya. Al través de la racionalidad hemos vuelto a descubrir la espontaneidad. (Ortega y Gasset)

El tema de nuestro tiempo consiste en someter a la razón a la vitalidad, localizarla dentro de lo biológico, supeditarla a lo espontáneo. Dentro de pocos años parecerá absurdo que se haya exigido a la vida ponerse al servicio de la cultura. La misión del tiempo nuevo es precisamente convertir la relación y mostrar qué es la cultura, la razón, el arte, la ética quienes han de servir a la vida. (Ortega y Gasset)

Todo lo que hoy llamamos cultura, educación, civilización tendrá que comparecer un día ante el juez infalible de Dionysos. (Nietzsche)

¿Esto era la vida? ¡Bien! ¡Otra vez! (Nietzsche)

Esta extraña actividad de nuestro espíritu, que llamamos “preferir”, nos revelan que los valores constituyen una rigurosa jerarquía de rangos fijos e inmutables. (Ortega y Gasset)

Si por mundo entendemos la ordenación unitaria de los objetos, tenemos dos mundos, dos ordenaciones distintas pero compenetradas: el mundo del ser y el mundo del valer. La constitución del uno carece de vigencia en la del otro; por ventura, lo que es nos parece no valer nada, y, en cambio, lo que no es se nos impone como un valor máximo. (Ortega y Gasset)

Por ejemplo el Greco: La percepción de una cosa como tal y la percepción de sus valores se producen con gran independencia una de otra. Quiero decir que a veces vemos muy bien una cosa y, sin embargo, no “vemos” sus valores. (Ortega y Gasset)

En el budismo la vida es sed, es ansia, afán, deseo. No es lograr, porque lo logrado se convierte automáticamente en punto de arranque para un nuevo deseo. (Ortega y Gasset)

El placer como Nietzsche decía, “quiere eternidad, quiere profunda, profunda eternidad”, aspiro a perpetuar el delicioso momento y grita “da capo” a la realidad encantadora. (Ortega y Gasset)

El valor de la existencia es, pues, para el cristiano extrínseco a ella. No en sí misma, sino en su más allá; no en sus cualidades inmanentes, sino en el valor trascendente y ultravital ajeno a la beatitud, encuentra la vida su posible dignificación.
Lo temporal es una fluencia de miserias que se ennoblece al desembocar en lo eterno. Esta vida es buena sólo como tránsito y adaptación a la otra. En lugar de vivir por ella misma, debe el hombre convertirla en un  ejercicio y entrenamiento constante para la muerte, hora en que comienza la vida verdadera. Entrenamiento es acaso, la palabra contemporánea que mejor traduce lo que el cristiano llama ascetismo. (Ortega y Gasset)

Los siglos modernos representan una cruzada contra el cristianismo. La ciencia, la razón han ido demoliendo este trasmundo celestial que el cristianismo había erigido en la frontera de ultratumba. A mediados del siglo XVIII, el, más allá divino se había evaporado. Sólo quedaba a los hombres esta vida. Parece haber llegado la hora en que los valores vitales van a ser revelados. (Ortega y Gasset)

Ciencia, derecho, moral, arte etc., son actividades originariamente vitales, magníficas y generosas emanaciones de vida que el culturismo no aprecia sino en la medida que han sido de antemano desintegradas del proceso íntegro de la vitalidad que las engendra y nutre. (Ortega y Gasset)

La ciencia es sólo un ideal. La de hoy corrige la de ayer, y la de mañana la de hoy. No es un hecho que se cumple en el tiempo; como Kant y toda su época pensaban, la ciencia plenaria o la verdadera justicia sólo se consiguen en el proceso infinito de la historia infinita. De aquí que el culturismo sea siempre progresismo. El sentido y valor de la vida, la cual es por esencia presente actualidad, se halla siempre en un mañana mejor, y así sucesivamente. Queda a perpetuidad la existencia real reducida a mero tránsito hacia un futuro utópico. (Ortega y Gasset)

Bajo el nombre primero de “raison”, luego de ilustración, y, por fin, de cultura, se ejecutó la más radical tergiversación de los términos y la más discreta divinización de la inteligencia. En la mayor parte de casi todos los pensadores de la época, sobre todo en los alemanes (…) vino la cultura, el pensamiento, a ocupar el puesto vacante de un dios en fuga. Toda mi obra, desde sus primeros balbuceos, ha sido una lucha en contra de esa actitud, que hace muchos años llamé beatería de la cultura. Beatería de la cultura, porque en ella se nos presentaba la cultura, el pensamiento, como algo que se justifica a sí mismo, es decir, que no necesitaba justificación, sino que es valioso por su propia esencia, cualesquiera que sean su concreta ocupación y contenido. La vida humana debía ponerse al servicio de la cultura porque sólo así se cargaba de sustancia estimable, según la cual, ella, la vida humana, nuestra pura existencia, sería por sí cosa baladí y sin precio. (Ortega y Gasset)

Esa divinización ilusoria de ciertas energías vitales a costa del resto, esa desintegración de lo que sólo puede existir junto –ciencia y respiración, moral y sexualidad, justicia y buen régimen endocrino- trae consigo los grandes fracasos orgánicos, los ingentes derrumbamientos. La vida impone a todas sus actividades un imperativo de integridad, y quien diga “sí” a una de ellas tiene que afirmarlas todas. (Ortega y Gasset)

¿No es tema digno de una generación que asiste a la crisis más radical de la historia moderna hacer un ensayo opuesto a la tradición de ésta y ver qué pasa si en lugar de decir “la vida para la cultura” decimos “la cultura para la vida”? (Ortega y Gasset)

Hemos visto que en todas las culturas pretéritas, cuando se ha querido buscar el valor de la vida o, como suele decirse, su “sentido” y justificación, se ha recurrido a cosas que están más allá de ella. Siempre el valor de la vida parecía consistir en algo trascendente de ésta, hacia lo cual la vida era sólo un camino o instrumento. Ella, por sí misma, en su inmanencia, se presentaba desnuda de cualidades estimables, cuando no cargada exclusivamente de valores negativos. (Ortega y Gasset)

Al notar que no se puede vivir sin interesarse por unas u otras cosas, han creído que, en efecto, lo interesante eran estas cosas y no el interesarse mismo. Una equivocación parecida cometería quien pensase que lo valioso en el alpinismo es la cima de la montaña y no la ascensión. (Ortega y Gasset)

Vivir es un verbo, a la par, transitivo y reflexivo: vivirse a sí mismo en tanto y en cuanto vivimos las cosas. (Ortega y Gasset)

Pero mirada la existencia desde fuera de sí misma, vemos que esas magníficas cosas son sólo pretextos que se crea la vitalidad para su propio uso, como el arquero busca para su flecha un blanco. No son, pues, los valores trascendentes quienes dan un sentido a la vida, sino, al revés, la admirable generosidad de ésta, que necesita entusiasmarse con algo ajeno a ella. (Ortega y Gasset)

Cuanto más lo pienso, más evidente me parece que la vida existe simplemente para ser vivida. (Goethe)
En este punto ha sido Nietzsche el sumo vidente. A él se debe el hallazgo de uno de los pensamientos más fecundos que ha caído en el regazo de nuestra época. Me refiero a su distinción entre vida ascendente y la vida descendente, entre la vida lograda y la vida malograda. (Ortega y Gasset)

Quien durante mil años preguntase a la vida: ¿Por qué vives?, y si ésta pudiese responder, diría: Vivo para vivir. Procede esto de que la vida vive de su propio fondo: ¿Por qué operas tus obras?, no diría más que: Opero para operar. (Goethe)

Espero más del orgullo que de la humildad, más del entusiasmo que de la discreción. Como Nietzsche prefiero las virtudes de la vida ascendente. (Ortega y Gasset)

Las virtudes de los paganos son vicios espléndidos. (San Agustín)

El hombre de occidente padece una radical desorientación, porque no sabe hacia qué estrellas vivir. (Ortega y Gasset)

El arte, en el sentir de la gente nueva, se convierte en filisteísmo, en no-arte, tan pronto como se le toma en serio. Serio es aquello por donde pasó el eje de nuestra existencia. Ahora bien, el arte es incapaz de soportar el peso de nuestra vida. Cuando lo intenta fracasa, perdiendo su gracia esencial. Si por el contrario, desplazamos la ocupación estética y del centro de nuestra vida lo transferimos a la periferia; si en vez de tomar en serio al arte lo tomamos como lo que es, como un entretenimiento, o un juego, una diversión, la obra artística cobrará toda su encantadora reverberación. (Ortega y Gasset)

Si en el trabajo es la finalidad de la obra quien da sentido y valor al esfuerzo, en el deporte es el esfuerzo espontáneo quien dignifica el resultado. Se trata de un esfuerzo lujoso, que se entrega a manos llenas sin esperanza de recompensa, como un reboso de íntimas energías. (Ortega y Gasset)

Nadie ha descubierto una ley física por simplemente habérselo propuesto; más bien la ha hallado como un regalo imprevisto que se desprendía de su ocupación gozosa y desinteresada con los fenómenos de la naturaleza. (Ortega y Gasset)

Después de todo, lo mismo acontece en política. Las instituciones tradicionales han perdido vigencia y nos suscitan respeto ni entusiasmo, sin que, por otra parte, se dibuje ideal alguno de otras posibles que muevan a arrumbar las supervivientes. (Ortega y Gasset)

La época anterior a la nuestra se entregaba de una manera exclusiva y unilateral a la estimación de la cultura, olvidando a la vida. En el momento que ésta es sentida como un valor independiente y aparte de sus contenidos, aunque sigan valiendo lo mismo la ciencia, el arte y la política, valdrán menos en la perspectiva total de nuestro corazón. (Ortega y Gasset)

De la infinitud de los elementos que integran la realidad, el individuo aparato receptor, deja pasar un cierto número de ellos, cuya forma y contenido coinciden con las mayas de sus retículas sensible. Las demás cosas fenómenos, hechos, verdades quedan, quedan fuera, ignoradas, no percibidas. (Ortega y Gasset)

Como con los colores y los sonidos acontece con las verdades. La estructura psíquica de cada individuo viene a ser un órgano receptor, dotado de una forma determinada, que permite la comprensión de ciertas verdades y está condenado a inexorable ceguera para otras. Asimismo, cada época y cada pueblo tienen su alma típica, es decir, una retícula con mallas de amplitud y perfil definidos que le prestan rigurosa afinidad con ciertas verdades e incorregible ineptitud para llegar a ciertas otras. (Ortega y Gasset)

La perspectiva es uno de los componentes de la realidad. Lejos de ser su deformación, es su organización. (Ortega y Gasset)

El punto de vista sólo proporciona abstracciones. (Ortega y Gasset)

Para la percepción de la realidad nuestro corazón reparte los acentos. (Enrique Guillén)

La realidad, como un pasaje, tiene infinita perspectivas, todas ellas igualmente verídicas y auténticas. La sola perspectiva falsa es esa que pretende ser la única. (Ortega y Gasset)

La razón puar tiene que ser sustituida por una razón vital, donde aquélla se localice y adquiera movilidad y fuerza de transformación. (Ortega y Gasset)

Por esto conviene no defraudar la sublime necesidad que de nosotros tiene, e hincándonos bien en el lugar que nos hallamos, con una profunda fidelidad a nuestro organismo, a lo que vitalmente somos, abrir bien los ojos sobre el contorno y aceptar la faena que nos propone el destino: el tema de nuestro tiempo. (Ortega y Gasset)

Lo construido precisamente por serlo, tiene un prestigio invulnerado: es lo que hallamos ya hecho cuando nacemos, es lo hecho por lo padres. Cuando una necesidad nueva se presenta, a nadie se le ocurre reformar la estructura de lo construido; lo que se hace es dar en él cabida al nuevo hecho, alojarlo en el bloque inmemorial de la tradición. (Ortega y Gasset)

Se pretendía que el ser humano se sienta originariamente individuo y que luego busca a otros hombres para formar con ellos sociedad. La verdad es lo contrario; comienza el sujeto por sentirse elemento de un grupo, y sólo después va separándose  de él y conquistando poco a poco, la conciencia de su singularidad. (Ortega y Gasset)

La vanidad ha hecho la revolución; la libertad fue sólo el pretexto. (Napoleón)

Hasta entonces se había usado de las ideas como de meros instrumentos para el servicio de las necesidades vitales. Ahora se va a hacer que la vida se ponga a servicio de las ideas. Este vuelco radical de las relaciones entre vida e idea es la verdadera esencia del espíritu revolucionario. (Ortega y Gasset)

Cuando el racionalismo se ha convertido en el modo general de funcionar las almas, el proceso revolucionario se dispara automáticamente, ineludiblemente. No se origina, pues, en la opresión de los inferiores por los de arriba, ni en el advenimiento de una supuesta sensibilidad para más exquisita justicia –creencia de suyo racionalista y antihistórica-, ni siquiera de que nuevas clases sociales cobren pujanza suficiente para arrebatar el poder a las fuerzas tradicionales. De estas cosas, a lo sumo, son algunos hechos concomitantes del espíritu revolucionario, y en vez de ser su causa, son también su consecuencia. (Ortega y Gasset)
El alma tradicionalista es un mecanismo de confianza, porque toda su actividad consiste en apoyarse sobre la sabiduría indubitada del pretérito. El alma racionalista rompe esos cimientos de confianza con el imperio de otra nueva: la fe en la energía individual, de que es la razón momento, sumo. Pero el racionalismo es un ensayo excesivo, aspira a lo imposible. El propósito de suplantar la realidad con la idea es bello por lo que tiene de eléctrica ilusión, pero está condenado siempre al fracaso. Empresa tan desmedida deja tras de sí transformada la historia en un área de desilusión. Después de la derrota que sufre en su audaz intento idealista, el hombre queda completamente desmoralizado. Pierde toda fe espontánea, no cree en nada que sea una fuerza clara y disciplinada. Ni en la tradición ni en la razón, ni en la colectividad ni en el individuo. Sus resortes vitales se aflojan, porque, en definitiva, son las creencias que abriguemos quienes los mantienen tensos. No conserva esfuerzo suficiente para sostener una actitud digna ante el misterio de la vida y el universo. Física y mentalmente degenera. (Ortega y Gasset)

Nadie confía en triunfar de las dificultades por medio del propio vigor (…) El alma envilecida no es capaz de ofrecer resistencia al destino, y busca en las practicas supersticiosas los medios para sobornar a esas voluntades ocultas. (Ortega y Gasset)

El hombre siente un increíble afán de servidumbre. Quiere servir ante todo a otro hombre, a un emperador, a un brujo, a un ídolo. Cualquier cosa, antes que sentir el terror de afrontar solitario, con el propio pecho, los embates de la existencia. (Ortega y Gasset)

El gesto servil lo es porque el ser no gravita sobre sí mismo, no está seguro de su propio valer y en todo instante vive comparándose con otros. Necesita de ellos en una u otra forma, necesita de su aprobación para tranquilizarse, cuando no de su benevolencia y su perdón. Por eso el gesto lleva siempre una referencia al prójimo. Servir es llenar nuestra vida de actos que tienen valor sólo porque otro ser los aprueba o los aprovecha. Tienen sentido mirados desde la vista de este otro ser, no desde la vida nuestra. Y ésta es, en principio, la servidumbre: vivir desde otro, no desde sí mismo. (Ortega y Gasset)

Por lo que se refiere a tu máxima de que lo verdadero está siempre del lado de lo más difícil, estoy de acuerdo sólo en parte. Sin embargo, no es fácil comprender de que 2 x 2 no son 4; ¿Es por eso más verdadero? Por otro lado, ¿Es realmente tan difícil aceptar simplemente todo aquello en que hemos estado educados, todo lo que poco a poco ha echado raíces profundas, lo que en los círculos familiares y en muchas buenas personas vale como verdad, lo que en verdad consuela y eleva a los hombres? ¿Aceptar simplemente todo esto es más difícil que emprender nuevos caminos en lucha con las costumbres, con la inseguridad de proceder autónomamente, entre las frecuentes vacilaciones del espíritu, incluso de la conciencia, pero siempre con la meta eterna de lo verdadero, de lo bello, de lo bueno? (Carta de Nietzsche a su hermana del 11 de junio de 1865)
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